JUAN PUEBLO.—La reanu- 
dación de la ofensiva contra los 
adulteradores de alimentos, me- 
rece todas mis felicitaciones; 
pero, ¿cuándo se hará lo mismo 
con los envenenadores del alma 
nacional?... 
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El Niño Satisfecho. 


de la alimentación sana y natural que se 
le proporciona a base de 


ostenta — como todos los niños alimen- 
tados con este incomparable producto na- 
cional — una envidiable robustez derivada 
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La “GERMINASE” se vende en todas las 
farmacias y casas de alimentación 
del mundo entero. 


Historieta Muda 


CONCE SIOMARIOS 


OSSYCy. 


ómina de los CIEN NIÑOS que se han hecho acreedores 


| 
= ; de su salud perfecta. 


a los premios instituidos en el 


Gran Concurso Artístico “GERMINASE” 


correspondiente al dibujo a colorear a 


Gualberto Sorin 
Benedicto Tuveri 
Olimpia Sarli 
Berta Canto 
Alfonsito López 
María F. Erba 
Pedro Pagés 


Benjamín Samdiansky 
Heriberto Moralles 
Raúl Mora 

Carlos L. Scalese 
Nepomuceno Moralles 
Carmela Soto 
Margarita Urretabizcaya 
Luis Macaya (hijo) 
Roberto G. Berdecía 
Raquel M. Marroig 
Josefina Pig 

Luisa Monesta 
Teresa D. Bruni 
Carlos Sturla 

Angel Bruni 

Beatriz E. Moro 

Juan J, Moro 


Hugo E. Scalese 
Lorenzo Salzoni 
Adela 1. Blajean 
Tota d'Onofrio 
Nicolás D'Onofrio 
Francisco D, Pérez 
María E. Van Diest 
Alberto Van Diest 
Ana M, Wynne 
Agueda Bradley 
Cecilia Lurati 
Tomás Paoloni 
Ana M. Locatelli 
Juanita Bermúdez 
Nicasio Fragola 
Alberto Buissan 
Eduardo Carrillo 
Lucas Bermúdez 
Víctor Fernández 
Manuel González 
Ricardo Agrelo 
Pepito Agrelo 
Juancito Agrelo 
Chola Galíndez 
Magdalena Star 


Pablo Bringas 
Felipe Brizuela 
Carlos Cantú 
Pablo Feller 
José Garese 
Juan Garese 
Irma Garese 
Pascual Lorenzo 
Bonifacio Seres 
Antonio Canale 
José Caruso 
Carlos Serafino 
Francisca Loffedo 
Ramona Ufle 
Gustavo Varela 
Jesús Varela 
Manuel L, Trigo 
Eliseo Tenca 
Carmen Alonso 
José Alonso 

W. Milneret 
Modesto Valverde 
José Sardas 
Nicolás Sardas 
Santiago Savio 
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Joaquín Rodríguez 
Agustín Lunsaga 
José Tuset 

Jorge Manara 
Lucía Manara 
Pablo Vilaire 
Carlos Vilaire 
José Grosso 

José Cerutti 


' Juanita Cerutti 


Edgardo Rodó 
Elida Alesandro 
Carlota Fredes 
Cirila Napal 
Juan Sardo 
Emilia Zott 
Antonio Kaufman 
Arístides Muñoz 
Margarita Rubis 
Germán Miiller 
Jacobo Silver 
Albertito Gallichio 
Pedro Costa 
René Desvignes 
Carlog Parodi 


tu AAA 


MM 


- 
$ 


= 
= 
= 
E 
F- Julio C. Cangioli 
= 
= 


E A estos niños les remitimos por correo el premio que les corresponde 


con valiosos premios. 
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= En el próximo número de fecha 1 de Abril publicaremos un nuevo gran Concurso, 
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El mal del juego 


La preocupación del juego y de sus 
efectos perturbadores y malsanos en 
nuestra sociedad, vuelve de cuando 
£n cuando a absorber la atención pú- 
blica y a dar origen a proyectos le- 
gislativos encaminados a impedir su 
desarrollo y a atajar en alguna forma 
los daños que produee. 

Se ha dicho que en la República 
Argentina, sobre todo en el litoral, el 
“lcoholismo, que tanto se combate, es 
lina plaga sin importancia comperada 
“on la del juego. El mal del país no 
está en la taberna, está en el garito, 
con la terrible particularidad de que 
el garito se halla en todas partes, lo 
mismo en los locales así designados 
Oficialmente o en los disfrazados con 
Otros nombres, que en lugares tan 
Inofensivos como €l almacén de eo- 
Mestibles, o la casa, el hogar... 

En nuestro país juegan el rico y el 
Pobre, la mujer, hasta. los niños. Y 
Muestra connaturalización con el fe- 
hómeno es tan grando, que todos ve- 
Mos con indiferencia, en plena calle, 
a la vista y ejemplo de nuestros hijos 
o de nuestros hermanos, Menores, có- 
mo disputan al juego de los cobres, 
Otros chicos, sus pequeños ahorros. 

La autoridad indiferénte y el pú- 
blico apático y tolerante, dejan hacer 
én medio del asombró dé los extran- 
jeros, Y subiéndo de la infáncia a la 
máaduréz, y de grado en grado por la 
escala social, puede decirse que el 
espectáculo callejero que entristece e 

indigna, se reproduce al infinito ate- 


Muado por el ambiento, en el salón, 


en el despacho burocrático, en la ofi- 
ciña ¿ometeial, dondequiera «qué la 
Pasión favorita halla o inventa una 
oportunidad de mogtrarsé. 
- Tónómos ya una ley represiva del 
Juego. Pero es para añadirle un en- 
canto más: el prestigio de lo prohi- 
bido, En realidad, hoy por hoy ni aun 
este carácter conserva, yá que bajo el 
mánto de log fines caritativos y de las 
miras benóficas, las excepciones auto- 
rizadas por quien puedo otorgarlas son 
Más, numerosas que los casos previstos. 

Ultimamente, un miembro dq la 
cámara de diputados, én trancé de 
moralizax, ha propuesto la súbstitu- 
ción de las penas pecuniarias por la 
de cárcel a los infractorés de la ley 
de juego. Sería de aplaudir la medida, 
si mó tamiéramos sí inaplienbilidad 
práctica, Pero de toos modos, es ut- 
gente empézar por algo. Las loterías, 
las quinielas, lás redoblonas, las rifas, 
todo el batallón siniestro del azar, se 
leva anualmente la fortuna y la dicha 
de demásiados hogares... , 


Nuestras costas 
marítimas 
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Buenos Aires, 15 de marzo de 1921 


EL CHAUFFEUR SE INDIGNA 


—Pero señora, ¿no sabe que hay que apartarse cuando pasa un auto? 


LA FUENTE 


Todos los días siento en mi interior, un leve 
rocío de agua clara esparcirse onduloso, 

y a modo de la tierra que la lluvia conmueve, 
gusto, entre alegre y triste, su riego prodigioso. 


"Nene temblores de alas y suavidad de gasas 
y el ideal don supremo de la doble delicia : 
porque, como el perfume de la emoción que pasa, 
la carne y el espífitu su frescor me acaricia. 


Es bendición de cielo, que yo mucho agradezco, 
puesto que, hasta en las grises horas de esta existencia, 
«bajo su pura gracia como un'rosal florezeo... 


Y pienso ¡ah! que manando su milagro de vida 
debo tener de hace años, tal vez por providencia, 
dentro del corazón una fuente escondida!. .. 


SANTOS AGUILERA. 


EL PRECIO DE LA NAPYA 


— Por qué nos detienen, si yá les dimos todas las joyas y el dinero? 
—Es Pe querómos toda la a ; o 


A! 


% SS NO 
y 


S 


Núm. 464 


da línea de la costa austral, en los 
puertos y ciudades que un día se le- 
vantarían sobre las playas desiertas. 

Por desgracia, a más de un siglo 
de distancia, todavía hay que esperar, 
Mil veces se ha hablado de colonias 
pescadoras, del fomento de nna inmi- 
gración especial, de la obra inteligen- 
te y segura que ya estaba en trámite 
para llenarse el anhelado fin; y otras 
tantas, por retardos improvistos, el 
propósito ha vuelto a entrar en el rei- 
no de las sombras. 

Una vez más resurge la idea en los 
planes que sé atribuyen al ministro de 
marina. Y en esta ocasión—según sé 
afirma -— econ paso gradual y seguro 
hemos de aleanzar a ver realizadas 
buena parte de las patrióticas miras 
populares. En el concepto del minis- 
tro, los puertos del sur carecen de los 
elementos más indispensables, econó- 
mica y administrativamente conside- 
tados. Y nada se diga del punto de 
vista militor. La desolación y el afra- 
so de aquellos pueblos embrionarios, 
¿ón reducidas excópciones, sobrepasa 
todo cuanto la crítica más elemental 
puedo exponer, siendo verdaderamente 
curioso comprobar, que sólo en ciérto 
sentido puede inculparse de ello a la 
pobroza física de tales parajes. 

Al fin, la falta de otros atractivos 
que el territorio brinda en regiones 
alejadas de aquellas costas, encontra- 
rían siempre una compensación justa 
para los que fueran a poblarlas, en la 
riqueza ilimitada que el mar ofrogo. 

Pero es indudable que si las autori- 
dades nacionales no empiezan por ha- 
cor aMí posible la vida mediante una 
labor ejemplar que desde el agua po- 
table hasta el suelo de cultivo asegun- 
Yon la notabilidad de la población, na- 
die sé sentirá inclinado a engrosar su 
número. 

De desear sería que la obra se em- 
prondiera pronto y bien. En pocos 
años, muestros asombrados ojos verían 
la extensa ribéra patagónica convertl- 
da en emporio de riquezas inconta- 
bles. 


Niños precoces 
Nada más encantador qué un' chico 


despejado, y nadá más triste que a 
la edad de jugar a las bolitas, un 


muchacho lleve en 108 ojos y en la 
frentó da huella de las preocupaciones : 


de la madurez, h 
El talento de los prodigios es digno 


del homenaje y de la admiración, pero j 


estruja el ánimo menos sensible. 
Nuestros esconarios no escasearin en 
estos últimos tiempos de artistas im: 
fantiles que arrebataron al público 
por la perfección de sus desempeños; 
pero más quizá lo habrían arrebatado 
de humana simpatía, si supieran que 
dotrás de las sonrisas de los pequeños 


actores suele haber historias doloro= 
sas, lágrimas de explotados por la ¿ 


codicia empresaria. 
El Departamento Nacional del Pra- 


bajo que vela por la infancia oeu- 


pada en las fábricas, parece haben 
intervenido a tiempo en estas obras 
fábricas tentrales, y esta os la. hora. 
en que los jueces deben pronunciarse. 
contra la iniquidad de la horrenda 


explotación. o 
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. . siento de internarme en una es- 
pesa selva; beber el agua transpa- 
rente de las lentas acequias; dormir- 
me a la sombra de los sauces copudos 
y TPuúumorosos que se levamtan al bor- 
de de los arroyos o cireundan los jun- 
cales; deleitarme con las canciones 
sinfónicas do mil aves distintas; re- 
galarmo con la miel de los camoati- 
ces; bañarme largamente en la lluvia 
del cielo; perfumarme bien con la bri- 
sa fragamte que se desprende de los 
soleados matorrales..., y echarme 
luego a soñar entre los pastos con la 
bondad de la naturaleza y la maldad 
de los hombres. 
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Puede ser... ym 


: QUe ¡alguna vez volviese yo por 
el campo, y, vagando al azar por los 
caminos, encontrase a un rico hacen- 
dado que, cansado de ganar dinero o 
movido por un generoso sentimion- 
to, se volviera a mí para decirme: 
—** AM tiene usted un pedazo de mi 
campo; cultívelo”? — Yo, conociendo 
los sentimientos de los hombros de 

hoy, me quedaría asombrado, estupo- 
facto, y, luego de una breve indeci- 
sión involuntaria, responderíale ame 
sí, emocionado, lleno de gratitnd. Po- 
TO, ¿No se produciría ese caso cenando 
yo fuese viejo, incapaz de trabajar, y: 
tuviese que «argnmentarle al hacen- 
dado: gracias, señor, 8í, muchas gra- 
cias; mas os tarde va; ya estoy vie- 
JO; va no sirvo para las faenas ru- 
rales? 


E Cuando llueve en la ciudad... 


: ..Antójaseme que también debe 
Mover en los campos, y la ilusión me 
trae el aroma fresco de las húmedas 
hierbas fraganciosas: el poleo, la men- 
ta, la máa, el anís, el romero, la po- 
perina, la. hierbabuena, la albahaca. .. 
Todo, entonces, Daráceme suave y 
bueno, y hasta la pichana con su 
amargura y la ortiga con sus bravas 
espinillas, inspíranme compasión y 
cariño y me desbordan en hondas ter- 

- Muras y prolongádas caricias. El can- 
to del chingolo légame éon su eco 
$ cortado por el viento dd más allá, y 
el acró olor de la tierrá arada y el 
da son lejano do las ésquilas sub- 
de bi vida cdmpesita, birlondd in 
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sensibilidad y haciéndome cantar de 
nuevo, ¡Gracias! 


La cárcel de la ciudad... 


-+-»con sus pesadas cadenas, no ha 
iogrado sustraerme a las preocupacio- 
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nes del campo. Viejo es ya mi acen- 
drado cariño por él, para que pueda 
olvidarlo ante el fatídico martilleo 
de los albañiles y el ruido ensordece- 
dor de las bocinas y motores de los 
automóviles. No. El campo no se me 
olvidará nunca porque él es muy mío. 
Yo nací y erecí en el campo. El cam- 
po es mío y yo soy de él. Y aunque 
yo viva en la cárcel de la ciudad, mi 
espíritu habita el campo libre. Mi es- 
píritu vive allí, constantemente, en- 
viado por mi otra parte (por mi ma- 
teria), y él es la laboriosa abeja que 
mie trae la miel para mis versos. En 
las tardes quietas, ¡en las noches lu- 
nadas o en las mañanas límpidas del 
verano, cuando paseo por las afueras 
de la ciudad, siéntome libre de esas 
cadenas y quiero ser pájaro y volar, 
quiero ser río y correr, quiero ser flor 
y perfumar. Y no soy lo que quiero, 
porque otros no lo quieren; cuando 
esos lo quieran, tal vez ya no lo quie- 
ra yo 0 no lo podré querer, 


Hace algunas noches que..., 


...—Quizá por la preocupación de 
escribir esta página silvestre—tuve 
un sueño: hallábame en pleno monte, 
en una tarde nublada y quieta. A po- 
ecs pasos de mí, arrancaba un cami- 
no tortuoso y angosto que iba a per- 
derse en los lejanos pajonales, A mi 
espalda corría un lento arroyo, cantu- 
rreando la canción de las piedras y 
«dle las hojas que arrastraba. A ambos 
lados del lugar donde yo me había si- 
tuado, destacábanse altos álamos y 
corpulentos ombúes, de entre cuyos 
ramajes partía un sonoro y variado 
concierto pastoril. Yo estaba reclina- 


Mi ventanita 


(De la tierra cordobesa) 


Es 
mi tetiioria con el recuérdo | Ús Miría (Córdoba): 


Con blanco encaje, como una novia, 
rodeada toda de helecho y hiedra, 
¡qué de emociones que me regala 
mi ventanita que da a la sierra!... 


Tiene su ojiva, cuatro cristales, 
(cuatro pupilas claras y bellas) 
veladas casi por dos visillos... 

por dos jirones de blancas nieblas... 
De sus celajes hasta mi alcoba 


de enfermo, el rayo del buen sol llega, 


y con su beso de poesía 

me puebla de alas el alma entera! 
Y yo me acerco convaleciente; 

mi fantasía se alegra y stieña: 
Acá las flores... Allá mi madre... 
Allá, más lejos, la agreste sierra! 
Mi vista vaga por el camino... 
por el camino de la ladera, 

por donde bajan en sus mulitas 


los vendedores de “arrope” y “cera”... 


Y vam las beatas pasando al eco 
del campanario que rumorea... 
todo colores y movimiento. .. 


Mantos de pobre... Mantos de seda... 


Y ya pasando la gente moza... 

Risueñas chicas que van de fiesta... 

Y yo... soñando tras los cristales 

de mi ventana que da a la sierra. 

Todo me brinda mi ventanita 

Por su vidriera clara y serena; 

'Al su luz suave leo en la carta 

del alma amiga, las frases buenas... 

Con blánco encaje, cómo una novia, 

rodeada toda de helecho y hiedra, 

¡qué de emociones que me regala 

mi ventáñita que da a la sierra!... 
a da NM a ad, E 


Maktto MARTINEZ DEL; RIO: 


do en el tronco de un añoso tala, 

de donde dejábame maravillar por 
tanta belleza. Las bolitas amarillas 
del árbol caían repiqueteando en mi 
sombrero cada vez que algún trovador 
de da selva asentábase en sus ramas 
O se acentuaba la brisa que venía del 
sur. El paisaje me preocupaba y dt 
vertía. Pero mucho más preocupába- 
me y despertaba mi curiosidad, 1% 
actitud de una vaca colorada que, Pi- 
rada enhiestamente en la culminación 
de una loma vecina, mugía, no sé si 
rabiosa o lastimeramente, Mamando al 
ternero muerto, en cuyo torno giraba 
una banda de cuervos y caranchos. 
En eso estaba cuando desperté súbi- 
tamente. Abrí los ojos y, ya con las 
primeras luces del alba que penetra- 
ban por mi ventana, a un metro de 
mi cabecera volví a ver el paisaje. 
Es un cuadro que hace ya mucho tiem- 
po tengo exhibido en mi dormitorio 
y con el cual acababa de soñar. 


Julio DÍAZ USANDIVARAS. 


“Iris” 


Este simpático y difundido sema- 
nario, acaba de entrar en su segundo 
año de vida periodística, y por cierto 
que no puede hacerlo en forma más 
brillante, 

La popularidad y los prestigios de 
“*Tris?” han avanzado con notoria ra- 
pidez y en forma paralela a las im- 
portantes mejoras introducidas en sus 
páginas. 

Esmeradamente impreso por la Edi- 
torial Atlántida y conteniendo una 
amplia información gráfica y un nu- 
trido y selecto material literario € 
informativo, *“*Tris”” se ha incorpora- 
do definitivamente a la prensa ilustra- 
da de Buenos Aires ocupando uno de 
los primeros puestos entre las revis 
tas metropolitanas. ; y 

Pero aunque ya es envidiable el 
progreso «klel colega, *“Tris*? promete 
ir más allá, y es seguro que habrá de 
conseguirlo dada la experta dirección 
que le impulsa en su ruta de triunfos. 

En ocasión del fausto suceso, Fray 
MocHo se complace en enviar al eole- 
ga sus más sinceras felicitaciones. 


La Cruz Roja australiana acaba de 
fundar en la provincia de Murrum- 
bidgee una colonia agrícola para los 
licenciados de guerra tubereulosos. 


Las seciones locales vigilarán la mar- £- 


cha de la colonia, que estará a cargo | 
de agricultores competentes, A esta ' 
colonia serán enviados los tuberenlo- 
sog en estado estacionario, que mo $ 
ofrezcan ningún peligro de contagio, 
pero euya salud exija un trabajo fá- 
cil al airo libre y un clima cálido. 

El dominio ' tiene una superficie 


aproximada de cien fanegas y antes 


de adquirirlo ha sido visitado por los 
médicos. En el edificio se construi- $ 


rán haitaciones para hombres solto- Re 


ros y pabellones para los casados. $ 


4 


$ 


¡También habrá salones de recreo, En Í- 


la colonia habitarán módicos y en- 4 
fermeras. Tos contratos relativos a f 
la construcción y a la entrega del 
material, han sido ya firmados. 


Do este modo, al mismo tiempo que | Y 


recobran la salud, los licenciados del 
ejército tubereuloso aprenderán a la- 
brar la tierra y a dirigir más tarde 


- una explotación agrícola. 


— 


Una cuarta parte de todo el carbón 
de piedra que producen los Estados 
Unidos lo consumen los ferrocarriles 
de vapor, Fsta energía es igual a la 
hidráulica que se pierde. Si se emplea- 
se la fuerza hidráulica se economiza- 
rían anualmente 150 millones de to- 
heladas de carbón y un verdadero 
ejército de mineros y empleados de fe- 
rrocarrilós podrían desempeñar otros 


oficios é industrias en donde escasea |. 


la mand He obra, 
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SOBRE EL TEATRO ARGENTINO 


por Ramiro DE MAEZTU 


Dos veces he visto en el teatro de 
la Princesa a los actores argentinos. 
Son” excelentes. Dudo mucho que ja- 
más se haya ofrecido mejor conjunto 
en un escenario de lengua española, y 
la Quiroga es una “actriz completa. Le 
vi la cara en la escena final del se- 
gundo acto de la comedia *“Cuervos 
rubios??, cuando la heroína se va-en: 
terando gradualmente del fondo sucio 
que hay en vel interés que hacia ella 
muestra el poderoso personaje cuya 
protección anhela tanto su marido * 
hasta que resurge en ella la hija del 
vasco bravo, que se ha negado a en- 
cender su vela al diablo, y entonces 
abofetea al personaje, sin importár- 
sele, mi siquiera recordarlo, que con 
ello cierra el camino a la ambición de 
su marido, y no recuerdo caso de iden. 
tificación más absoluta de una mujer 
de carne y hueso «on la imagen que 
el autor concibiera. Aunque no sé, por- 
que ahora mismo se me ocurre la idea, 
si lo que hace a la actriz de genio es 
la capacidad do dar la carne propia 
a las sombras ajenas o la de acumular 
y expresar emociones, o la natural dis. 
posición para convertir en emociones 
las ideas y hacer que salgan por la 
Cara, por la voz y por el gesto; pero 
ello importa poco, que cualquiera que 
sea la definición de una actriz buena, 
la Quiroga tendrá que incluirse en ella, 

Pero mo quería hablar de la exce- 
lencia de los actores argentinos, por- 
que no soy el erítico de teatros. Jo 
que me ha interesado es comprobar 
una vez más el fenómeno curioso, y 
casi inexplicable, de que los purblos 
so hacen querer más por las obras li- 
terarias en las que se critican, que 
por aquellas otras en las que se en- 
salzan. Pensad en Francia. Hace vein- 
te años se dedicaban sus escritores 
de primer orden a ridiculizarla. Re- 
cordad el *““Tartarin'” de Daudet, o la 
““Bola de Sebo?” de Maupassant, o los 
““Bouvard y Pecuchet*? de Flaubert, 
y no digo mada de los libros de Zola. 
Pues cuando los mejores escritores de 
Francia no se dedicaban sino a reírse 
del espíritu, las tradiciones, las cos- 
tumbres y las gentes de su país, la 
nación francesa se iba conquistando 
los amigos que pelearían por ella en 
la hora del peligro. Y es ahora, cuan- 
do mo hay apenas escritor francés que 
no habla de Francia como si fuese la 
Purísima, cuando empiezan a aflojar- 
se los lazos de admiración y de cariño 
que unían al resto «el mundo con el 
pueblo francés. 

Pensad en España. Los veinte años 
primeros dde la Restauración y la Re- 
gencia los dedicaron nuestros mejores 
hombres de letras a hacer la apología 
de la historia de España. Volvimos 


2 ser, gracias al genio del señor Me- 


nóndez y Pelayo, ““el país de los an- 
tepasados”?, como nos llamó Kant, Y 
mientras nos dedicábamos a lucir per. 
gaminos, estábamos tan sólos en el 
mundo como cuando Job se pasaba la 
vida en el desierto, sentado sobre ce- 
niza y rascándose con una teja el 
cuerpo. A los veinte años que pasa- 
mos en dirigirnos letanías han segui- 
do estos otros veinte años de crítica, 
Y aunque nos hemos dicho todo el mal 
que merecíamos y acaso un poco más, 
el resultado de ello no es que los de- 
más hombres se aparten horrorizados 
de mosotros, sino que se acerquen e 
interesen, y que nunca nos hayan mos. 
trado y demostrado mayor afecto los 
pueblos de nuestra habla ni los de ha. 
bla diversa de la nuestra. 

__ En “*Cuervos rubios””, el autor, se- 
ñor Martínez Cuitiño, contrasta la am. 
bición de un abogadete de Buenos Ai- 
res que desea utilizar los atractivos de 
su inocente mujer para abrirse camino 
en el mundo, con la rectitud de un 
viejo vaseo que no ha conocido más 
cn de ascenso que el trabajo. El 
hérod es dxtranjero; el traidor, nacio. 


nal; pero el espectador mo sale del 
teatro diciendo que los vascos todos 
son fuertes y derechos, porque harto 
sabe que los hay sinuosos_ cucos, pala- 
breros, aduladores y cobardes, sino que 
se hace lenguas de la libertad del tea- 
tro argentino y de la cantidad de 
simpatía y amor que puede poner un 
escritor argentino en la concepción de 
un extranjero, porque esta idealiza- 
ción del extranjero es generalmente 
signo de fuerza propia. Eckermann le 
preguntaba a Goethe si haría falta 
un segundo Redentor para mejorar la 
situación de Alemania, y Goethe repu- 
so que le crucificarían por segunda 
vez, pero que no hacía falta. “Basta. 
ría con reformar a los alemanes, si-, 
guiendo el modelo de los ingleses, pa. 
ra que tuviésemos menos filosofía y 
más poder de acción, menos teoría y 
más práctica ?”. 

““En familia??, de Florencio Sánchez, 
y se me dice que así son las otras 
obras de este Dostoyevsky del teatro 
argentino, nos presénta a una familia 
de desgraciados, caídos en el vicio, que 
parecen haber dejado de ser hombres 
y hasta haberse olvidado de su origen. 
Es una obra sombría, pero ceñida, pe- 
ro justa, pero dramática, en el senti- 


A base de Quina y 


mo movimiento de purificación; por- 
que decir: “* soy pecador”, es añadir 
onn el pensamiento ““y quisiera no 
serlo'?, mientras que «Lel hombre o del 
pueblo que se proclame justo no pode- 
mos esperar sino que nos vaya a pedir 
alguna cosa, porque es ya justo y tiene 
realizado su iceal, y nosotros somos 
los pecadores porque no se lo recono- 
cemos lo bastante, por lo que general. 
mente le volvemos la espalda y le de- 
jamos que se pudra en sus ilusiones, 
mientras las ilusiones nuestras las ci. 
framos en los pecadores convictos y 
confesos, porque por llamarse pecado. 
res imaginamos que empiezan a no 
serlo, y son la sal del mundo porque 
el valor del mundo se mice, allá en 
último término, por lo que se aborre- 
cen a sí mismos, 
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—No es que tenga afición a la música, Lo hacemos para que so fastidie el 


vecino. 


o 
(De ''Le Petit Journal'”, de París). 
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do de que no hay en ella una sola pa- 
labra que no surja indefectible de la 
acción. El lector puede estar persua- 
dido de que no tenemos nada equiva- 
tente a Florencio Sánchez en nuestro 
teatro, y dudo mucho que haya nada 
parecido en país alguno, como no sea 
en Rusia, donde era costumbre llovar 
a la escena fragmentos de los libros 
de Dostoyevsky, Como Gorki es el no. 
velista do los “fox hombres??, así pa- 
reco ser Florencio Sánchoz el drama- 
turgo de los ““atorrantes?”. Pero la 
impresión última que el espectador 
so lleva a casa no es la de la miseria 
moral en que los hombres pueden, caer, 
y a veces caen, sino la de la piedad 
con que los ojos de Florencio Sánchez 
han visto. esa miseria. Así, los vieje- 
citos ingleses que pelearon en Crimea 
no se acuerdan tanto de los horrores 
de la guerra como de la lamparilla con 
que la enfermera Florencia Nightin- 
gale iba buscando los heridos en me- 
dio de la noche. 

Y es que somos más cristianos de lo 
que muchas gentes so figuran, y cuando 
un hombre se levanta para confesar- 
mos gus pecados, no pensamos tanto 
en los pecados mismos como en el he- 
cho de la confesión, que interpretamos 
como proclamación de ún ideál y co 
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Una aldea 
de ancianos 


Se Nama Dawos Heath y es un rin- 
concito de Essex, len Inglaterra, que 
carece de comunicación ferroviaria 
con el resto del mundo, y la mayoría 
de cuyos habitantes manifiestan, con 
cierto orgullo, que nunca han viajado 
en el tren, ni visto más poblaciones 
que las aldeas circundantes. 

A la entrada del pueblo, lo primero 
que se encuentra es un almacén de 
todo género de artículos, al frente del 
eual se halla la señora Thowington, 
que cuenta ochenta y tres años, y les- 
de hace cincuenta viene sirviendo a 
los mismos parroquianos. 

La señora Thowington supone que 
no hay ei toda la redondez do la tie- 
rra una aldea como Dawes, ni un es- 
tablecimiento como el suyo. Dawes es 
el pueblo más saludable del univer: 
so, según afirma la tendera, donde no 
se Muere más que el que gtilere, por 
cometbr ulgiiha imprudencid;. 

En 6l númbro ho muy crécido de sus 


LICOR GENUINAMENTE NACIONAL 


A O 


| 


Vino Blanco Añejo 


habitantes figuran: cuatro, de más de 
cien años; tres, de más de noventa; 
veinte, de más de ochenta; buen nú- 
mero de más de setenta, y los más 
jóvenes, de sesenta, 

—Observará usted—le decía la 'se- 
ñora Thowington a uno de los raros 
viajeros que han tenido la curiosidad 
de visitar la aldea—que aun en eda- 
des tan avanzadas, ninguno de los ve- 
cinos de Dawes necesita usar gafas 
pana leer. Aquí tiene usted ““The Dai- 
ly Mail?”, y vea msted cómo leo sin 
utilizar cristales. 

En efecto, la buena tendera leyó 
unos párrafos del periódico londinen- 
se sin la menor vacilación. 

Además se da la curiosa circunstan- 
cia de que todos estos ancianos se en- 
enentran aptos para el trabajo. 

-—Yo erco—afirmaba la señora Tho- 
wington—que el trabajo y la sobrie- 
dad en la alimentación, son los ele- 
mentos principales de la longevidad. 
Aquí mo hay holgazames. Desde que el 
sol alumbra hasta que se oculta, to- 
dos estamos dedicados a nuestras la- 
bores. Eso de las ocho horas de traba- 
jo que ahora se ha puesto de moda 
será el fin de la Humanidad, 

—¡Por qué?—preguntó el viajero. 

—Porque en las aldeas, en el cam- 
po, los hombres y Jas mujeres se ha- 
rán holgazanes e invertirán sus horas 
de ocio en discutir y beber en las ta-. 
bernas y en idear. sistemas de vida 
que les consientan ir poco 4 poco 
abandonando la ocupación 
para dedicarse a la política de bajo 
vuelo, haciéndose partidarios de esos 
rusos de que hablan los papeles. 

Mírense, mírense todos en este espe- 
jo. Me levanto a las seis de la maña- 
na y trabajo sin descansar hasta las 
onco de la moche y a veces hasta las 
doce. Mi alimentación predilecta es 
pan con manteca, y por la noche me 
permito el lujo de beber un vasito de 
buen vino hecho en mi propio lagar. - 
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Los estudios hechos sobre los vene- 
nos de las plantas han prosperado 
mucho más que los hechos sobre los de 
los animales, probablemente a causa 
de que las plantas están fijas y puede 
cogerso una buena cantidad de ellas. 

Un solo explorador tuvo que reunir 
vointte mil serpientes para podor ob- 
tener suficiente veneno de diferentes 


especios y hacer el análisis requerido. 


Tgualmente, el examen del veneno de 
la abeja representa la captura de 
200.000 de ostos insectos y el aislar 
su jugo ven y 


Como resultado de estos modernos ' 


estudios, se ha llegado a saber que 


hay dos grandes clases de veneno ani: 


mal: las ponzoñas que contienen ni. ; 


trógeno y las libres de osto cuerpo. 
Existe una gran semejanza entre 
ins plantas no nitrogenosas y el ve- 


meno animal. La cantaridina se :eM-. 


cuentra en algunas plantas, y el ve: 


nono de algunas especies de serpien- 


tos tiene su contraveneno químico en 
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EL BOMBARDEO 
DE PARIS . 


Confidenciag de un teniente 
alemán 


Po 5 
a. 


Un, ¡periodista francés refiere una 
conversación que ha tenido días pasa- 
dos con el teniente alemán Schiller, 
quien continúa pertenecióndo a la Ae. 
ronáubica. desu país; presidía última- 
mente el campo de Zappoten, en el este 
de Alemania, y durante la guerra sir- 
vió, en calidad de segundo, a bordo 
del “*L-113>, cuando este zeppelín 
bombardeó París y Londres. 

El periodista solicitó que le comu 
nicara sus impresiones acerca de los 
recorridos. que hizo y lo que pensaba 
acerca de la eficacia de las defensas 
antiaéreas francesas, 

—Conserveo de la guerra — contestó 
— dos profundas amarguras: una, la 
entrega a Francia de mi “SL-1132?,. y 
otra, la pérdida de mi gorra militar, 
cuando volaba por encima de Lon- 
dres,.. Sé que la han encontrado; 
pero, no obstante. mis gestiones, Ésta 
es la hora en. que no me ha sido de- 
vuelta. Téngola por un precioso amu- 
lebo, pues en el momento de perderla, revista suiza *“Schweizerische Lehrer- 
cuatro de. nuestros compartimentos  zeitung?? un pequeño resumen sobre 
quedaron acribillados por la artillería la situación de la enseñanza en los 
británica, y milagrosamente conse- principales países de Europa duran- 
guimos regresar aquella misma noche te 1920, que precisamente por su con- 
a nuestro punto de partidia. cisión y sencillez es de lo más intere- 
“—y Y porqué. os encarnizásteis de  samte que en estos trabajos se escribe. 
esa manera con las capitales? “== Por eso mismo lo Pi tal 

—E hdr SSA be estruir_ “omo aparece en el editorial de re- 
al quelo y os mulas. 18 ema a vi, MAJO O lla do ER am 
París, debo declarar francamente que, —Anshlicke??, suprimiendo sólo los co- 
aparte uno o, dos recorridos, en los =Mentarios que le preceden y le suee- 
cuales recibimos orden formal de ata- Ten: ¿de 
car puntos especiales, como logs minis- A pesar de todas las dificulta 
terios de Marina y de la Guerra y la: —des de los tiempos actuales, se siento 
torro Eiffel, dejábamos caer nuestras” —'en 12 instrneción pública de todos los 
bombas al azar, con la única esperan-. Pueblos una. vida VIgOLOSA. : 
za de producir el consiguiénte efecto Inglaterra es quizá el más pujante 
en los parisienses por las pérdidas— hoy “en Europa; su ministro de Edu- 
que sufrían y provocar un movimien- cación no descansa en despertar la 
to revolucionario, Descontábamos con—conciencia de la educación en su pue: 


avión que, con la mayor tranquilidad 
del mundo, voló por encima de la ciu- 
dad durante dos horas y media, ta una 
altura dle 6.500 metros y que luego la 
telegrafía sin hilos completó para cl 
señalamiento, del blanco y las correc- 
ciones, necesarias. El tiro quedó re- 


gulado, teniendo en cuenta ante el 
plano de París los puntos de caída 
que conocíamos. 


Ea enseñanza europea 
en 1920 


Sin pretensiones de gran informa- 
ción ha aparecido recientemente en la 


; tanta seguridad ese resultado, que en — blo para facilitar el camino a la apli- 


mayo de 1918 nos ordenaron el aban- cación de la gran ley de 1918 (eseue- 
dono de Londres, para que nos dedi-.—la8 de continuación obligatoria, crea- 
cáramos exclusivamente a, París coi ción de escuelas secundarias y de ins- 
todos los recursos de que disponíamos,—titutos de investigación, ete.). Por el 
inclusos los *““Gothas??” y el “Berta?””. — procedimiento de la libre colaboración 

-—4Qué medio os servía para guia- 7 entre autoridades paca y maestros 
ros? | (Burnham Committee) logró aquél una 


. LAS : “escala de sueldos que equivale casi a 
— » vaf ñ Los a - A 7 
E gas as PI aa yo - una ordenación legal de los sueldos del 
Po y yy Y PAS magisterio, que hasta hoy había recha- 
luces instaladas en el territorio de los - , 


: sar _zado Inglaterra. 
países oeupados, y. cuya disposición,: y En Irlanda lla ducha pór la indepen- 


a "pesa pita ea Bari ps pS en 0 ¿dencia domina sobre las demandas jus- 
zar el fin designado. Cuando llegába- a E EFE 
mos alas cercanías de los objetivos, lo + 2.00% P : di 
que nos permitía conocer la posición « ( 
de la ciudad era, más que ninguna 
otra cosa, el fuego do las piezas anti- 
aéreas; que formaban un cinturón de 
resplandores en el suelo, cuyo centro 
lo constituía precisamente la capital. 
París ocultaba sus luces; pero eso no 
conducía a ningún fin práctico. A con- 
siderable distancia lo reconocíamos en 
cuanto sonab'a el wviso de nuestra pre- 
sencia, porque vuestros artilleros co- 
menzaban a disparar, «señalándonos 
con absoluta precisión el objetivo de 
muestra empresa. Contra lo que so ha 
dicho, la eficacia dol tiro era excelente? 
a todas las alturas. A menudo regre- A 
sábamos acribillados por los trozos deki 
metralla, y nuestros compañeros de 
los **Gothas”” tenían que permanecer, 
por obligación, en línea de vuelo du- 
rambe el tiempo que duraba vuestro $ 
cañoneo, recibiendo múltiples destro- 
zos, hasta el extremo de que caían 
aplastados o se inflámaban tal hacer 6l 
áiterrizaje de regreso, en la proporción 
de uno por cada dos aparatos. 

=p Y el “Berta”>? ; 
, El tiro sobre París del primer ““Ber- 
ta”? fué regulado el primer díalipór wn 


N 


E TN AO 


VENTA LIBRE Pm DADAS ARAS 


RHODIN 


Remedio insustituíble contraz REUMA, DOLO. 
RES DE CABEZA, JAQUECAS, MAREOS, 
RESFRIOS, DOLORES DE MUELAS, etc., etc, 
RHOFE!NE (Rhodine con Cafeine) produce los 
mismos efectos que In RHODINE y se recomienda 
como tónico nervioso y paraenfermos de! corazón 


trabajando  infatigablemente en la 
construcción de su organismo escolar, 
al que prestan un apoyo decisivo las 
grandes asociaciones escolares. 

En los dos grandes Estados escan- 
dinavos pelea el magisterio por una 
nueva escala de sueldos legal, en lugar 
dle las indemnizaciones de carestía. 

Noruega ha enterrado la Escuela Su- 
perior del Magisterio y subvenciona a 
un establecimiento privado de ese gé- 
nero. No se ha satisfecho todavía .el 
deseo. de los maestros de que se ercen 
consejos especiales de enseñanza para 
las escuelas primarias. » 

Suecia construye sus escuelas juve- 
niles (esenelas de perfeccionamiento 
generales y profesionales), y hace de 
la geografía e historia nacionales el 
punto central de su enseñanza. 

Holanda ha aprobado una nueva ley 
escolar que introduce un séptimo año 
en llas escuelas, equipara las escuelas 
municipales y eclesiásticas, disminuye 
el múmero de alumnos en las clases y 
mejora la preparación del magisterio. 
En Bélgica logra éste una satisfacto- 
ria ley de sueldos y de retiros, 

Francia se esfuerza en poblar sus 
escuelas normales; llegará a suprimir 
el internado obligatorio, yy en la es- 
cuela primaria a prolongar un año la 
obligación escolar. En Allsacia tuvo 
que suprimirse la enseñanza en frán- 
cés, tan rápidamente introducida en 
las escuelas elementales. Trasplantar 
maestros del interior de Francia a mu- 
nicipios casi enteramente alemanes 
no es una política escolar muy feliz, 

Alemania ha tomenzado la legisla- 
ción escolar del Reich con la ley so- 
bre la escuela fundamental de cuatro 
años. La asamblea escolar del Reich 
trazó las directrices para la constrie- 
ción escolar interna y externa. Las 
rápidas disposiciones sobre la ense- 
fñanza religiosa provocaron una renhe- 
ción, que en Baviera se dirigió contra 
los consejos de maestros y la autono- 
mía de las escuelas. 

En Austria ha empezado la transfor- 
mación de la enseñanza el joven mi- 
nistro de Instrucción pública Glóekoel, 
que es un maestro; pero las necesida- 
des que sufre el país y el magisterio 
lo ensombrece todo, y con las nuevas 
elecciones se ha introducido otro es- 
píritu en la administración de la en- 
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de renovar la instalación de 


sus oficinas, y para ello nadie 
puede servirle mejor que 
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señanza. Estremecidas por la guerra 
se hallan las escuelas de Italia. Los 
municipios abandonan tas escuelas; la 
asistencia escolar retrocede; falta de 
todo, y, sin embargo, el país tiene un 
ministro de Instrucción pública de 
gran autoridad y buena voluntad, 
En cuanto a Suiza, a pesar de sus 
dificultades económicas, los cantones 
aumentaron sus gastos de enseñanza, 
seo creó la biblioteca popular suiza y 
se organizó la orientación profesional. 
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A mi amigo poeta, 
A. Larrán de Vere. 


¿A dónde vamos, hermanos? 

Hace ya mucho que recorro el ca- 
mino árido, lleno de espinas y de 
fango... 

fiace ya mucho, hermanos, que 
adelanto por este sendero, oponiendo 


mi pécho desnudo 4 la furia de los 

y huracanes, a los quemantes rayos del 

q Sol, a las zarzas espinosas que se en- 
OD: trelazan para no dejarme pasar. El 
mE y] camino se pierde siempre como un 


hilo en el infinito y parece penetrar 
al corazón de la Tierra... 

Yo veo una estrellita fulgurante, 
allá, al fondo, y creo que ella marca 
el fin de esta primer etapa dolorosa. 
De ahí en adelante debe ser el cami- 
no fácil, tapizado de flores, pródigo 
en dabios rojos como guindas maqu- 
y07as, que den la Vida en sus besos y 
en manos suaves que refresquen con 
caricias la frente afiebrada... Mi car- 
ne cansada reposará en blando lecho 
y un ángel adorable me dará a beber 
un divino néctar en copa de oro. 

Y vosotros ¿a dónde vais, herma- 
nos?... Veo que vuestras cabezas es- 
tán blancas y que múltiples arrugas 
surcan vuestras frentes... veo que 
avansáis fatigados y que ¡uestras es- 
paldas sé encorvan, como si. llevaran 
uy enorme peso. 

Levantad la vista y buscad vuestra 
estrella en el infinito azul del cielo 
y así no os provocará náuseas el pú- 
trido fango que tenéis a vuestros 
pies, y Mevaréis así el alma llena de 
alegría al pensar que sólo este trecho 
del camino es malo y que allí, adelan- 
te, está la Gloria, 

Y mis compañeros de viaje, mis 
hermanos de cabello blanco, sin le- 
vantar la cabeza me contestaron: 

—Nosotros partimos, como tú, en 
pos de una estrella refulgente, pero 
el cansancio ha doblegado ya nues- 
tras espaldas y nuestras cabelleras, 
que eran bellas y riszadas, están ahora 
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blancas y dacias y nuestros pechos 
fuertes se han hundido... ¿no veis 
nuestros brazos, que, musculosos en- 
tonces, vencían un toro embravecido, 
están ahora fláccidos y apenas pueden 
sostener este junco en que nos ápo- 
yamos... Hemos encontrado algunas 
rosas, pero nos hemos herido con sus 
espinas al querer tomarlas... 

—No desmayéis, hermanos—les di- 
je —yo, que soy más fuerte, os pres- 
taré mi ayuda. 

—Es inútil. Antes queríamos llegar 
para gozar; después sólo tenídmos 
ansias de descanso, y ahora... sólo 
queremos llegar para llegar... 

—¡Yo he llegado ya !—gritó jubilo- 
so el más decrépito de la caravanda.— 
¡Yo he llegado!... 

Nos volvimos a mirarlo, asombra- 
dos. Era el que ¡ba detrás de todos. 

—j¡ Yo he llegado, hermanos !—vol- 
vió a gritar alborozado, y sus manos 
temblorosas se extendieron hacia ade- 
lante en su afán de tomar algo in- 
tangible...—¡Yo he legado!—mur- 
muró por último, y su cuerpo escuá- 
lido se desplomó sobre el fango, co- 
mo un ásquéroso guiñapó... 

Mi corazón latía con fuerza. Quise 
prestarle ayuda... 

—No os incomodéis —me dijeron, 
-—no es el primero que cae, así, alu- 
cinado... ¿No weis, acaso, que el 
polvo del camino es blanco polvo de 
huesos?... 

—¡ Adelante !—dijeron, y vÍ como 
se alejaban resignadamente, agobia- 
dos por su destino. 

Entristecido reanudé la marcha yo 
también, pero con mis ojos fijos en 
aquella estrellita fulgurante que en 
mi ensueño veía cada vez más cerca, 
cada vez más brillante, sosteniendo 
con sus rayos de lus mi Esperanza y 
mi Ilusión... mientras mis pies se 
enlodaban en el árido camino lleno 
de espinas... 


J. H. MARTÍNEZ FERRER. 
y Dib. del autor, 
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El escultor George Grey Barnard 
pe j propone la creación de lo que será el 
] monumento más grande del mundo. 
El señor Barnard ha ejecutado no- 
ES IM tables trabajos escultóricos; pero de 
El $ llevarse a cabo este proyecto, será sin 
e ll duda el monumento conmemorativo 
7 0 más estupendo én la historia del 
d mundo, 
n Se trata de erigir un promontorio, 
ÍN A Y al norte de la isla de Manhattan, y 
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eN El monumento mas grandioso del mundo 


dentro de los linderos de la ciudad 
de Nueva York, una serie de obras do 
arte, que terminarán en el extremo de 
la isla, eon un gran monumento con- 
memorativo dedicado a los soldados 
norteamericanos muertos en la guerra, 


Este promontorio es de duro grani- 
to y parece haber sido destinado por 
el Creador a servir de cimiento w al- 
gún espléndido edificio histórico. A 
un lado de 6l so halla el río Hudson 
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y al otro la barranca por donde pasa 
la continuación norte de Broadway, 
Ya vía pública más famosa de Nueva 
York. A lo Targo de esta serranía, pro- 
bablemóente de una milla de longitud 
y de una cuadra de anchura, se eri- 
girá un gran número de templos en- 
tre árboles antiquísimos. liste promon- 
torio ha sido poéticamente ilamado 
“¿El Pulgar de Dios?”. 

Iintre las estructuras propuestas se 
encuentrá un templo chino del si- 
glo xr111. El gobierno chino ha expre- 
sado el deseo de obsequiarlo a los lus" 
tados Unidos, y ya se hancen arreglos 
para su transporte. Jl arte chino del 
siglo xi es comparable en su vigor 
y fantasía al arte europeo de esa mas- 
ma época. 

Va a haber, además, un templo j¡ja- 
ponés, uno persa y otro egipcio. 

Se proyecta extraer el bello templo 
del Pylae, que yace hundido bajo las 
aguas del dique construído por los 
ingleses en Egipto, traer aqui todas 
sus piedras y erigirlo de nuevo a ori- 
llas del Hudson. No hay duda de que 
el gobierno británico, concederá el 
permiso para ello, 

lim la uña de ese pulgar natural se 
erigirá el monumento conmemorativo, 
Juste consistirá en una yasta plaza 
rectangular en lo que se edificará un 
anfitelatro circular con paredes deco- 
radas con esculturas. ln Ja plaza ha- 
brá, además, figuras apropiadas de 
piedra y de bronce. 

Dentro del anfiteatro habrá esta- 
tuas alrededor de la pared interioc, 
esculpidas por ¿os más notables escul- 
tores de cada una de las naciones. Ll 
señor Barnard se propone erigir so- 
bre el' promontorio una Escuela de 
Artes para enseñar a los jóvenes ame- 
ricanos. Alrededor y en la punta del 
promontorio habrá cascadas hechos 
artificialmente con las. aguas del Hud- 
son, 

Ante semejante proyecto, la Acró- 
polis de Atenas sería insignificante. 
'Todos los monumentos conmemorativos 
de la antigúedad serían sobrepasados, 
Jamás se ha concebido mada semejan- 
te en magnitud, originalidad, belleza 
y esplendor. 


Pregunta atrevida 


El ex ministro inglés Churchill no 
se contenta con ser un gran hombre 
de Estado. Quiere también ser un 
gran pintor, y pasa una gram parte 
de su tiempo en pintar paisajos. 

Encontrándose recientemente en Ni- 
za, pensó hacer una exposición con 
gus cuadros. Un erítico muy conocido 
en París estaba entonces en Niza, y 
tuvo la curiosidad de ir a la expos:- 
ción, donde se hizo notar 4 Churchill 
su presencia. 

El ex ministro británico manifestó 
deseos de conocer al crítico eminente. 

—¿Cómo encuentra usted mis cua: 
dros? — le preguntó Churchill cuando 
salía. 

—¿ Me atrevería yo a preguntarle 
cómo encuentra usted mis discursos? 
— contestó el crítico, 

Churchill no insistió, 


Muchas personas, por lo menos mu- 
chos hombres, creen que la mujer 
viene ya al mundo siendo maestra en 
el arte do pescar; pero no hay tal co- 
sa, o acaso será que no todos los pe- 
ces se pescan con la misma facilidad. 
Lo cierto es, que en California el 
principal de un comercio de objetos 
de deporte ha creído mecesario esta- 
blecer una academia de pesca para 
señoritas, si bien advierte que él no 
enseña más que a pescar truchas con 
mosea artificial, Esta academia tiene 
muchas particularidades curiosas, y 
una de ellas les que da enseñanza 0s 
completamente gratuita, lo que reve- 
la el talento mercantil del comercian- 
te en cuestión, Las alumnas llueven 
que es un gusto, se aficionan al no- 
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¿Ustedes no saben a qué 
debemos nuestro cutis 
sano y bello? 


He aquí el secreto: 
Nosotros no usa- 
A nos Talcos Perfumados, cuyas esen- 
cias queman la piel, y són, cuando 
más, inútiles. Preferimos, porque 
así lo recomiendan los médicos, usar 
algo muy superior: 
POLVO VASENOL PARA NIÑOS 
En venta en todas partes. 
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ble deporte de la mosca artificial, y 
como es lógico, el número de aficio- 
nados del sexo feo crece en la debida 
proporción. 


La orilla oriental del lago Michi- 
gán tiene una cinta de playa cuyas 
arenas cantan. Basta andar sobre ellas 
cuando está seca la playa, o arrojar 
un palo para que produzcan un soni- 
do musical. y 

Se ha querido «dar y se han dado 
muchas explicaciones del fenómeno, 
pero la más aceptable es la que du 
Richardson, que ha observado que la 
arena de la playa sólo canta hasta 
donde llega la 'marea, y es debido a 
que el agua deposita sobre ellas una 
ligera capa de sal. Al pisarla, los 
granog de arena frotan unos con otros 
y producen los sonidos. 


Los aeroplanos postales de los Js- 
tados Unidos llevan la corresponden 
cia en cajas de amianto para que no 
sie queme en caso de incendio, 


Pocas pinturas murales habrá en 
Europa, y desde luego en Alemania no 
hay ninguna, de lis dimensiones c0- 
losales de la que el profesor Hugo 
Vogel ha hecho para la Gran Sala de 
la Caridad, de Berlín, Mide este cua- 
dro, titulado *“Prometeo??, diez y nue. 
ve metros de ancho, siendo sus prin- 
cipales figuras de tamaño mucho ma- 
yor que el natural, 
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ITALIANOS para aficionados 
y A PIANO para concertistas. 
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VOCES DE ACERO 0€ GRAN SONORIDAD 
FUELLE DURABLE 08 TODA TELA, AFINA: 
CIÓN PERFECTA DESDE 35 HASTA 400 $ 
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“Sesión agitada 
del Concejo” 


Frases inconcebibles 
por el Dr. COLAPINTO 


A 

Poco me interesa la política y nun- 
ca leo lo que a política se refiere, 
pero confieso que al leer en '“La 
Nación”? esta título que encabeza- 
ban una larga crónica de una sesión 
del Concejo Municipal de Buenos 
Aires, ho tenido la curiosidad de dur 
un vistazo, previendo una nota entre 
trágica y cómica, porque estos dos 
ingredientes, lo trágico y lo cómico 
entran fataimente en toda discusión 
política apasionada. 

Así fué, y mo resultó defraudada 
mi expectativa. Mubo campana de 
alarma; amenazas de tinarse los vasos 
a la cabeza; el presidente declaró so. 
lemnemente que ya era intolerable la 
fraseología del concejal Giménez; éste 
quiso aclarar... en fin, la mar con 
soda. La frase inconcebible según 
““La Nación” era la siguiente: ““Us- 
tod habrá ido a Mar del Plata a ba- 
harse...?? 

Hay en todos los idiomas frases ino- 
centísimas que tienen un significado 
inexplicable muchas veces, y que igno. 
ra el que estudia un idioma extranjero 
con gramática y vocabulario, A poco 
yo de llogar a esta tierra vino al con. 
sultorio un paisano, quien me dijo, 
con aire misterioso que venía con un 
compañero enfermo. Muy bien. Me 
senté, esperando que viniera. Todavía 
lo estoy esperando. 

Los mismos españoles se exponen al 
llegar a estas playas, a que los eriollos 
se rían de algunas frases que usan, 
"dándoles el significado literal que tie- 
non en la madre patria, Algunas pa- 
labras resultan aquí casi pornográli- 
cas. Nunca he comprendido porqué se 
puede decir: su padre, su tío, su her- 
mano, y no se puede decir: su madre. 
Lo mismo sucede con la frase: ““Vá- 
yase a bañar a Mar del Plata??. 

Si Os cierto lo que dice la estadísti. 
ca, en París se calcula que cada ha- 
bitante toma, por término medio 2 
baños por año y tienen un gran río 
que divide la motrópoli en dos partes, 
lsto le hizo exclamar a un gran mé- 
dico: —'**¡Caramba! Enviamos todas 
las semanas muestra ropa blanca al la. 
vadero, mientras deberíamos mandar 
muestra piel a que la refrieguen bien 
con agua y jabón. Todavía rigen las 
idea medioevales: en aquella época de 
intenso misticismo era casi un deber 
despreciar la belleza física, que tanto 
cultivaba la civilización greco-romana 
y se descuidaba el aseo corporal. Algo 
existe todavía de este modo de ver en 
los conveutos masculinos y femeninos, 

Ofenderse porque se le invite a ba- 
ñarse, es una estupidez. 

El letrero: ““¡Báñese!”? debiera es. 
tar en todas partes, como el difundido 
letrero: “Se ruega no escupir en el 
suelo??, 

Porque no es sólo por sacarse la mu. 
gre que hay que bañarse. Tiene tantas 
y tan benéficas influencias el baño 
sobre nuestro organismo que la civili- 
zación de un país se puede medir, al 
bajarse del tren, sólo con preguntar 
si hay comodidad para bañarse. 

Claro que el abuso como todos los 
abusos, es deplorable. Días pasados 
una señora, con aire de profunda sa- 
tisfacción me decía que en 15 días 
de ¡playa había tomado 30 y pico de 
baños, Esto remojo está bien para el 
bacalao, pero para el cuerpo huma- 
no... Es el airo marino, la quietud, 
la distracción, el aumento de apetito, 
ol baño de sol que hacen milagros, so. 
bre todo en las criaturas escrofulosas, 
pálidas y con sangre aguada. 

Pero es un error creer que la per- 
manencia prolongada en el agua sea 


benéfica. El efecto sobre los nervios 
es desastroso, y en lugar de tonificar- 
se el organismo se debilita. Lo que 
más se recomienda por los higienistas 
son los baños de duchas; son econó- 
micos porque se gastan sólo 20 litros 
de agua y cinco centavos de jabón; 


pueden instalarse en cualquier casag 


pobre y tienen todas las ventajas: 
limpian, refrescan y tonifican. Con 
una lata de petróleo vacía, y con un 
poco de ilusión se puede prescindir de 
Necochea, si no se poseen los medios 
para ir, que es lo que pasa a casi to- 
dos. 


La herencia de los 
microbios 


El profesor M. Carlos Richet ha 
leído en la Academia de Ciencias de 
París uma Memoria acerca de los fe- 
nómenos de hábito y de herencia de 
los microbios. 

En su escrito declara haber COMPTO- 
bado el hecho paradójico de que los 
fermentos lácteos se habitúan a todas 
las sustancias tóxicas en que son colo- 
cados, excepto al bieloruro de mercu- 
rio y a las sales de este metal. 

Los microbios acostumbrados a los 
venenos o a los antisépticos, producen 
generaciones acostumbradas asimismo 
a tales tóxicos, 

Estos fenómenos de herencia adqui- 
rida no son muy comunes. 

¿Se debe medir la herencia por el 


tiempo o por el múmero de genera- 
ciomes? 

lin los microbios se cuentan más de 
200 generaciones en veinticuatro ho- 
ras, lo cual corresponde a más de 
treinta siglos en la vida del hombre. 

M. Richet ha observado que los ca- 
racteres adquiridos se transmiten con 
vigor y persistencia durante un tiem- 
po igual al empleado para adquirirlos. 

De su estudio deduce dos conelusio- 
nes: una, teórica, y la otra, práctica. 
Teóricamente, resulta que los caracte- 
res: adquiridos so transmiten por mu- 
taciones bruscas, por saltos sucesivos. 
El punto de vista práctico es que los 
microbios se habitúan a los antisép- 
ticos, de donde se sigue que para cu- 
rar €s preciso ¡alternar las sustancias 
microbicidas, Con este motivo, dice el 
profesor Richet: 

“Cuando una medicación ha tenido 
éxito, hay que adoptar otra inmedia- 
tamente. ?? 


Las apuestas en las 
carreras de París 


q > '. laa] de haa sde ca LA 
- Desde el 1."de enero hasta el 10 
de diciembre de 1920, las apuestas 
que se cruzaron en las carreras de ca- 
ballos celebradas eu París ascendie- 
ron ¡a mil doscientos seis millones se- 
tecientos ochenta y siete mil setecien- 
tos treinta y dos francos, 

De esa suma correspondieron ciento 
treinta y dos millones setecientos se- 


Confiado y silencioso 


Muchacho de la larga melena soñadora 

y del traje raído, no te des en sufrir. 

En tu pobre buhardilla, donde la angustia mora, 
hay un ideal más grande que el cómodo vivir. 


Es tu refugio en este mundo de la impureza 


como en un mar de odios un 


cariño latente. 


El es tu dulce amparo cuando huyes con tristeza 
de la apestante miasma de la barbarie ambiente. 


¡Espera! No desmaye tu cabeza abatida 
porque te sientas solo camino de la vida, 
sin un amor que alegre tu mísero existir. 


Confiado y silencioso trabaja a toda hora, 
que sea tu buhardilla, donde la angustia mora, 
como una gran ventana abierta al porvenir! 


Dominco FONTANARROSA. 


“PULGUITA”” 


A, 


SE QUEJA 


—Por favor, señor vigilante; no me agarre usted así. Parece que me llevara 
a la fuerza, 
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senta y ocho mil seiscientos cincuenta 
francos a obras de beneficencia, a las 
regiones devastadas, a trabajos comu- 
nales para conducción de agua potable 
y a las sociedades de carreras de ca- 
ballos. 


La Comedia Francesa 


La Administración de la Comedia 
Francesa ha dado a la publicidad el 
informe del trabajo realizado durante 
el año 1920 por los artistas de la Casa 
de Molióre. 

Compárese esu hermosa labor con la 
que aquí realizan el mal llamado Tea- 
tro Nacional dela Opera y el Teatro 
Municipal, que permanecen cerrados 
la mayor parte «el año. 

En 1920 la Comedia francosa dió 
473 representaciones, de las cuales 112 
en función de tarde. 

De esas representaciones, 30 fueron 
de obras clásicas, 65 dde obras clásicas 
y modernas y 358 sólo de modernas. 

Además, dió representaciones diver- 
sas en teatros de barrio, en Tours, 
Marsella, Niza, Nimes, Orange, Saint- 
Denis, Biois y Versalles, y /2 repre- 
sentaciones en Bélgica, Holanda y Sui- 
Za. En total, 578 representaciones. 

Las obras de Moliére obtuvieron 88 
representaciones, 27 las de Corneille, 
38 las de Racine, 10 las de Regnard, 
15 las de Marivaux y 21 las de Beau- 
marchais. 


La fabricación del radio 


Los Estados Unidos son los mayo- 
res productores de radio. A fines de 
1918 lograron obtener 55 gramos de 
esta preciosa materia, utilizando los 
minerales de uranio-vanadio, muy .ex- 
tendidos en América, Se caleula que 
sólo de los yacimientos de carnotita 
del Colorado y do Utah se podrían 
conseguir más de 500 gramos de radio. 

Antes de la guerra, una fábrica 
francesa produjo en cinco años 2 
gramos, con un coste de 700,000 fran- 
“os por gramo, 

En la actualidad funcionan otras 
varias fábricas, que han llegado a ex- 
traer anualmente unos 18 gramos. 

in Madagascar y en el ¡Tonkin 
existen minerales radioactivos, que 
en breve serán transportados a Fran- 
cia, con objeto de aumentar la pro- 
ducción de radio. 

En 1918, Portugal 
gramos. 
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fabricó cinco 


Contando tres generaciones por si- 
glo, que es el cálculo más aproximado, 
según uso, desde el principio del mun- 
do, tomando como punto de partida 
las relaciones bíblicas hasta el pre- 
sente, han pasado 175 generaciones y 
55 desde la era cristiana. 

El número de hombres y mujeres es 
casi igual; en cada 40 macimientos 2: 
son varones, guardando la misma pro- 
porción la mortalidad en la niñez. 

La cuarta parte de los «habitantes 
del globo viven en poblaciones. 

La cuarta parte de los que nacen 
mueren antes de los siete años, la 
mitad antes de los diez y siete, de 
modo que la mitad de los que pasan 
de osta edad gozan de mn privilegio 
rehusado a lla otra mitad. Sobre 10 
mil personas, ¡sólo una Hilega a los cion 
años. Sobro 100 sólo una vive hasta 
los sesenta y seis, por cada 500 llega 
una a los ochenta, 

Cada año mueren como 33.333.333 
personas, cada día 91,334, cada hora 
3.880, cada minuto 63, cada segundo 
una. Esta pérdida está compensada 
con los nacimientos euyo múmero so- 
brepuja en un vigésimo al de llos 
muertos. 

El menor grado de vitalidad. es de 
1 por 100. 
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Arturo Cardona ¡acababa de termi- 


har el último capítulo de su nueva 
novela, “La Incomprendida?”. Con un 
suspiro de satisfacción, el literato 
soltó la pluma, desperezándose y aca- 
riciándose lentamente su barba gris. 

Cardona, que había cumplido los cin. 
cuenta años, so hallaba en la plena 
madurez de su talento y en pleno 
triunfo como artista. Sus novelas eran 
los libros más buscados por las muje- 
res, ¡quizá porque Cardona sabía mu- 
cho de sus corazones, de sus virtudes 
y de sus fllaquezas!... sta última 
obra suya iba a toner, seguramente, 
un éxito **femenino?? mayor, si cabe, 
por la novedad del asunto, por la jus- 
A teza «del ambiente, por la plasticidad 
Do asombrosa de las descripciones, por la 
hondura psicológica en el estudio de 
la protagonista y por la magia del es- 
tilo, ese estilo ultramoderno, cortado, 
palpitante, lleno de realidad y de vi- 
da, que da a toda hora, junto con la 
expresión del arte, lla sensación más 
acabada de la vida misma. 

Arturo Cardona, recogiendo el sin- 
número de hojas do papel, escritas 
por un solo lado, con una letra 1ez- 
viosa, menuda y casi inintoligible, las 
ordenó y hojeó maquinalmente. La 
doncalla hubo de entregarle una cal- 
ta en aquel momento. Cardona, con 
una sonrisa indulgente, rasgó el so- 
bre... Se trataba, sin duda, de una 
carta femenina, de las muchas que 
casi diariamente acostumbraba reci- 
bir, con el inevitable encabezamien- 
to: “Mi admirado y leído señor”? y 
la consabida firma: *“Una enamorada 
de su pluma”? o “Una admiradora 
que gueña con usted??... 

Galanto y displicente al mismo 
tiempo, el literato pasó la vista por 
encima de aquellos renglones... De 
repente, dejó de sonreir, arrugó el en- 
trecejo y... comenzó y leer Con in- 
Lerés, 

Aquella carta no so parecía a las 
otras. Era otra cosa, otro estilo dite- 
rente, otra... Carta. Decía así: 
**Señor Cardona: 

¿Loerá usted siquiera ostas líncas? 
¡Debo usted de recibir tantas cartas 
sin objeto, sin otro objeto que ol de 
embargar inútilmente su atención!... 
¡Y, sin embargo, señor Cardona, Us: 
ted podría prestarmo un servicio muy 
grande si me leyera, si me sacrificara 
usted unos minutos! Yo guardo como 
un estimadísimo tesoro todas sus nO- 
velas, que he leído y releído un sinnú- 
moro de veces. ¡Oh, sí, señor Cardo- 
ba; usted conoce como nadie los se- 
crotos de nuestras almas, y s0 pasea 
usted con un absoluto señorío por los 
rincones más ocultos del corazón deu 
la mujer! Hidalgo, sentimental y mi- 
sericordioso, usted nos defiende con- 
tra el egoísmo masculino; usted hace 
justicia a nuestras buenas cualidades, 
y usted... nos consuela en nuestros 
desfallecimientos y en muestros males 
de amor. ¡He aquí por lo que tengo 
la esperanza de que si ustod leo es- 
tos renglones (algo temblorosos, 40” 
mo la mano que los eseribió) mo con- 
cederá usted el favor, el gran favor 
que yo solicito.”? 

El novelista, ya intrigado, se puso 
en pio y acercóse al balcón para ro- 
anudar la loctura: 

“Tengo veinticinco años, señor 
Cardona; soy una “vieja”? ya para 
casarme, Envejecí soñando...” soñan- 
do un ideal cuanto más veloz, más 
perseguido; cuanto más perseguido, 
más remoto, y cuamto más remoto... 
más querido, Hubo un instanto en que 

vi?” la dicha, ofreciéndoseme radio- 
sa y espléndida como un lucero, en la 
noche triste de mi desilusión. ¿Por 
desgracia, fué aquello solamente una 
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apariencia, una burla impía de la rea- 


4 lidad!... 


FLOR DE 


por CURRO 


3 


PPP 


ILUSIÓN 


A 


Aquel hombre que yo creí ““Gmi 
ideal”? y a quien amó tanto por eso 
mismo, no era mi ideal, fuí yo la que 
quise persuadirso a sí misma de quv 
lo era... ¡No, señor Cardona; no mo 
casé con él, no podía casarme con éll 
Su vulgaridad, su egoísmo, su falta 
de espiritualidad (“como todos 
ellos??), me era odiosa; dejaba «en mi 
alma una tremenda oquedad y, amon- 
tonaba en mi corazón las nieves per- 
petuas del desencanto y del hastío... 

linyugados para siempre, hubiéra- 
mos sido como dos viajeros en una 
misma e interminable senda, que na- 
da tienen que decirse en tan largo 
viaje y que, por añadidura, han de 
marchar al mismo paso y juntos... 

¡Así ¡so desvaneció “aquel último 
sucno de amor y asi... he llegado a 
“vieja”? para soñar de muevo! ¡Eu 
ustea, en el artista de las almas que 
sufren, en el *“único”? en quien creo 
y a quien espiritualmente me perte- 
nezco, voy a refugiarme, voy a depo- 
sitar mi última ilusión!... 

¡Usted será ¡el romántico caballero 
de mi albedrío, el príncipo encantado 
que vivirá en mi memoria y en mi 
corazón!... 

¿Coqueta? yy Locuras do solterona 
con rivotes de histerismo, de cursile- 
ría sentimental? No, senor Cardona, 
no lo piense usted, no lo crea ustea 
así; se lo ruego. Soy una mujer ho- 
nesta, sin aturdimientos, con decoro 
y pleno dominio sobre sí. No tengo 
paures; no tengo más familia que un 
nermano a quien adoro. Con ese her- 
mano mío saldré esta noche du Ma- 
drid y de... España... Voy muy le- 
jos, a América, a la República Argon- 
tina, de donde no sé si volveré!... 
Voy a *“otro mundo”?, y este viajo es 
para mí un anticipo de la muerte... 
Antes de abandonar el patrio suelo, 
¿quiere usted dejarme la última y la 
sola ilusión de mi vida? ¡Déjeme us- 
ted que grabe su imagen en mi re- 
cuerdo, dejeme usted que me la llevo 
on el relicario de mi corazón! ... 

En el expreso de esta noche, por el 
Mediodía. Una rosa en la solapa me 
dirá que es usted el que la lleva. 
Unas violetas le dirán a usted lo mis- 
mo de mí. ¿Verdad que no me negará 
usted esa ““ilimosna?” espiritual, 'acce- 


cárcel y hoy le ponen en libertad. 


DE LA VIDA INTENSA 


diendo a esta candorosa y ferviente 
súplica?... 

¡Gracias, muchas gracias, mil gra- 
cias, señor! — Luisa, ?? 

El literato, conmovido, bajó la ca- 
beza, meditabundo y Unsbo... 

Despues echó una mirada a un Cs 
pejo Iromtero y contemplóse allí largo 
MALO... 

lil cristal de Venecia, terso y lím- 
pido, reproducía »exactamente, diata- 
námente, aquella barba cana... aque: 
los 0jo3 tatigados, «aquella frente 
hezmosa «e intelectual y de potta, 
protanada por unos triples surcos quo 
un ella abrieron, más que los años, la 
meditación, el insomnio y la vida... 

Guardó a carta en uno de los ca- 

jones de su mesa y... abandonó el 
despacho, después ue haber visto la 
hora. 
, A las ocho y cuarto de la noche, 
_Cardoná se dirigió, lentamente, calle 
de Alcalá abajo, a la »estacion del 
Mediodía... 

Junto a las Calatravas, un cariñoso 
y juvenil saludo le detuvo. 

— ¡Lh, querido maestro! 

Paco Ródenas, mmo de sus admira- 
dores más entusiastas, lo tendió, efu- 
sivo, las dos MAnos, 

— ¡¿Deseaba usted verme para algún 
asunto? — interrogó «el novelista atec- 
tuosísimo. 

— ¡ Sí, maestro! ¡Tenía que pedirle 
a usted un favor!... ¡Cosas de 
“Cellas??1 ¡Una amiga que está empe- 
ñada en temer un autógrafo de us- 
ted!... ¡Es una de sus * “adoradoras”?”! 

— ¡ Quiere usted acompañarme a la 
estación del Mediodía, amigo Róde- 
nas?... Tomaremos un coche... y ha- 
blaremos más despacio. ¿le parece?... 

— ¡Oh, ya lo creo; con mucho gusto, 
maestro, ¡no faltaría más!... 

El literato examinó detenidamente 
á Paco Ródenas, 'elegantísimo, como 
dd costumbre, con su clásica belleza 
varonil, realzada por lo atildado de su 
ponte. Buen mozo, esbelto, con una so- 
berbia cabellera negra, peinada a “*lo 
foca?”, un. bigote a lo káiser y una 
arrogancia de **Don Juan””, Ródenas 
podía perfectamente hacer el ““papel *” 
deseado... El poeta sonrió satisto- 
cho, tras de “aquel examen, y exclamó 
de pronto: 

— ¡Hombre, me ho dejado mi **mas- 
cota”? en casa. Aguarde usted un ins- 
tante, Ródenas, y vamos a entrar en 

esta tienda de flores... 

— ¿Flores, maestro?... 

— ¡Sí, una rosa granato! La rosa de 
la ilusión. Verá usted... 


o 


—Una desgracia no viene nunca sola. Ayer llevaron a yuestro padre a la 


m (Da ““L'Echo de París”). 


Barros Alejan 


de la Sociedad! 


Las Píldoras de Composición de Cal 
“Stuart” le devolverán su Cutis 
Maravillosamente limpio en 
unos Cuantos Días. 


¡Los 


No hay humillación más grando 


que el saber que*sus amistades no” 
tan constantemente los barros que 
aparecen en su cara, 


No se volverá a sentir avergon- 
zada si permite que las plidoras de 
composición de cal “Stuart” des- 
truyan esas erupciones cutiineas. 

Ahora .enviamos un mensaje de es-' 
peranza para toda mujer que padezca 
de molestas erupciones. Hoy mismo, 
desde luego, Ud, verá el principio del 
fin de esta humillante enfermedad. 
Mañana, cuando se mire al espejo, co- 
menzará Ud. a notar la diferencia y 
al cabo de unos cuantos días habrán 
desaparecido todos los barros, pues el 
medicamento los habrá destruído. 

Los barros, erupciones, espinillas, 
paño y otras enfermedades de la piel, 
son producidas por impurezas en la san- 
gre, Las píldoras de composición de 
cal “Stuart” evitarán todos estos pa- 
decimientos, limpiando la sangre de 
todas sus impurezas. Éstas maravillo- 
sas pildoritas se asimilan en la sangre 
y van directamente a su destino, has- 
ta que cada gota de sangre en su cuer- 
po se haya purificado. Y con una pro- 
visión de sangre pura, su cutis se lim- 
piará y hermoseará con notable ra- 
pidez. 

Unicos importadores: 


MENDEL Y CIlA- 
Guardia Vieja, 4439 Buenos Aires 
e 


—Pero... ¿Da la felicidad esa Yo-' 
sa?... ¿De veras?... 

— ¡No le quepa a usted duda! Ye 
para probárselo a usted le voy a re- 
galar una de esas ““floros de ¡lu- 
sión”*!... 

— ¡Oh, maestro, es usted muy ama- 
ble!... ¡Magnífico regalo!... 

Al salir de la tienda, cada uno de 
ellos lucía en la solapa su correspon: 
diente rosa granate, perfumada y 
bella, 

Cerca de la Cibeles subieron a un 
coche y dijeron al cochero: 7 

— ¡A la estación del Mediodía!... 

El literato recorrió con su amigo 
el andón, “sin «apartar los ojos de las 
ventanillas de los coches... Con cier- ' 
to disimulo se había quitado la rosa 
del ojal, Haciendo que escuchaba a su 
acompañante, el poeta descubrió, al 
fin, en el pasillo de un departamento 4 
de primera, a lla incógnita de las vio- 
letas... E 

Era una rubia, de ojos negrísimos, 
frente de azucena y busto estatuario, 

Luisa, asomada a una de las venta 
nillas, miraba anholante en todas dí 
recciones... | S 

El escritor, detenióndose con Paco 
Ródenas a unos cuantos pasos de la. 
muchacha, observó el efecto que pro- | 
ducía la rosa de su amigo... A 

Pálida, casi trémula do alegría, 
Luisa miró a Ródenas con una mira- 
da do infinita gratitud y de pasión... ! 

— ¡Caramba, maestro! ¿Se ha fija- 
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do ustod en cómo mira esa viajera?... 
¡Y es preciosa; es una rubia encan- 
vadora!... ¡Como que si yo no tuviese 
que hacer esta noche... me iba, no 
sé adónde, adondo vaya esa precio- 
sidad!... 

— ¿lan enamorado se siente usted ? 
— exclamó Cardona, viendo aquel 
pronto transporte juvenil. 

— ¡Maestro, por Dios, repare usted 
en que, ademas de que es estupenda... 
está mirando de una manera que...1 

Un toque de campana y un silbido 
agudo dy la ¿O0eumutora interrumple- 
uu estos comentarios. £l expreso se 
Puso en murciva lentamente... JUL vu- 
gon donde iba Luisa pasó por delante 
“ue los uos amigos. La hermosa puso 
una postrera y cálida mirada eu el 
que ella crea el artista excélso,.. 


010:09:0-9:00090.0 


¿La ve usted?... — interrumpió 

Ródenas. 

— ¡Salúdela usted!... — 
misericordioso el escritor. 

Y respondiendo al saludo del mu- 
chacho, vV10Se una mano breve ro en- 
guantada agitarso en el vacío, con- 
vulsa y expresiva... 

Cuando sel tren sé alejó, 2undiéndo- 
se en das tinieblas, salpicadas de luce- 
citas verdes y rojas, el poeta, ponien- 
do sus manos sobre los hombros «el 
muchacho, exclamó: 

— ¡(Querido 
de realzar, 


asombrado 
replicó 


acaba usted 
sin saberlo, la mejor ae- 
ción de toga su vida!... 

— ¿Qué dice usted, maestro?... 

— (1; porque acaba usted de dejar 
en el coruzón de una mujer la última 
uusion!... 


Kódenas: 


por HEXRBER 


No es fantasía de Wells. No es une 
alucinarión do Poe o de Hoffman. 

El médico ruso doctor Wassilieft 
ha descubierto el procedimiento de 
hacer transparente la materia orgá- 
nica. 

Ln su laboratorio del Montparnas- 
$0 puede comprobarse la verdad de 
está afirmación, fintre las muclas cu- 
riosidades que a manera de salón de 
artista adoman el laboratorio” dél sa- 
bio se destacá un hombre trabspa- 
vente. 

Antes de la guerra, el doctor Wassi- 
liet£f poseía en Petrogrado un gran 
laboratorio. 
> Wassilieff mostró en un principio 
extraordinaria inclinación a la eseul. 
tura y se matriculó en la escuela de 
Bollas Artes de Moscú; pero más tar- 
de dedicóse al estudio de la Medicina 
y legó a ser profesor de Anatomía. 

Con el fin de instruir al pueblo, in- 


-——¡Poro, hombro de Dios! ¿Es que 'sé 
No, 'Es. que «estoy aguardando a que 


| EL HOMBRE TRANSPARENTE 


LA CARESTÍA DEL '“AMARILLO”” 


ventó el primer vagón-museo anató- 
mico, y en él recorrió toda Rusia, 
dando conferencias, en las cuales 
vxhibía piezas de anatomía. 

Pero estas piezas eran de madera, 
se aduptaban umas a otras Y Precisá- 
base desmontarlas y volverias a unir 
para «demostrar el mecanismo de ¡a 
máquina humana, 

— Esto no es claro, no es natural — 
se dijo el doctor Wassilieff, — Hay 
que observar en conjunto todas Jas 
piezas de la máquina, hacer transpa- 
rentes los órganos. 

lin 1906 comonzó sus trabajos. Co- 
mo «en su país hiallara dificultades 
para llevarlos a feliz término, trasla- 
dóso a París vel año último. Pero en 
la capital francesa tropezó con la 
hostilidad de la miseria, y para poder 
vivir se dedicó al modelado Y a otros 
oficios que le permitieran continuar 
sus investigaciones. 


ha motido usted a carb 
so abaráto' el jabón. 
(De '*Le Rire'”, 


onero? 


de París). 


Por fin empezó a conseguir la trans- 
parencia de los cuerpos, hasta hacer 
una colección. 

Jíl doctor Wassilieff no ha querido 
aún revelar la clase de líquidos que 
encierran la propiedad de producir 
el fenómeno. Desea que antes se tra- 
duzca del ruso al trancés su libro, 
que se publicará dentro de dos meses, 
> A dar una conferencia sobre el mismo 
tema en la Academia universitaria 
popular rusa do París. 

Jul 0lOr prepondcraluve en la atmós- 
fora del javdiatorio denuncia que uno 
do los líquidos ue que se vale en sus 
manipulaciones sel aocuor Wassilierí 
es el salicilato de metilo. 

ll medico ruso ha dicho: 

—Hho probwuo cincuenta líquidos 
diferentes que poseen ta proyivaau 
do hacer bransparente la materia ol- 
gumoa. Entro exos, empleo ocho, ue 
¿08 cuales cuatro 
e ndispensabues, De ostos Cuatro, uno 
solo 16 podido encontrarlo en Lie1pz1g. 
¡lodos sun acidos compuestos. M1 Ma- 
nera de Operar es ésta: Ln primer 1u- 
gur, mantengo en alconor auxante tres 
406808 las ¡puezas orgauicas, a 1in de 
conseguir sa deshiarátacion. Hn se: 
guúuida las coloco en un roc1ipienie quo 
contiene una mezcla de mis cuairo 
liquidos y luego pongo este recipiente 
4 Pano de maria “a ta temperatura del 
corazón. Poseo también liquidos espe- 
ciales que imyecto, antes ue esta únti- 
ma operación, en las arterias, con ob- 
Jóto de obtener la coloración de los 
diterentes órganos. Al cabo de seis 
meses, las piezas orgánicas se hallan 
en situación de ser examinadas. lu 
VFetrogrado poseía cadáveres enteros 
transparentes. Aquí tendré en breve 
una colección completa. 

lin-la actualidad exhibe un embrión 
de doce días, en que el huevo humano 
es transparente, con su placenta. Lue- 
g09 se ve un embrión de treimia dias 
(estado del pez) con la misma olari- 
dad. Después se otrece a los ojos del 
curioso un feto de diez dias con el 
dibujo dé los primeros cartílagos, co- 
doreWdo por medio die inyecciones; 
otro de dos meses con el esqueleto en 
color; otro de cuatro meses cuyos de- 
talles anatómicos son maravillosamen- 
te perceptibles, desáe los hemisferios 
cerebrales hasta Jos compartimientos 
del corazón. 

Otros' varios fotos de más edad se 
encuentran en el interior de globos 
de eristal, dispuestos para las opera- 
ciones sucesivas, 

Estas operaciones son costosas; pe- 
ro a nadie se le puedo ocultar la uti- 
lidad que log resultados Teportarán a 
la ciencia. 

Los cuerpos quedan completamente 
transparentes, no como si fuesen de 
cristal, sino semejantes a la gelatina. 

El principio del descubrimiento del 
doctor Wassilieff es análogo al imagi: 
nado por Wells en su novela. 

— Óuándo un rayo de luz — dice el 
médico uso -— viene a herir un líqui- 
do, aquél se rompe y forma el ángulo 
de retracción, que varía” en cada lí- 
quido. Yo he buscado el coeficiente 
de' refracción de cada líquido con el 
cuad hice una mezcla que ofreciera a 
los rayos ruminosos una transparencia 
máxima, Impregno la materia Orgá- 
hica con esta composición líquida y a 
mismo tiempo inyecto otros líquidos 
que descomponen los sales químicos, 

— ¿Podéis — le preguntó un perio- 
dista — aumentar el grado de trans: 
parencia hasta convertir el cuerpo en 
invisible? 

— No, pórque la materia operada en 
esa forma se disolvería, 

— ¡Habéis ensayado el procedimien- 
to en animales vivos? 

—Bí, en ratones y en ranas, inyec- 
támdoles los ácidos. El fenómeno de la 
transparencia so producía en los ani- 
males vivos en iguales circunstancias 
que en los seres muertos, comenzando 
él proceso por lis extremidades, es de- 
cir, por las patas, la cola y la cabeza; 
pero al cabo de una semana los anima. 
les sucumbían, desprovistos de rosis- 


»OL 1undamelvales 


tencia para soportar el efecto de 105 
líquidos. á 

En cambio, he logrado un triunfo 
grande con las flores rociando la tie 
ira que las alimentaba, y he podido 
ver cómo vivían en una transparencid 
maravillosa, ofreciendo a los ojos del 
curióso todos los secretos de su exis- 
tencia, 


Los castillos cristianos 
de Siria 


Los ejércitos ingleses y franceses en 
Dia nos recuerdan las expediciones 
que hace ochocientos años salian de 
HUuropa para Palestina a conquistar 
lOs bautos Lugares. 

1108 CiuZados levantaron fortalezas, 
ciudalejas y castillos, de Jos cuales 
quedan aun ruinas. 

Desde el foudo de sus tumbas secu- 
lares, a la sombra de las fortalezas 
ruInosas como centinelas avanzados 
contra las atrevidas empresas ue Ale- 
PY) UY 11918 Y Ue Dunasco 103 Id" 
1l6s de los eruzados han debido semir 
A1vensa emoción y santa alegria ul 
ruido de los soldados Cristianus, que 
llegan a conquistar el pais por emos 
anuclado tanto tiempo. 

¿ropas cristianas ,ecorren la tierra 
del issam; banderas guropeas quuezgil 
Y brillan bajo «el ardiente sol ue uren- 
ue, en el encantador basis de Damas: 
£0, y que debemos Creer, no cunio 
suabulo orgulloso de uWominación vié- 
LOr108A, Ss1m0 como emblema ue sini- 
patia ¿deal y generosa, como prenda ue 
paz y de libertad. 

lín menos de un siglo de luchas in. 
cesuntes, 105 eruzados logralon, a pe- 
sar de tudas las diticultaues, crear en 
e1 pais de siria un poder y una pros- 
pesidad de los que ochocientos anos 
ue devastación no han dejado sino 14s 
TulInas. 

Bi las combinaciones imprudentes 
de la política, s1 las ambiciones no 
impiden que se desarrolle una Mt 1Uen. 
cla pacifica y desinteresada, los mo- 
dernos cruzados pueden hacer por 
Vierra >anta mucuo más que lo que 
hicieron uos del siglo x11. 

Ya no estamos en la época de lo- 
vantar castillos, pero ¡allí quedan los 
restos de los que edificaron los anti- 
guos caballeros Cristianos; allí estan, 
un medio de la emocionante majestau 
de su dento derrumbamiento, en los 
sitios mas est ratégicos, en los cruces 
«e los antiguos caminos, en las mas 
elevadas y aisladas eminencias, en 
los picos más inaccesibles de los mon. 
tes libanivas y gadileos, y hasta en 
las estepas de la Arabia, 

Allí se alza, soberano, el Krak de 
los Caballeros, cubriendo con su son1- 
bra el pago que une a Trípoli y al 
Litoral con das altiplanicies sirias de 
Homs y de Hamabh; allí también ve- 
mos Beautfort, el Galaat Chukit, que 
domina las vias de Sidón a Damasco, 
y 4 Galaat Subeibeh a las puertas de 
Banias y hacia la fatídica y ansiada 
Damasco, 

A este nombre va unida la última 
tentativa de las cruzadas contra la 
inexpugnable capital siria. 

En 1253, durante la cruzada de San 
Lmis, el señor de Joinville, condu- 
ciendo un ejército en esa dirección, 
cuenta en su pintoresco lenguaje de 
la dad Media cómo logró avanzar 
hasta Banias y los peligros y malan- 
danzas que pasó frente a la temible 
fortaleza a la sazón ocupada por el 
SArraceno, 

Las ruinas de la Piedra del desier- 
to en Kerak y la Chobak en” log le- 
janos confines de la Arabia Pétrca 
recuerdan atrevidos nidos de águila 
o cóndor, , 

Estos testigos gloriosos del paso «e 
los guerreros cristianos a través de 
la Siria de la Edad Media atestiguan 
cuán fecundo puede ser a toda Pales:- 
tina el concurso de las naciones .ou- 
ropeas para el libre desarrollo y pro: 
greso y de la Siria contemporánoa. 
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Sección vermouth | 


NIÑO SERVICIAL 


Agapito está enamorado de Teresa. 
Lo que más le gusta de su novia son 
sus cabellos de oro. 

Agapito le pide al hermano de Te- 
TeSa: 

—Si me traes un bucle de Teresa, 
te doy un peso. 

—Si me da cinco —responde el pi- 
be —le traigo la peluca entera, 


MUCHACHA HACENDOSA 


__ Los invitados le preguntan a la ni. 
ha de la casa: 
—j Y vos, nenita, sos buena? ¿Lo 
ayudas mucho a tu mamá? 
—$í, hago todo lo que me manda. 
—+4 Y qué es lo que vas a hacer hoy? 
—Cuando ustedes se vayan, voy a 
contar las cucharitas de plata. 


CASTIGO MERECIDO 


—Jorgo es un joven perverso-—dico 
Agustina a Inés. — Figurate, que se 
había comprometido a casarse con dos 
muchachas. 

—¿S19 ¡Morecía ser castigado! 4, 

—¡Y lo fué! cl hermano de la una 
le rompió la cabeza de un bastonazo. 

—¿Y con la otra, no lo pasó nada ? 

—8í; todavía peor. So casó con él. 


NIÑA MODELO 


Dos amigos hablan de una mucha- 
cha, que ambos conocen. 

—Creo — dice el uno — que Luisa 
será una excelente esposa. Siempro 
que la visito la encuentro remendan- 
do los calcetines de su padre. 
-—¡Ay, amigo! ¡Cómo te engañó! -— 
dico el otro. — Yo pensaba lo mismo 
que vos, hasta que me enteré de que 
el calcetín era siempre el mismo. 


EL MARIDO SE ASUSTA 


Procopio se va de viaje. Procopio 
Se despide de su mujer, 

—Adiós, querida. 

—Adiós, amor mío. Que tengas buen 
viaje. Yo te escribiré muy. a menudo. 
La, primera carta te la mandaré antes 
de que termino la semana. 

—¡Por Dios, amiga mía! —exclama 
Agapito asustado.—¡Piensas gastarto 
la plata tan aprisa? 


UN CHOFER INTELIGENTE 


Teodoro se ha comprado un auto y 
So dedica al servicio público. 

Pero los negocios no ándan muy 
bien, La, gento se ha vuelto muy ec0- 
nómica y toman el taxi muy de tat- 
de en tarde. 

Teodoro es un hombre inteligente. 
Ante la extrañeza de sus compañeros, 
pronto logra que los negocios le va- 
yan lo más bien, Diariamente realiza 
gran cantidad de viajos. 

Intrigados, se preguntan por qué ra- 
zón preferirá el público el auto de 
Teodoro a log demás coches. El auto 
de "Teodoro es un modesto Ford, que 
Nada tiene de 'especial.. 

Un día le dico un compañero a 
Teodoro: 

—Che, alguien se ha dejado una 
bolsa en tu coche. ¡Fijate está tira- 
da en el piso del automóvil! 

Teodoro, dospués dé mirar alrede- 
dor, le confía a su amigo: 

—La bolsa está vacía. La pongo 
yo. ¡No sé por qué será, pero estan- 
do la bolsa en el suelo, me salen siem- 
pre gran cantidad de viajes cortos! 


BUENA OPORTUNIDAD 
Liliana os poetisa. ¡Y poetisa cu- 


bista! Un amigo la encuentra por la 
calle; 


—jDónde va usted, Liliana? — le 


pregunta. 
—Voy al Club de mujeres —-respon- 
de Liliana. — Esta tarde dan una 


conferencia sobre mi obra. El orador 
explicará lo que yo quise decir. 
—4 Y usted va por divertirse? 
—No, voy por curiosidad, ¡Yo nun. 
ca lo supe! 


UN FRESCO 


Al señor Platudis lo llaman al telé- 
fono. 

—¿Es usted, señor Platudis? 

—$í, señor. . 

—Lo habla Pobrinetti. ¿Podría us: 
ted prestarme su auto para esta tar- 
de? 

—No. ¡Qué esperanza! ¿Y no le da 
a usted vergienza pedírmelo? 

—Sí, me da. Por eso le hablo por 
teléfono, en lugar de verle personal- 
mente. 


ESCUELA MODELO 


Doña Concepción de Chicharra ha 
instalado una escuela comercial para 
señoritas. 

Un periodista visiba a doña Con- 
cepción, con el objeto de hacerle un 
reportajo. 

Doña Concepción le muestra la es- 
cuela y su funcionamiento. 

Antes de despedirse, el periodista 
pregunta; 

—4 Y los mótodos de la escuela dan 
resultados prácticos? ¿Cuando las dis- 
cípvlas comienzan a trabajar realizan 
buenos negocios? 

—¡Excelentes! Imagínese usted que 
todas nuestras discípulas se han ca- 
sado con sus patrones durante el pri- 
mer ano. 


DOCTOR FAMOSO 


—El doctor Damiano tiene mucho 
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una pequeña población, no muy lejos 
dde Topeka; ño había diversión algu- 
na y el capitán estaba muy aburrido. 
Una vez concluído su negocio y mien. 
tras pagaba la cuenta del hotel, dijo 
al dueño de éste: 

—Mo propongo, de ser posible, voe- 
nir a acabar mis días en este pueblo. 
Deseo morir aquí. 

—En verdad, capitán, tengo gusto 
de que le agrade a usted tanto nues- 
tro pueblo. 


UN ACCIDENTE 


-—¿ Dónde estamos, Luis? 
——En el suelo. 


nombre. Es el médico más *“*chic” de 
la tapital. Toda la gente elegante lo 
consulta. 

—81; yo tengo unos amigós que an. 
dan juntando plata... 

—y Y eso, qué tiene que ver?, 

Es que enando hayan juntado 
bastante, enerán énfermos para que 
les visite el doctor Damiano. 


SU ÚNICO ATRAUTIVO 


El capitán Tomasini tuvo una vez 
que ir á comparecer en un ¿juicio en 


—No mo ha comprendido usted — 
dijo el capitán. — La razón por la 
que deseo terminar aquí mis días es 
que me parece quo después de habor 
vivido aquí algún tiempo, la muerto 
mié parecerá gráta. Jamás he visto un 
pueblo del que me cause tan poco pe- 
sar ausentarmo. 


ESPOSA MODELO 
Gladys.—Abuelita, me vóz a casar 
el próximo mes, 
Abuela,—¡Oh, querida! Eres dema- 
siado joven para casarto. ¿Orees que 


ya estás preparada para la vida do 
matrimonio? 

Gladys. — Me estoy preparando, 
abuelita; ya bengo diez y siete trajes. 


GUSTOS SEMEJANTES 


—¿Congenian bien usted y su 0s- 
posa? 

—¡Oh, sí! 

— Y tienen gustos semejantes? 


—Creo que sí. A ella tampoco le: 


gusta lo que cocina, 
CASTIGO EXAGERADO 


El conserje, —¿Asistió usted al con. 
cierto en la cárcel del condado ayer? 

El señor Mas.—No; ya he visto to- 
das las cárceles que deseo ver. 

El conserje.—Entiendo que su es- 
posa de usted cantó para los presos. 

El señor Mas. —Sí; esa es otra de 
las razones por las cuales no estuve 
presente. 

El conserje.—Mo dicen que casi hu- 
bo una sublevación. 

El señor Mas.—Sí, los convictos so 
enfurecieron alogando que los cantos 
no estaban incluídos en sus senten- 


cias. 
EL REMEDIO 


" Ta mamá se quejaba de que los ra- 
tones se comieran el queso constante. 
mente, 

Juanito, que es niño muy goloso, va 
a la despensa y se come todo cl queso 
que quedaba. Vuelve Veno de satis- 
facción, como si hubiera hecho la 
gran obra, y dice A su mamá: 

—Estoy seguro, mamá, de qué no 
to roerán el queso esta noche los pí- 
caros ratones, 

La mamá.—j Por qué, Juanito? 

Juanito.—Porque me lo he comido 
yo todo, mamita. 


LA POCIÓN DE LA SIRVIENTA 


La mámá.—Sí, hijito mío, tómato la 


* medicina. Verás lo rosadito y lindo 


que vas a ponerte. 

La sirvienta entra toda pintarrea- 
da con carmín. 

El nene.—¿Y usted, Gertrudis, to- 
ma todós los días de mi jarabe? 


LA CUENTA DEL DOCTOR 


El doctor.—Usted ha estádo a Tas 
puertas de la muerte. Sólo su fuerte 
constitución lo ha podido salvar. 

El pacionte.—Hágame el favor de 
recordar eso euando me mande su 
cuenta, 
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por Rodolphe BRINGER 
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Después del franco fracaso de su 
gran drama en el teatro de Ménil 
Montant, Honorato Cabusse, asquea- 
do de París, de sus teatros y de sus 
pompas y vanidades, se retiró pru- 
dentemente 'a Roc-en-Plaine, en el Del- 
finado, donde un día vió la luz por 
vez primera. 

Gozando de sus pequeñas rentas, 
descansando de los seis años de la in- 
tensa vida de París, Cabusse vivió 
feliz en Roc-en-Plaine, apartado de la 
literatura y del arte. Así hubiera se- 
guido hasta la muerte, a no hallar un 
día al director del ““Dromedario Re- 
publicano??, diario reputadísimo que 
ejercía visible influencia en Monteli- 
mar, su distrito y distritos limítrofes. 

El director ofreció a Cabusse la co- 
rresponsalía de Roc-en-Plaine, pagán- 
dole a razón de diez céntimos la línea, 
y Cabusse, previo cáleulo que le dió 
un plus al mes de ciento cincuenta 
francos, aceptó la proposición, 

Por desgracia, mo había calenlado 
que Roc-en-Plaine es una ciudad apa- 
cible donde no ocurre cosa 'alguna que 
pueda dar cincuenta líneas diarias de 
sí. Durante el primer mes relató co- 
piosamente la muerte de una vieja se- 
fíora, cuyo centenario iba a celebrar- 
se solemnemente cuatro o cinco años 
después; la caída de un chico desde 
lo alto de un cerezo; una ligera indis- 
posición del señor arcipreste, y con 
todo ello cobró apenas de la caja del 
“*Dromedario Republicano”? la modes- 
ta suma de siete francos ochenta cén- 
timos. 


¡Triste, evidentemente triste! 

Cuando descubrió su desencanto en 
el seno del secretario de redacción, 
este honorable caballero le dijo: 

—¡Pero, querido señor, cuando no 

hay sucesos se suplen con una fértil 
imaginación! ¿Qué sería de nuestro 
diario y de todos los diarios provin- 
cianos si nuestros corresponsales se 
contentaran con registrar lo que ocu- 
rre y no inventaran un'a divertida ac- 
tualidad? 

Estas palabras no cayeron en saco 
roto, y desde aquel memorahle día, 
Roc-en-Plaine, la apacible ciudad del- 
*finesa fué el teatro de los más sensa- 
cionales y considerables acaccimientos, 

No pasaba día sin que un hocvar 
fuera desmantelado por los ladrones, 
sin que una pastorcilla sufriera Jas 
bruttalidades de un innoble sátiro, sin 
que el fuego devorara los más pre- 
ciados inmuebles y sin que asesinos en. 
mascarados enviaran al otro mundo 
a una porción de viejos ricos vw goli- 
tarios. Todas las víctimas disimula- 
ban su nombre bajo el veto del anó- 
nimo. La pastora era la *“*juvenil se- 
fiorita X.*”: el viejo, *““el venerable 
M. Y.?””, y la cansa en llamas pertene- 
cía al *““honorable M. Z.*? Pero cuan- 
do los habitantes de Roc-en-Plaine 
lofan su diario por la mafana, tem- 
blaban de pánico, y por la noche se 
encerraban en sus casas con la creen- 
cla de que mu patriarcal cludad se ha- 
bía convertido en la guarida miste- 
riosa de los más temibles bandidos de 
Guyana. 

A fin de mes, Oabusse cobró de la 
caja del '““Dromedario Republicano?” 
ingentes sumas, que destinó a un pe- 
queño viaje de placer, 

Y ocurrió que durante los quince 
días que duró el viaje, los crímenes 
cesaron por completo, y no hubo ase- 
sinatos hasta que Cabnsse volvió, 

El juego duró mucho tiemno, con 
intervalos de paz, que obedecían a des. 
faMecimientos de Ja imaginación del 
corresponsal, y acabó nor llamar la 
atención del señor Ballot, jefe de po- 
licía del distrito. 

Ballot sentía palpitar en su pecho 
un alma de verdadero policía. ¿Qué 


digo pulicíaf ¡De un detective! Y esa 
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serie de crímenes que no dejaban ras- 
tro, no sólo de los autores, sino de las 
víctimas siquiera, le pusieron en bra- 
zos de la desesperación, de tal mane- 
ra, que daba pena verle. 

Pero no dejó de observar, al fin, 

que la calma en la criminalidad eoin- 
cidía con las ausencias de Cabusse, y 
resolvió echarle el ojo con muchísimo 
cuidado. 
¿ Llegó un día en que el viejo Pas- 
cual, que vivía en la calle de Monte- 
limar, fué asesinado de veras, una be. 
lla noche de junio. Algunos campesi- 
nos vieron la casa abierta y deseu- 
brieron al desgraciado eon el cuello 
abierto y bañándose en un mar de 
sangre. Ballot se enteró al minuto y 
su alma policíaca se estremeció de 
alegría: una víctima al fin; no se le 
escaparía así como así el culpable. 

Cabusse fué detenido, encarcelado y 
sometido 'a las preguntas del juez de 
instrucción. Como le era tan difícil 
probar su inocencia como al juez de- 
mostrar su culpabilidad, el fiscal aper. 
cibió la duda y el jurado le condenó 
a muerte por las agravantes de noc- 
támbulo parisino y periodista provin- 
ciano, 

Felizmento, el presidente de la re- 
pública lo indultó, y pasa ahora el 
pobre Cabusse sus días en un penal, 
considerando el peligro en que está el 
periodista cuando suple la actualidad 
por las fuentes de un espíritu folle- 
tinesco y de unta melodramática imagi- 
nación, 
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la Guyana francesa y en Honduras, 
adonde llos ingleses deportaron en 
1795 los que vivían en San Vicente. 
En el archipiélago de las Antillas sólo 
se hallan en la Dominica inglesa, don- 
de, convertidos al catolicismo, se con- 
gregan en una parroquia que lleva el 
nombre de Nuestra Señora de los Ca- 
ribes. En los demás puntos han des- 
aparecido, o, al mediatizarse con los 
negros de importación reciente, han 
perdido los caracteres étnicos que la 
pequeña tribu aislada de la Dominica 
guarda en toda su pureza primitiva. 

El doctor Neveu-Lemairo ha ex- 
puesto en la Sociedad de Geografía 
de Francia los estudios que reciente- 
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—8u hija sufro ya A nervioga. 


—¡Me asusta ust 


— ¡Coincidencia curiosa! ¡La duquesa de Agua Azul, que me congultó an- 
e 


teayer, sufre de la misma dolencia 
—jAh! ¡Entoncos.,, bueno! 


La extinción de los 
'indios caribes” 


Cuando Cristóbal Colón hizo su se- 
gundo viaje, len 1494, y descubrió las 
pequeñas Antillas, log primeros indí- 
genas que encontró al desembarcar 
fueron los caribes, que le recibieron 
con una lluvia de flechas envenenadas. 


Pertenecientes «al gran grupo etno- 
gráfico designado con el nombre de 
Amazoniano, los caribes ocupaban en 
aquella época rin área muy extensa; 
poblaban la Guyana, se encontraban 
en lag Antillas, y hasta habitaban en 
la Florida. 


En la actualidad su número es, tan 
restringido, que muchos antropólogos 
han llegado a suponer que la raza ha- 
bía desaparecido, Existen algunos en 


mente ha hocho acerca de una expe» 
dición realizada por las pequeñas Án. 
tillas inglesas, 
sus observaciones resulta que el 

territorio reservado a los caribes en 
la Dominica ocupa una extensión de 
1.500 hectáreas, próximamente; es 
muy accidentado y posee altas mon- 
tañías y espesos bosques, donde los 
árboles están enlazados con intermi- 
nables lianas. A manera de gigantes 
so alzan allí espléndidos árboles de 
goma, con cuyos troncos podría cons- 
truirse un barco de una sola pieza, 

Esa parte del país se encuentra 
ahora ocupada por un centenar de 
caribes de pura raza y por unos cuan- 
trocientos mestizos, en las venas de 
los cuales corre buena parte de sangro 
negra, 

Los caribes son de mediana esta- 
tura, pero de fuertes músculos y vigo- 


ros0s. Las mujeres, sensiblemente más 
pequeñas que los hombres, tienen 103 
ojos negros y ligeramente levantados 
en su extremo exterior; los pómulos 
salientes; los dientes blancos y bien 
dispuestos, y los cabellos, negros, lisos 
y largos. Su piel es clara, apenas te- 
ñida de color moreno, como la de los 
europeos que viven al aire libre en 
rogiones donde el sol es muy ardiente. 

Antes los caribes iban completa- 
mente desnudos y eon el cuerpo pin- 
tado de rojo, que los preservaba de 
las picaduras de los insectos, pero que 
les daba el aspecto de cangrejos eoci- 
dos. En la actualidad usan los mismos 
vestidos que los negros y los criollos. 
Las mujeres llevan pocos adornos. 

Los caribes ¡aman sobre todo su in- 
dependencia. Implacables con sus ene- 
migos, son buenos y generosos con los 
amigos, y practican cordialmente los 
deberes de la hospitalidad. Los hom- 
bres pasan los días enteros sin hacer 
nada, echados en sus hamacas o agru- 
vados, fumando y sin hablar. como si 
estuvieran siempre meditando, mien- 
tras las mujeres se ocupan en los más 
máns trabajos. 

Fl ormno de los caribes es católica, 
y su jefe tiene el retrato del vapa en 
el sitio más visible de su habitación. 

Lo. raza está Mamada a desanarecer. 
no por extinción, pues es una raza 
muy vrolífica, sino por el eruzamiento 
con la negra, mucho más numerosa que 
ella v que gana constantemente terre- 
no. Ya en la actualidad, de los oni- 
nientos individuos que pueblan el te- 
rritorio caribe, sólo resta un centenar 
de sangra pura; muv pronto no que- 
darán más que mestizos. y entonces 
los últimos vestigios de esta raza vigo- 
rosa y altiva, emprendedora y helico- 
so, habrán desanarecido, como tantas 
otras, de la superficio del globo, 
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Hace pocos años, los Estados Unidos 
erearon un nuevo cargo diplomático, 
de enorme importancia para la indus. 
trla: el cargo de agregado comercial, 
Los individuos que lo desempeñan es. 
tudian las vosibilidades comerciales de 
los respectivos países, ven qué se pue. 
de comprar y vender en ellos, procu. 
ran rebajas en el arancel para la im- 
portación americana, y además reco- 
gen toda clase de datos que puedan 
ser de utilidad para los comerciantes e 
industriales de su país. Uno de estos 
agregados consiguió que España su- 
primiera el impuesto sobre la importa- 
ción de carbón americano, que databa 
de la guerra de 1899; otro obtuvo en 
China contratos para la adquisición 
de maquinaria de explotación algodo- 
nora por valor de cinco millones de 
francos, y así, cada uno en un dife- 
rente punto del globo, ha sido un auxi. 
liar precioso para la industria norte- 
amerienna, 


EL PEKINÉS 


por Miguel ZAMACOIS 


Acabamos de comer, y pasamos al 
salón, donde la señora de la casa, la 
deliciosa mujer de Juan Nathier, nos 
sirvió el cafó. 

—Los fumadores pasarán inmedia- 
tamente al fumador para apurar los 
cigarros y volverán en seguida, No 
doy fiestas para hombres solos ni mu- 
Jeros solas. 

Sólo acudimos al fumador Nathier, 
Fargeot y yo. Los demás hallaron su- 
ficientes razones sentimentales o car- 
díacas para quedarse con las mujeres. 

Juan Nathier se sentó como nosotros 
en un buen sillón y comenzó a chupar 
un habano respetable; un perrito saltó 
sobre sus rodillas. Era pekinés, uno 
de esos perritos cuya silueta prodigan 
los chinos en sus pinturas y objetos 
de arte, y que están ahora de moda, 
como todas lag cosas que nos vienen 
de China. 1% 


Peinado a 
su dueño su 


la Sevigné, volvía hacia 
divertida cara y le exa- 
minaba con sus dos ojos oftálmicos, 
que parecía que iban a saltarle en 
cualquier momento, 

—¡Hola, señor *“*Ming”*!—diio Na- 
thier.—¿De dónde sale usted? ¡Qué tie. 
me usted! que hacer en: el fumador? Digo 
fumador, no ““fumerie?”... Si ha ereí- 
do usted que le vamos a dar humo de 
opio, como en su país, señor pekinés, 
ha metido usted la pata en uno de 
esos ojos dle mandarín. 

Con cariñosos movimientos el perro 
dió a entender que eso eran cuentos y 
que sólo sentía la alegría de estar 
junto al amo. 

-—; Hace mucho tiempo que tiene us- 
tod reste merro?—pregunté, 

—$Sólo tres años, desde que me casé; 
mi mujer lo tenía ya dos años antes. 

Quedó un momento pensativo, pa- 
sando «dulcemente sus dedos por el 
pelo del animal, y Tuego dijo son- 
riente: 

—:¡Qué cosas tan sorprendentes tie- 
ne la vida y el destino! —continuó.— 
El perro tiene la culpa de que estu- 
viera a punto de no casarme con Ge- 
noveva, y tiene también la culpa de 
que me haya casado con ella, 

—Fso es un acertijo... 

—Un rompecabezas chino, sin duda. 

—No, es una anécdota que voy an 
contarles. 

E) perro daba vveltas sobre los mus- 
los de su amo, sin hallar la manera de 
tumbarse cómodamente, 


—:Será hoy o mañana? — preguntó 
Nathier.—Si todos Jos invitados die- 
Yan tantas vueltas a las sillas antes 
de sentarse, ¡buenos estaríamos! ¿Ya 
está? Vamos a ver si ciorra ahora los 
ojos. 

Luego dijo dirigióndonos a nosotros: 
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soñora Grivenotte, Acababa de divor- 
ciarse de fulano Mazonel, con el que 
se había casado cuatro años antes, y 
que había hecho de ella la más des- 
gractada de las mujeres, Su encanto, 
su belleza, me veduferon: quedé ena- 
morado y me declaró en seguida, Ella 
tenía un carácter muy independiente, 
había sufrido grandes dosilusiones y 
saboreaba la alegría de ser libre a 
pleno pulmón. No caf en pracia; pero 
adivinó un amor tierno, sincero; por 
otra parte, mi carácter, mi edad, eran 
garantías tales, que no quiso renun- 
ciar brutal ¿ irrevocablemente a una 
posible ocasión le rehacer su vida. Me 
prodigaba las fórmulas tan queridas 
para los enamorados ““puede que sí, 
puede que no...?”, ““Aguarde un poco 
y —decía, —así tendré tiempo para ver 
elaro y usted sufrirá una prueba de- 
cisiva... Diéjeme algún tiempo para 
- poner de acuerdo la razón con el sen- 
timiento... Deje que se borren las le- 
] gítimas prevenciones de una desgra- 
ciada expoeriencia”?. : 
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licadeza, y, como es natural, yo sentía 


una idea sorprendente. En un abrir y 


En una palabra, se escurría con tina 1000" pues surgió en mi espíritu 


cómo mi pasión se acrecentaba, en 
razón directa de una resistencia que 
no parecía otra cosa que la mampara «: 
de la indiferencia. 

Concertamos un ““modus vivendi?”. 
Importándole poco el ** qué dirán ”, 
me hizo su camarada, su caballero, 
mientras no tomaba una decisión, | 

Un día, al regreso del castillo de 
Mongenet, donde pasamos una semana, 
esperábamos los dos el tren de París 
en la estación de Orgemont-Empalme. 
Estábamos sentados en un banco y 
teníamos delante de nosotros, en una 
cesta que le servía de “sleeping”, al 
señor ““Ming??, que respiraba con la 
lengua fuera a causa del calor. 

Pero es preciso saber lo que “Ming” 
significa para su ama. ““Ming?”” es una 
lesión en el sano cerebro de Genoveva. 
Cuando se trata de *““Ming?”, el espí- 
ritu erítico de mi esposa, su mesura, 
su sentido ponderador, su lógica, todo 
se evapora y queda sólo un cerebro 
que podría competir con el de las 
señoras provincianas más ridículamen- 
te canófilas... Nadie es perfecto en 
este mundo. j 

Esperábamos, pues, el tren, y los 
eurjosos examinaban al exótico animal 
cuya raza era una revelación para 
muchos. 

Los comentarios se cruzaban: 

—:¡Qué feo es ese perro! 

—No tiene nada de feo. 

—¡Qué ojos! 

—¿Para qué quieren esos animales? 
Para nada. 

—Tso no impide que sean caros. 

—Hay quien dice que una fortuna... 

Un empleado de la estación nos 
dijo: 


Hcerrar de ojos estuve de pie sobre un 


banco. 
¡Señores! 


¡Señores! —gritó. — ¡Oi- 
gan! 

Los viajeros, sorprendidos, me mira- 
ron y se acercaron a mí. 

—¡Vengan en seguida! Les va en 
ello la salud, la vida. Aun estamos a 
tiempo de evitar una catástrofe. La 
señora que ven ustedes aquí fué mor- 
dida esta mañawa por un perro chino 
que estaba aquí hace unos momentos, 
y que, seguramente, está enfermo. Me 
voy a París para llevar en seguida se- 
ñora y perro al Instituto Pasteur. Tl 
perro se ha escapado, ¿quién sabe dón- 
do ha ido? Díganlo en seguida, antes 
que haya más víctimas. 

Figúrense ahora el pánico que si- 
guió a mis palabras. Las familias se 
agrupaban, los niños corrían y se le- 
vantó un gran clamor. 

—¡Cuando un perro está rabioso se 
le mate en una caja de hierro! 

—¡8e le mata! ' 

Llegaron los trenes y todo el mundo 
desapareció. “Ming?” estaba solo en 
un extremo del andén y unos segundos 
después en brazos de su dueña. 

Los espectadores, estupefactos. 

Genoveva me dió la mano. 

He aquí al señor ““Ming””. 


ya 


El diluvio de 1981 


Un doctor americano acaba de anun- 
ciar la próxima desaparición geológica 
de Europa; ocurrirá el fatal suceso el 
año 1981. Es decir, que los mietos de 


rut 
pu 


“«TRRADIACIÓN DE 


SENTIMIENTOS”” 


— Es de ustedes una maleta ama- 
rilla? Se ha desprendido la etiqueta. 
¡Quieren ustedes verla? 

Genoveva se levantó y siguió al em. 
pleado; los curiosos se dispersaron y 
yo fuí a intorosarmo, desde lejos, por 
el resultado de la inspección, 

Genoveva volvió. 

—¡Y ''Ming**t-—gritó viendo el ces. 
to vacío.—q Dónda está *“Ming”*A ¿Qué 
ha hecho usted de ““Ming??? 

“Ming”? había desaparecido; roba- 
do, seguramente. Figúrense la escena: 
poco faltó para que hubiera ataque de 
nervios. Figúrense mis angustias. No 
había duda de que me lo jugaba todo 
en un momento, Pero ¿qué Hacer en 
medio de tanta gente, que a llos tres 
minutos desaparecía entro trenes dife- 
rentes? 

Hemos de creer que el Amor-—con 
ana A muy grande,—el pícaro dios 
que tiene arco, flechas, alas y omni- 


potencia, tuvo piedad de mi inmensa 


s CO! 


—Dobe de estar muy grave, Dice que ya a robajar los alquileres. 


nuestros nietos no conocerán la edad 
de la pubertad. La Naturaleza se 
halla próxima a declararse bolchevi- 
que. Será ésta la mejor y más trascen- 
dente conquista de Lenin. Europa va 
a purgar sus sanguinarios instintos, 
pereciendo ien una ola de cieno, 

Según la profecía del doctor yan- 
qui, el agua será la encargada de abo- 
lir el continente, de restituirlo al caos 
originario, de borrar la absurda civili- 
zación discordante. Un inmenso lago 
de lodo envolverá, como sudario, las 
regiones terráqueas, absorberá las ciu- 
dades a manera de Atlántidas, y no 
dejará descollar más que los altos pi- 
cos de los Alpes, los Apeninos, los 
Cárpatos y los Pirineos, nuevos Araats 
do este diluvio sin arca ni caja de 
caudales, 

A la demencia universal, la Natura- 
leza aplica la ducha de un diluvio, 
El tratamiento es lógico. 
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HABITOS OBLIGATORIOS 


Entre las costumbres de nuestra 
vida debiera imponerse, com> hábito 
de carácter obligatorio, la práctica 
constante de ciertos preceptos higió- 
nicos, encaminados a defender la sa- 
lud individual y colectiva. Sabido es 
que la ausencia de una elemental pre- 
visión puede acarrear un gran desas- 
tre, y, en cambio, la más sencilla 
operación profiláctica basta para des- 
truir en germen los más graves daños. 

La salud tiene en la desinfección 
seguro baluarte de defensa, pues un 
enorme porcentaje acusa el éxito po- 
sitivo que ofrece su práctica. A este 
respecto, la ciencia ha alcanzado un 
notable triunfo creando en el Lyso- 
form el desinfectante más eficaz y 
seguro, al par que inofensivo, Todos 
los desinfectantes anteriores al Lysu- 
form adolecían de inconvenientes y 
peligros: unos manchaban o exhala- 
ban desagradables olores; otros irri- 
taban la piel o destruían los tejidos, 
y No pocos €ran venenosos en alto 
grado. El Lysoform no participa de 
ninguno de estos inconvenientes y 
posee un gran poder bactericida, 

La mujer, por ejemplo, cuya cons- 
titución anatómica le hace estar siem- 
pre expuesta a contraer serias enfer- 
medades al menor abandono de la toi- 
lotte íntima, tiene en dicho desinfec- 
tante un excelente preventivo, pues 
el hábito de irrigaciones diarias con 
soluciones tibias de Lysoform asegura 
una perfecta salud general y elimina 
el peligro de adquirir infecciones que 
luego se traducen en graves dolencias, 

En cuanto a la higiene doméstica, 
el Lysoform es sencillamente impres- 
cindible, Todos los hogares debieran 
estar provistos de este antiséptico, 
pues su uso está especialmente reco- 
mendado en los partos, higiene íntima 
de la mujer, lavado de heridas, pica- 
duras de insectos, ablandamiento de 
abscesos, etc. Envasado en frascos de 
100, 250, 500 y 1.000 gramos, el Tyso- 
form puede adquirirse en cualquier 
farmacia. 


Manuscritos inéditos 
de Mozart 


F] Instituto de Francia ha recibido 
una donación espléndida: la de una 
colección do manuscritos musicalos 
inéditos de Mozart. , 

Ta colección fué adquirida en Roma 
por un caballero. amigo del actual mi- 
nistro francés M. Barthon. , 

Fntre Ins documentos fiouran dicz 
números de gran interós. tanta desdo | 
ol vunto de vista de ln historia de la. 
formación del genio de Mozart, como. 
desde el de su valor musical, 

Los diez mámoros se hallan escritos 
en diez bloques pequeños, de forma. 
obllonga, v los compuso Mozart en Tta» 
lia. en 1775, menos uno que lleva la 
fecha de 1776, A la sazón, Mozart can. 
taba veinte años, e, 

Ein esos escritos, trazados bastant 
sumarlamento, se advierte ya la mal 
roz de su cerebro y se apunta la hab! 
tidad de eu técnica, Ad 

En una de las hojas se halla la indi, | 
cación de la *““Marcha turca?”, y en 
otra el anuncio del *fminuetto'” de 
“Pon Juan”. 

En suma: son “marchas”? ligeras 
vara entradas y salidas de cortejos. 

Uno de los trozos fué compuesto para 
el matrimonio de un señor Grath con 
una señorita Tsabel Haffner, y están 
hechos para una pequeña orquesta de 
cuerdas, con algunos instrumentos de 
viento. La mayoría «le los trozos tie- 
nen la misma tonalidad y el mismo 
ritmo, y todos están escritos por la 
mano de Mortirt, . EAS 


a e e DET TON SAN Perder 


Una conferencia en el año 2020. — 
Cómo se creó la moneda. — El fin 
del oro ocasiona una revolución en 
la riqueza de las naciones. — La mo. 
neda es una necesidad social, 


Era el áño 2020. En el gran salón 
de cónféreticias de la Universidád de 
Constantinopla, entró el anciano pro- 
fosór Almod, én el preciso ifistánte 
en qué el reloj eléctrico sonaba las 
catorce, Todos log estudiantes se le: 
vantáron respetuosaménte, 


Ahmed era famoso por su ciencia 
y por su experiencia, Su edad avan- 
zada era lo que, particularmente, le 
conquistaba la atención de los jóve- 
nes. Era, én efecto, uno de los últimos 
téstigos de 14 civilización milenaria, 
que acababa de hundirse eñ un espan: 
toso cataclismo mtndial, 

Por ferviontes partidarios que fue- 
ran del nuevo régimen, los jóvenés 
descaban ávidamente conocer la orga. 
nizwción de aquella sociedad desapá- 
récida después de un siglo de guerras 
sanpriertas y destructoras. Agradába 
a 8d imaginación representarse las 
condiciones de vida de aquellos hor- 
bres que se habían elevado al grado 
supremo de refinamiento y lujo. Los 
monunientos que so habían conserva- 
do, a pesar de la tempestad destruc- 
tora, revélaban una visión superior de 
lo bello, un sentido real de la armo- 
nía, de las proporciones y del color. 

Ahmed estaba en la flor de la juven. 
tud, cuando se había hundido el anti. 


Si se suprimía el oro, la plata y los billetes 
de banco, ¿cuáles serían las condiciones de 
la vida mundial?, por tiyacinte PHrILOUZE 


AIN DS 


de César Augusto, emperador romano; 
la otra, las de Napoleón, emperador 
francés. Las mostró a sus alumnos, y 
luego comenzó: 


Historia del oro 


Amigos míos, debo hoy hablaros de 
estas medallas, símbolos de las anti- 
guas civilizaciones que vuestros pa- 
dres destruyeron, para substituirlas 
por un nuevo régimen social, de ver- 
dadera justicia, de verdadera liber- 
tad, demtro de la igualdad del trabajo. 

Son monedas antiguas, Servíán an- 
tes para regular él cámbio de merca: 
derías, y para el pago de los salarios. 

El hombre, ávido de placeres, había 
elevado todo el edificio social sobre 
un principio que consideraba como el 
fundamento de toda sociedad. Era el 
derecho de propiedad. Para decirlo en 
otras palabras se arrogaba el derecho 
de apropiarse un pedazo de tierra, que 
cultivaba o hacía cultivar por otros 
hombres. 

La casa que habitaba con su fami- 
lia la consideraba como cosa propia. 
Podía usar y abusar de ella. Podía 
embellecetla con las decoraciones más 
estupendas y podía también, si tal era 
su capricho, destruirla, Con piezas de 
moneda como 'éstas compraba el te- 
rreno en las ciudades, construía casas 
y las alquilaba a sus conciudadanos, 
mediante el pago de sumas de oro o 
plata, Cuando necesitaba alimentos o 
ropas, entregaba a otros ciudadanos 


ES EL MEJOR APERITIVO a BASE ve NARANJA 


los hijog de Hiemor cien *“heschetahs?? 
en pago del campo que le vendieron 
para que en él levantara su tienda. 
Más tarde los hebreos se sirvieron pa- 
ra su tráfico de **siclos”? de plata y 
de “*gerahs?”?” sobre los cuales estaba 
grabada la copa o medida. llamada 
““gomor”” en recuerdo de la que se 
conservaba llena de maná en el Ta- 
bernácnulo, 

En Grecia, Amyntas, padre de Fe- 
lipe de Macedonia, hizo acuñar mone- 
das de plata sobre las cuales estaba 
grabada la cabeza de un buey. Al 

“oes rude” de los primeros tiempos 
de Roma, al ““o0es grave signatum?” 
que le sucedió, les substituyó, final- 
mente, la primera moneda oficial con. 
sular. Su acuñación fué rodeada, desde 
el año 289, antes de Jesucristo, de for- 


Campeones del ejórcito y de la armada ingléses, quo Han ido a los Estados Unidos, para luchar con los campeones de las fuer 


guo mundo, Había conservado vivo su 
recuerdo y su mémoria fiel no había 
perdido detalló algano dé los telatos 
de £u padre, político ilustre. 

Se hizo un gran silencio en el sálón, 
Á tna sbñal del profesor un ujier 
trajo ura cajita, que Ahmed abrió con 
muchas precauciones. De la cajita sa- 
có varias planchitas, forradas de ter- 
elopelo rojo, conteniendo medallas de 
oro, de plata y de bronce. En ellas so 
veía grabadas unas veces delicada- 
mente y otras groseramente, cabezas 
de hombros o de mujeres, coronados 
de laurel, y otros signos raros, águilas 
de caboza doble, balanzas, leones, 
eje varios con cifras y levendas. 


Pr ag eligió dos medallas do 


reproducía las facciones 


deis da 


pp 


zas ostadounidenses. 


monedas como éstas. Log que se las 
vendían a quienes se llamaba comer- 
ciantos, las adquirían antes en la mis: 
ma foriña, obteniendo en la tránsac: 
ción un borefloio muchas veces aleta. 
dísimo. 

“Aquéllos biénes, casas, térrenos, au- 
tomóviles, muebles, y lo que fuéran 
les pertoneclán, y podítin de acuerdo 
con la ley, ño $610 vénderlo; nino tam. 
bión legarlos, después dé su muerte, 
a sus parientós y amigos. 

Los servicios públicos so alimenta: 
ban con impuestos que lós ciidadanos 
págaban igualmente ¿ón monedas dé 
plata u ofo. 

El uso de la moneda se remonta « 
los tiempos más antiguos. Do ello se 
habla ya en el Gónesis. Jacob dió a 


malidades minuciosas. En 269 fueron 
acuñadas las primeras monedas de 
plata, y en 197 las primeras monedas 
de oro. Augusto, más tarde, reservó 
exlusivamente a la familia imperial el 
privilegio de la fabricación de inone- 
das de oro. o plata. En lugar de las 
cabezas de cordero o de buey (**pe- 
cus-pecuini?”) qué, én su origén, figu- 
raban sobre las monedas, recordando 
en esta forma due él ganado fnó la 
primera moneda qué sirvió pára ul 
intercambio en las sociódades primi- 
tivas, de grabaron sobre lás tionédas 
imágenes más delicadamente cincelá- 
das. Unas veces representaban monu- 
mentos, otras las efigies de los propios 
emperadores y emperatrices, entro las 
enales figurón particularmente las 


admirables *“Faustax”? y ““Syracusa?” 
que pueden considerarse como los ti- 
pos monetarios más puros. 

No voy a insistir más, amigos míos, 
sobre el origen de la moneda. Lo que 
era necesario establecer, es que las 
primeras edades de la humanidad ig- 
noraron tal institución. Los hombres 
cambiaban entre ellos los productos de 
la tierra o de su industria. Lá mone- 
da de cambio ¡éra entonces una medi- 
da de trigo, y una cabeza de ganado, 
como lo revelan las imágenes grabadas 
sobre las monedas de brouce y plata 
de las épocas primitivas. Sólo después 
de la institución de la propiedad pri- 
vada el hombre experimentó la nece- 
sidad de crear un símbolo transmisi- 
ble y representativo de aquel derecho. 
Por lo demás el privilegio de acuñar 
moneda, mo tardó en ser considerado 
como un privilegio de los poderes pú- 
blicos. Los castigos más severos re- 
caían sobre los que intentaban fabri- 
car moneda clandestinamente. 

Gracias a estos símbolos los ciuda- 
danos del estado podían adquirir, ex- 
plotar y cambiar las riquezas natu- 
rales de su patria, minas de carbón, 
fuentes de petróleo, yacimientos aurí- 
feros o argentíferos. 

Ho ahí lo que signiñca, amigos míos, 
esta moneda, verdadera reina de una 
civilización que tuvo su grandeza, y 
que se consideraba, entonces, como el 
punto culminante de la humanidad. 


El bono de trabajo, medio de pago 


Pero llegó un día en que los nuevos 
pastores de hombres adquirieron la 
convicción de que sólo el trabajo re- 
presenta una riqueza verdadora, que 
él solo, Organizado metódicamente y 
científicamente, permite a la socie- 
dad asegurar su subsistencia, al pre- 
cio del esfuerzo menor, gracias a una 
repartición más justa "do las fuerzas 
productivas, y por el intercambio di- 
recto de los productos. Pero pará de- 
rribar un régimen que tenía raíces tán 
hondas ten el corazón de log hombres, 
era necesario golpear en la base. Por 
está causa en Rusia, Lenine, el día 
siguiento de la grán guerra, decidió 
suprimir la moneda. Logró envilecerla 
a tal punto por médio de emisiones 
repetidas de billotes de banco sin ga- 
rantía, que perdió todo su poder ad- 
quisitivo. Sólo el trabajo, entonces, 
permitió vivir. En la comunidad hu» 
maña reconstituida se convirtió nece- 
sariamente en el único factor de la 
riqueza, el sólo instrumento dé cam- 
bio. Aquel día el verdadero billete 
de banco fué el *““bono de trabajs”?, 
ia libra de harina, 0 la medida de 
arroz, la única moneda de cambio, 

Atogorár ya nó éra posible, Aquello 
significaba el fin de la propiedad in- 
dividual. 

Hoy li riqueza, la vérdadera rique- 
za, está cohstituida por los productos 
de la tiérra odtidaha por el trábajo 
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del hombre. Por lo demás los aconte- 
cimientog que se han desarrollado du- 
rante los últimos años del siglo xx lo 
demostraron de una manera €vidente. 
¿Qué se ha hecho del imperio bri- 
támigo, dueño del mundo en 13204 Sólo 
queda de aquel imperio una pequeña 
isla, que vive mediocnemente, pues 
su tierra no basta al sustento de sus 
habitantes. Londres, donde so efec- 
tuaban los más grandes negociog de 
monedas y ue caubio del mundo Cu- 
vero, se ha converiuo en ua ciudad 
de vercer orden, Solo su fivla y Sus 
Tabricag le procuran algunos recursos, 
pues ' pueúe reumza e. uamspurte y 
walmbiv de producios manuracuurauos, 
contra la hurima, el algudon y el arroz 
de los paises pruuucturos. 

Jm cambio, veu en Jo que se ha 
convervdo Gunstantwmopla, puerta us 
Orienie, deposito natural uo las Yquo- 
Z488 uel ASA) grauro uel Mundo. »u 
puerto eva 1uplev.0o de buques qué 
vaca trigo de nusia, y Alauulla, ye" 
LiulEY UL. Uéduvidso, agudo us Firoa, 
Y “4812 2ullus. mus ulyuyd yal huy 10. 
alludueblos gUlvrdió> dv dd usnigua 
Liulupa, ue uyublrid ¿Upa yu nuda 
dui Jubilado 
mus mullougs ug soldados, Ol lulliviso 
coutiueuse asluvloo, Ucapbrtado ue su 
lagunas, pur el 1Xcosu ulsBldo 46 »u 
hlibural. 1 NUeYa XUrs CUULIMUA piba 
uv ula Ygial ciugad elo ye Luv a yue 
su pucruo es dis sáaduda Macural uu ¿Un 
piPuuuLOs 2Agr1COL4S de Jus JUSududusS 
Unidos, que uan sabido desarrouar su 
cultivo y aumentar yu pluuucciua, por 
meuo dv maquilas y MLoU0s MULVUS. 
Ahora, etect.vamenso, “u la nuesa 
humaniduu, ubervada del capibalisido, 
el saber valorizar las r.quezás us de 
tierra fecunda es el sólo medio ue 
prosperuaad, y la fuerza de ¿as na- 
viVLuS dMuruladdo, Vibuudi Unas uu 
Mu por ds uLOS puwsados exclusivamouLo 
ua ul puuul u6l UL, riqueza LSLua Lis” 

El unciano prutesor callo. JLeuta- 
mente 13 esvclulamos abandonara ul 
pan de voulercucias, COMentando con 
vuvuplasimo ¿As Palabras a6l Mmauestiu. 
no ubsiante unu ue ellos, juven albu- 
més de espluwivu abierto y uerubro lu- 
quieto, ucscendía sonados por la grau 
culo ue Fora, yue cunuuce al burtio 
comercial ue ujuata, 61 € CUul Muwd- 
baban susy padres. 

Mehmed vrabajaba mucho, La bisto- 
ria ejurcia sobre, su ente Una espévio 
de tasemucion. Aquesas cryaliZaC.0110S 
pretigiosas que nuy le preseniaban 
como ediñieauas sobre la 1QUtIra y le 
justicia, ato/mouvapad Su Lu y La 
ciu ¿JUVUDAL, Hor 1UGuIO del pulba- 
miento intentaba Tevivar aquel epu- 
ca, desapareciua para si0lMpro, lo ue- 
clan, On que, s1 Lich Us vit) que .a 
desigualdau de las Lortulas hacia muy 
distinto el uestuwo de los hombres, cl 
oro ofrecía Ja pusibilidad ae prucu- 
rarso las delicias del espilitu y 
arto, refinamientos sutiles y dulicio- 
305, que hab.au dagsaparecido de 12 
sociedad nueva. ¡CUuanuo más movida, 
mas diversa, más alegre, era la vida 
de aquellog hombres a los que se lla- 
mabu retrasados y bárbaros, que la 
que imponía el nuevo region, consi 
aerado, no obstante, como la realiza- 
ción de un ideal superior. ¡Qué yul- 
gar era el aliments qus el estado 
moderno procuraba a sus ciudadanos! 
¡Qué banales las fivstas organizadas 
por los dictadores del pueblo! La 
igualdad absoluta, ¿no conducía, aca- 
so, hacia una mediocridad universal? 
¿Aquella manera de nivelar la so- 
ciedad por abajo, mo implicaba una 
amenaza para el espíritu humano, ávi- 
do de remontarse en las regiones $u- 
perioreg del pensamiento! 

Y Mehmed imaginaba los goces do 
aquel París, cuya vida intelectual la 
había pintado su profesor de historia, 
«on colores intensos, imaginando su 
prodigiosa fuorza artística, y la elo- 
gancia de las mujeres, bajo aquel an- 
tiguo régimen, desaparecido para 
siempre! 
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El dinero es necesario 
para la humanidad 


Soñando así llegó hasta el puente 
que cons.ruyeron en uuro tiempo los 
11gonieros 41em4.05, para unir el au- 
11guo  STambpbul, cod 1958 DArrius Dlu- 
vus. De prono grandes voces, segui- 
das de grivos du uolor, le vulvic.OL 
repentinamente a la reuvidad. Lu xul- 
tivud habia asamado un ueposto ue 
1rigo. Jas distribuciones dy harina 
se habian reducido, uésde uacia ul- 
gunas semanas, pues lOs recursos ue 
sa ecrmudad habian disminuigo grande- 
mente, debido, segun se deuva, a las 
dilapiaaciones de ulertos Tuncionari3s, 

Yi puebio tenia hambre y el vientie 
es el «ey del pueblo. ¿Por que pertl- 
tir que se ca.gara subre lus buques 
que ¿ban a llevarlo lejos el trigo, que 
pouía permitiriés Vivar mejor. Y el 
pueblo habia invadido log diques. 
pero la polcía táriara velaba. 2 
guardia a caballo habia hecho una 
carga, empunand» lJavigos nudosos. 
Crueldad 1nútil. día mucuedunbre ro- 
sistió su empuje. Imbonces sono el 6s- 
pantoso tic-uu6 de las ajoetraldauolas 
sembrando el espanto y la ¡muerte eu- 
tre uquenos howbreg y aquellas Din" 
JLres, 

Mehmed sólo tuvo el tiempo nece- 
sario para pcultarse detras uel muro 
de un antiguo cemenverio. ¿Cómo? 
¿Aquella era la sociedad iaeal! ¿Lira 
aquello la igualdad, la alegría de vi- 
wie del esruerzo comun? Aquellas 
gentes obraban mal, realmente, al in- 
tentar apoderarse de los bienes de la 
nación, ¿pero el nuevo organismo so- 
cial estaba tan bien organmzado como 
pretendían los nuevos pastores de Ja 
humanidad? ¿JPor qué entonces no $4- 
tisftacía ni aun las necosidades mas 
perentorias? 

Indudablemente la moneda que se 
había suprimido, constituía para la 
flaqueza humana una tentación por- 


maneónte. Consagraba up estado de 
cosas injusto. Pero, ¡qué estimulante 
al trabajo la posibilidad de procurar- 
se una independencia absoluta, go- 
zando en la satisfacción de los deseos 
soñados! ¿Egoísmo? Es posible. ¡Pero 
qué impulso era, para la actividad 
humana, el interés! 

Desde que el oro, la plata y los 
billetes de banco ya no servian pata 
pagar los cambios y los salarios, ¿qué 
prugresos se hablan realizado Llen- 
uleuces a mejorar realmente /a COn- 
dición humana La mayor parte ue 
las tabricas solo producian lu esuric- 
vamente necesario. Mucuas estuban 
cerradas. Los trabajadores no tenian 
el derecho de trabajar donde querian, 
cerca de los recuerdos que lus era 
gratos; la concentracion de la indus- 
wia en un numero limitado de peyue- 
ñas fabricas, se oponía a elo. El 
obrero debía emigrar con su familia 
nacia el lugar que el Jóstado le 1m42- 
caba, ¡Libestad extranal ¡ml nombre 
no venia ya nm el derecho ue eseyir 
el lugar donde formabu Su hogar, 
centra de su vidal No más munvua, 
mo mus propiedad, no mas lujo, Por 
una ley Iatal, “el nombre, simple en- 
granaje ue a colectividad, siu otra 
esperanza que recibir asygunos bonos 
de trabajo para pagar su »ubsistencia, 
se abandona, y bólu rinue el estuerzo 
estrictamente necesario 4 SU sosivl. 
¡Y qué complicación para los cambios 
internacionales de unas mercaderías 
por otras! ¡Cuántas formalidades ad- 
mimistrativas era necesario Jieuar pura 
la menor expedición, puesto que era 
necesario asegurarse anticipaaamente 
el pago en materia prima u Ubjebos 
manufacturados! Ciertamente el an: 
ciano profesor Ahmed tenía razón 
cuando maldecía el culto del Buey de 
Oro, ¿pero era imposible establecer la 
igualdad y la justicia, no siend) en 
la miseria común? 
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El Zeppolin alemán L - 120, -— Entrogado por log alemanes a Italia, ha realizado 
el viajo de Berlín a Roma, 
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e Acabó 
El Dolor 


e 
Callos 


“Gets-1t” los reblandece de tal manera 
que se desprenden en 
un instante, 
Los dolores que produce un callo cesan tan 
pronto como se aplican unas cuantas gotas 


de 'Gets-1t'” sobre él. Y desaparecen para 
siempre, 


. Fi callo se sostiene un día o dos, reblande» 
ciéndose más y más, sin ninguna molestia. 


Luega, queda tan blando que no tiene Ud. 
más que levantarlo y desprenderlo casi sin 
sentirlo. Esa es la manera fácil y sencilla 
como “Gets-1t” destruye al ingrato. 
*Gets-1t,* el callicida infalible se vende en 
cualquier Droguería o Botica. . Fabricado por 
E. Lawrence y Cía., Chicago, E. U. A. q 


Unicos Representantes 


-MENDEL Y CIA. 
Guardia Vieja, 4439 Buenos Aires 


El Cuerno de Oro brillaba ¿lumi- 
mado por los rayos púrpura del sol, 
que descendía en el horizonte. Allá 
bajo las ruinas de Santa Sofía pare- 
cían contemplar irónicamente el san- 
griento espectáculo de la orilla opuos- 
ta... mientras que, impasibles, las 
murallas seculares de Bizancio evo- 
caban otras matanzas, otros tumultos. 

Entonces Mehmed, ante aquellos 


testigos de las edades desaparecidas ' 


comprendió que las civilizaciones mo 
eran nada mas que la marcha eterna 
y jamás interrumpida de los pobres 
seres humanos que persiguen un sue- 
ño inaccesible... el sueño de una di- 
cha que probablemente sólo brillo ra- 
diante más allá de los límites de lu 
Lierra. 
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Un reglamento de 24 de febrero de 
1777 dispuso que los bigotes acaba- 
ran en punta afilada y muy rígida; 
Stro de 24 de junio de 1762 confirió 
el uso exclusivo del bigote a los gra- 
naderos; mas para evitar resentimien- 


tos, se hizo extensivo el citado privi. 


legio primero a los húsares, después a 


los dragones, y en 1802 a los grana. 
deros, a los carabineros, a los cazado-. 


res y a los oficiales de todas las ar- 
mas e institutos. 

Diez años después se permitió el 
uso del bigote a todos los militares; 
y como este uso se hiciora luego obli- 
gatorio, hubo necesidad de fabricar 
bigotes artificiales, 

A la marina, sin embargo, por ra- 
zones de higiene, fué el bigote termi- 
nantemente prohibido a todos los sol» 
dados e la armada. 

En el orden civil fuó necesaria la 
caída del Imperio para poder usar los 
mostachos. 
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He aquí un cáleulo curiosísimo que 
hallamos en una obra de Camilo Plam- 
marión: 


Diez personas sentadas en una 
mesa pueden colocarse en ella de 


13.628.000 maneras distintas! 

De modo que si diez amigos o pa- 
rientes, ya por modestia, por vanidad 
O por otra causa cualquiera, no logra- 
ran ponerse de acuerdo acerca de su 
colocación en la mesa, y decidiesen 
verificar una comida cada día cam- 
blando de lugar, necesitarían vivir 
9.382 . años. )1'0r consecuencia, aun 
cuando Adán y Eva hubiesen inten- 
tado hacer da prueba, acompañados de 
sus ocho primeros descendientes, to- 
davía mo la habrían terminado, puesto 
que la aparición del hombre sobre la 
tierra, según las tradiciones, tuvo lu- 
gar hace seis mil años. 


La consideración sg importancia que 
se da «a da esposa, varia extraordina- 
riamente según los países y las lati- 
tudes. 

En algunos pueblos, por ejemplo, la 
mujer suele ser una compañera dis- 
pendiosa; pero en jas regiones septen- 
trionales del río Amor, ¡horrible sar- 
casmo!, lo mismo que en la Siberia, 
el valor de una mujer, según los in- 
formes reciéntes del misionero Laus- 
dell a la Sociedad Científica de Ingla- 
terra, es de ocho a diez perros, un 
trineo o dos barriles de aguardiento, 
todo según su edad y corpulencia, 

En el río Amor, sin embargo, la mu- 
jer está dignificada, si se compara con 
la de la mujer entre las tribus de la 
Nueva Bretaña, 

AMí son propiedad absoluta de los 
maridos, que las compran y venden, 
y aun se das comen en caso de nece- 
sidad, y quién sabe si por exceso de 
pasión amorosa. 

Cincuenta mil vagones de productos 
vegotalles: verduras, frutas, tubércu- 
los, etcétera, son los que anualmente 
consumen los siete millones de habi- 
tantes que viven en la gran metrópoli, 

Estos vagones, enganchados juntos, 
formarían un tren «de quinientos no- 
venta y cinco kilómetros. 

Nueva York consume el 15 por 100 
de la cantidad total de patatas, man- 
zanas, repollos, cebollas, tomates, pe- 
ras, melones y melocotones que ex- 
porta el mundo :entéero. 

En los cuatro años que median des 
de 1906 a 1909, inelusives ambos, en- 
traron en Nueva York 195,354 vago- 
nes de estos productos, lo que da un 
promedio de 48.838 vagones. 

Estas cifras son de las cantidades 
legadas a las estaciones de término 
de Nueva York, y por consiguiente 
no se tienen en cuenta las llegadas 
en carretones y lanchas. 


El último elavo que se fijó en el fe- 
rrocarril del Pacífico, de Nueva York 
a San Francisco de California, pesaba 
18 libras, siendo su valor estimado 
en 3.750 pesos oro. Fué clavado con 
un martillo de plata de cinco libras 
de peso, y sobre él está escrito: *“Ul- 
timo elavo del camino de hierro em. 
pezado a construir el 8 de Enero de 
1863 y concluído en mayo de 1869. 
¡Dios conserve lla unidad de nuestro 
país! Estq ferrocarril une los dos 
grandes océanos del mundo. ?? 


Cuando dentro de poco vayamos a 
comprar carbón o nos lo traigan « 
casa, no emplearemos cestos, enpa- 
chos ni sacos, sino pipas y botellas. 

Esto es lógico que suceda, pues sel 
último producto de los laboratorios 
científicos es el carbón líquido, 

Jl inventor lo ha bautizado con el 
nombre de *feolloil””, nombre que 
viene a ser una cosa como ““carbó- 
leo””, y consiste en una mezela de un 
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sesenta por ciento de polvo de carbón 
y residuos de petróleo jem bruto. 

La invención ha sido resultado de 
los experimentos llevados a cabo con 
objeto de encontrar un empleo co 
mercial a las enormes cantidades de 
polvo de carbón que se desperdicia 
por no poder utilizarlo en la fabrica- 
ción de briquetas y por la dificultad 
de tenerlo almacenado. 

Se calcula que sólo en Inglaterra 
hay más de un millón de toneladas 
desperdiciadas, y que en tiempos nor- 
males la producción de este polvo es 
de 30.000 a. 40.000 toneladas al año. 

El ““colloil”” se hace mezclando pe- 
tróleo y polvillo de carbón en una 
especie de artesa, eomo se mezcla la 
harina y el agua. 

Cuando en 1849, la viuda de John 
Framklin, mandó **El Fox”?”, para que 
reconociese la isla del rey Guillermo 
y las bahías donde todo el mundo 
científico creía que se encontrarían 
los tristes restos de la infortunada 
expedición de su esposo, resultó que 
se pudieron encontrar señales seguras 
de aquel desastre. 

El capitán Mae Clintock, jefe de la 
expedición, después de haber vuelto 
por el Oeste de la isla nombrada, re 
cibió noticias de su teniente que en 
la ““Punta Victoria”? se encontraban 
los restos de la expedición Franklin. 
En efecto, una vez ten este punto, en- 
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VACIOS 


paña sanitaria de varios años. La ta 
rea de sanear Guayaquil, puerto prin- 
cipal del Ecuador, había sido confiada 
a una empresa inglesa, poderosamente 
secundada en el eurso de la guerra 
por la misión Rockefeller, 

El microbio de la fiebre amarilla, 
así como el suero esterilizador que la 
cura, fueron descubiertos en 1917 por 
el doctor Noguchi, médico japonés 
agregado a la misión Rockefeller. La 
misión fué instalada por el general 
americano Gorgas, fallecido después, 
y los trabajos han sido hechos bajo la 
dirección de los doctores Connor y 


León Becerra. 


EL HÉ£ROE 


¡Miralo con qué tranquilidad pasa! ¡Es admirable! 


contrarou una chalupa abandonada 
con multitud de efectos y ropas, así 
como el escrito de los capitanes del 
*“Erebus”” y del ““Terror””, en donde 
se demostraba el estado lamentable 
de la expedición. 

El capitán Mae Clintock encontró 
en la referida chalupa el esqueleto de 
un hombre, así como descubrió otro 
un poco más lejos. 

Los acompañantes de Mac Clintock 
quedaron profundamente impresiona- 
dos, ¿Sería aquel el esqueleto de 
John Franklin? 

Esta ses da duda que aún está en pie 
y no ha sido posible resolverla. Lo 
cierto es que el desastre fué terriblo, 
según los escritos de los comandantes 
del ““Erebus*” y del ““Terror??, 

El capitán Mac Clintock, por en- 
cargo de Lady Franklin, colocó en la 
bahía de Pons el 6 de agosto de 1856, 
en la isla de Bechey, y cerca del 
punto donde pereció el capitán Bellot, 
una losa de mármol con la inserip 
ción siguiente: ““A la memoria do 
Franklin, Croizier, Fitz, James, y de 
todos,sus valientes hermanos, ??” 


Umo de los países más castigados 
por la fiebre amarilla, la República 
del Ecuador, en cuyo litoral ge consi- 
deraba como endémica esta enferme- 
dad, se ha visto al fin libre de ella.| 

Este resultado se debe a una cam- 
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MI último caso de fiebre amarilla 
se presentó el 22 de mayo de 1919. 
Á pesar del aumento sensible de la 
población extranjera, ningún caso 
nuevo slo ha registrado desde en- 
tonces. 

Los servicios sanitarios han com- 
probado la desaparición casi total del 
mosquito  “festegomia??, propagador 
de la enfermedad, Este mosquito se 
ha hecho tan raro que una introduc 
ción directa del mal, si el easo se 
presentara, no podrá hacer que esta- 
Mara una mueva epidemia, 

La República de Panamá acaba de 
levantar la cuarentena que había im- 
puesto a los buques procedentes del 
Ecuador. 


Cuando a últimos del siglo xv1 los 
franceses, que siguieron el movimien- 
to de toda Europa, fueron a América 
para descubrir tierras donde estable- 
cer sus colonias, fundaron algunas en 
el Canadá y echaron llos cimientos de 
Quebec, una de las plazas más impor- 
tantes hoy de aquella región. 

Fl virrey del Canadá, Roberval, 
queriendo dar una idea de las regio- 
nes que estaban sujetas a su adminis- 
tración, envió a París al caballero 
Gaspar de Cortereal con abundantes 
muostras de las riquezas de los países 
que estaban bajo el dominio de Fran- 
cia, y además un hermoso salvaje ca- 


nadiense, todo para que fuese presen- 
tado al rey. 

Es imposible describir el efecto que 
en los vecinos de París produjo la 
presencia de aquel salvaje, lleno de 
plumas y cubierto de los adornos pin- 
torescos de su nación. Cuando Corte- 
real atravesó de toda gala las calles 
de lla gran ciudad MNevando a la dene- 
cha al canadiense, mujeres, niños y 
hombres, salían al paso para ver lo 
que ellos no podían concebir. 

Toda la corte Menaba el palacio del 
Louvre donde residía el monarca y 
por iespacio de quince días no se habló 
de otra cosa sino de aquel salvaje, 
cuyo color cobrizo los maravillaba, 

Las gentes se agolpaban a su paso, 
y cuando «el rey vió el nuevo vasallo 
que se le presentaba oriundo del Nue- 
vo Mundo, dijo estas palabras: 

— Babed, señor de Cortereal, que 
me complace mucho ver a unos seres 
que nunca creía que existieran. 

Tal fué la sorpresa que causó el 
salvaje. 


Los pueblos que habitan en el Afri- 
ca Occidental tienen los instintos más 
sanguinarios. Es bastante una guerra 
o un eclipse de luna para que se ha 
gan sacrificios humanos, ya para apla- 
car la cólera de los vencedores, ya 
para hacer que sea propicio para ellos 
el astro de la noche, a quien adoran 
como Ja primera Divinidad. 

De resultas de un eclipse lunar, uno 
de los reyezuelos de aquellos paísos 
mandó reunir a todos los prisioneros 
de guerra a quienes era preciso dego- 
llar. Contra más víctimas se inmolan, 
más creen ellos que sea propicia la 
Deidad nocturna que ha encubierto 
su semblante, ““porque quiere la san- 
gre de las víctimas”?. 

Estos sacrificios se hacen con públi- 
a ostentación. Los prisioneros espe- 
ran la muerte con resignación; el ver- 
dugo no se fatiga jamás en manejar 
su terrible alfanje, y todos creen que 
aquella insoportable escena tiene un 
fin religioso y laudable, 

En vano los misioneros han procu- 
rado hacer comprender lo horrible de 
aquel procedimiento, pero ellos tienen 
más fe en la luna que en la anutori- 
dad de los blancos, Ha habido ocasio- 
nes en que las víctimas se han con: 
tado a miles. Los europeos han que- 
rido demostrar los efectos naturales 
de los eclipses de luna, pero ellos han 
respondido: 

— No os canséis; cuando nuestra di- 
vinidad esconde su rostro y lo en- 
vuelve en ¿demsas sombras, es que 
quiere sangre y hay que dársela. 


ln Zupanja, Bosnia, se ha venido 
explotando en los últimos años una 
mina de aluminio, cuyo material ofre- 
ce un 61 por 100 de óxido de alumi- 
nio. En Tuzla hay grandes salinas, 
y en muchos lugares de Yugoeslavia 
abundan las minas de plomo, de bis- 
muto y diversas piritas. En Lipik, Es- 
lavonia, se descubrieron abundantes 
minas de petróleo y de gas natural en 
los comienzos de la guerra, y ahora 
van a ser explotadas por un sindicato 
formado por banqueros ingleses y de 
Yugoeslavia. 
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UNA EXPEDICIÓN AL POLO 


por Oscar R. 


BELTRÁN 


e J 


Yo conocí a Jacobo Garabatto, hace 
ya muchos años. No me acuerdo mi 
cómo ni dónde le conocí, pero no me 
preocupo mayormente por ello, pues 
son datos que a usted no lo interesan, 
Señor lector. 

(Vea usted con qué respeto lo trato: 
ni lo tuteo ni le llamo ““lector ami- 
20”, Yo no acostumbro a ser confian- 
Zudo ni a tener por amigos a personas 
a quienes ni conozco el pelo. Usted 
disculpe... Y digo esto porque me 
tastidia ese estribillo de los escritores 
do hoy: ““tú, lector amigo...””; 0: 

tú comprenderás, lector inteligen- 
te...?”, ete. (1) 

Bueno, pues... Como decía, yo co- 
hocí desde tiempo atrás a Jacobo Ga- 
Pabatto, quien, por una injusticia de 
la suerte, no se llamó Gaboto, Maga- 
llanes o Enrique el Navegante... tan- 
ta era su afición por los viajes. 
Jacobo era hijo único de Cándido 
Seráfico Garabátto. Esto de ““hijo 
único?” lo digo en el sentido legal de 
la palabra, pues no pondría yo las ma- 
nos en el fuego para negar la coexis- 
tencia de algún otro vastaguito con- 
trabandeado por don Cándido Seráfico, 

El padre de Jacobo era un célebre 
navegante italiano que había venido 
desde su península nativa en viaje de 
Placer... y en calidad de inmigrante, 
Pues sera de sentimientos altamente 
democráticos. 

Las malas lenguas—¡que nunca está 
Uno libre de ellas!-—aseguraban que 
don Cándido Seráfico había salido de 
$u país natal con muela precipitación, 
Pues la policía lo buscaba con enriñoso 
empeño... y 6l tenía especial interés 
en no ser encontrado. Motivos parti- 
culares... 

Una vez instalado entre nosotros, el 
padre de Jacobo se dedicó a conocer 
nuestro suelo... ¡Lo que viajó el buen 
señor!..., No se daba punto de repo- 
So. Día a día se embarcaba en una 
Mueva expedición. En poco menos de 
Wn año, llegó a conocerse palmo a pal- 
MO nuestras provincias y gobernacio- 
nes del septentrión. 

Es cierto que tanto viaje en ferro- 
Carril fatigó a don Cándido sobrema- 
Mera, pero eso ¿qué importaba? El te- 
Mía un espíritu aventurero, andariego, 
investigador... y esos viajes le resul- 
taban de mucho provecho. ¡Buen pro- 
vecho! 

Como que ganaba cincuenta pesos 
Mensuales. 

A dvierto que be olvidado mencionar 
ún detallo insignificante: don Cándido 
Soráfico (Garabatto estaba empleado 
como fogonero en el ferrocarril del 
Norte. 


Jacobo había heredado de su padre 
€sc afán de viajar. Me recuerdo que en 
Cierta ocasión tuvo una riña con un 
Casero, el enal casero resultó herido de 
tal gravedad que a los pocos días estiró 
los ojos y revoleó llas piernas... 

Cualquiera otra persona habría to- 
mado a risa este trivial episodio de la 
vida diaria, pero Jacobo se impresiono 
tanto, que se puso meurasténico. No 
quería ver a nadio y se pasaba los días 
Y las noches encerrado en su cuarto... 
Un cuarto cuya reja ostentaba gruesos 
darrotes de hierro y que el jefe de po- 
licía, de acuerdo con el juez del eri- 
Men, le habían brindado galantemonte. 

Viendo que a los ocho meses no ha- 
bía salido deeso estado de abatimiento 
en que se hallaba, resolvió hacer un 
Viaje al Sur, para distraerse y cambiar 

e aire, El juez de crimen, siempre 
Amable, se apresuró a brindarlo un ca- 
Mmarote en un transporte nacional que 
lo condujo a Usuahia. Fué un viaje 
muy cómodo; Jacobo no tuvo que pro- 
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ocuparse mi de hacer sus maletas. El 
gobierno le obsequió con dos trajes econ 
números grandotes pintados en negro 
sobre la espalda y el pecho (sin duda 
para que no se los robaran). Uno de 
los trajes era azul obscuro, para las 
festividades y el otro era... no sabría 
decir ¡si negro, con rayas blancas a lo 
ancho, o blanco con rayas negras... 
pero, eso sí, de un gusto refinado. 


A los siete años regresó Jacobo de su 
““viajo al sur?” y se estuvo quietecito 
un tiempo. 

Pero su destino era viajar. Un día — 
no recuerdo la fecha ni al lance im- 
porta —sacó de su armario todo la 
ropa que tenía y la acondicionó proli- 
jamente en su maleta de viaje, Hecho 
esto, llamó a un mozo de cuerda y le 
entregó... el armario. (Lo había ven- 
dido a un cambalachero en un mo- 
mento de apuro.) 


Anoche «entró Jacobo en mi cuarto. 
(No digo que entró por la puerta, por- 
que eso ya lo habrá sobreentendido 
usted, lector, si no es un alcornoque.) 

Traía un gran rollo de papeles bajo 
el brazo. 

— ¿Cómo está usted? — me pre- 
guntó. 

— Ya lo ve; sentado, 

— Pregunto por su salud. 

— Bien. Pero veamos qué le trae 
por aquí. 

— (Quiero que me haga usted un re- 
portaje, pues sé que usted es perio- 
dista. 

— ¿Y con qué motivo? 

— Acabo de llegar del 

— ¿Es posible? 

— fuí con un íntimo amigo mio, 
hombre de gran talento: naturalista, 
geógrafo y vegetariano. Mi amigo era 
el jefe de la expedición y yo era ofi- 
cial de derrota, médico y cocinero, 

—Habrán visto ustedes paisajes 
maravillosos, cosas estupendas. 

— Yi — me contestó mi inverlocutor, 
desarrollando uno de los papelotes que 
traía bajo el brazo, que resultó ser 
un mapa, y que muy prolijamente Ca- 
tendió sobre mi mesa de trabajo. 

— Antes de llegar a las tierras ár- 
ticas, ““corrimos un ¡poco de mundo*”. 
¿Ve usted esta mancha? — y me indi- 
có con su índice moreno y sarmentoso 
un punto negro sobre el mapa. —- Bue- 
no: esta mancha es... la Mancinria. 
AMí se come bien; el plato nacional 
es la “ensalada rusa??. De la Manchu- 
ria pasamos a la China, Aquí ostuvi- 
mos poco tiempo; todos los habitantos 
que veíamos parecían enfermos de ic- 
tericia: amarillos, ¡muy amarillos!... 
Y como yo había oído hablar mucho 
del “peligro amarillo?””, precipitó 
nuestra salida. De ahí pasamos a las 
islas Sandwich, pero mi jefe habia 
perdido el apetito; había empezado a 
encontrar insulsa muestra expedicion. 
Para reanimarlo le propuse que pasá- 
ramos a la isla Perejil. Aquello le pa- 
reció más sabroso. Al pasar por la co- 
rriente cálida del golfo, mi jefe apro- 
yechó para proveerse de agua caliente, 
que mos sirvió de mucho durante cl 
viaje. 

— ¿Y cómo se guiaban ustedes en 
su ruta? 

—Por dos estrellas, señor. Dos es- 
trollas magníficas, hermosas como dos 
soles, ) 

—¡Ah, ya! Mary Pickford y Doro- 
thy Dalton, sin duda... 

Jacobo me miró bizeo. Mi ignoran- 
cia «sobre asuntos astronómicos lo 
alarmó. 

— ¡No, señor! -— me respondio. — 
Moe refiero a las estrellas del cielo, a 
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esos astros que tienen luz propia... 

— ¡Qué suerte para los habitantes 
de aquellos astros!... ¡Así se verán 
libres de las fábricas de gas!... 

— Bueno; nuestra llegada a las tie- 
rras árticas, me descorazonó. Fuimos 
friamente recibidos... 

— ¡Vriamente?... Se explica... 

-— Sólo unos pingúinos. aburridos, 
vestidos de riguroso frac, se acerca: 
ron a saludarnos. No cambiamos con 
ellos ni media palabra... Llegamos 
en mala ópoca: era la “*noche polar”?, 
o lo que es lo mismo, la noche de seis 
meses... de modo que durante toda 
nuestra estadía, mi jefe y yo no pu- 
dimos usar otra indumentaria que la 
camisa de noche y el gorro de dormir. 

— $e helarían ustedes... 

-— En un principio, sí, padecimos de 
frío, pero después subsanamos esto con 
frecuentes discusiones... Nos ““acalo- 
rábamos?* discutiendo... 

— Bien, Pero, ¿qué beneficio prác- 
tico les ha dado a ustedes esa expe- 
dición? 

dp . 

= Que vamos a meternos a indus- 
triales, Pensamos poner una fábrica 
de helados... Calcule usted, con la 
materia prima al alcance de la mano... 

Tres golpecitos dados por alguien 
en la puerta, con los nudillos de los 
dedos, vinieron a interrumpir nuestra 
conversación. 

— ¡Adelante! 

Abrióso la puerta y penetraron a 
mi aposento «los hombres do uniformo 
gris. 

'— ¡Hola, muchachos! — dijo Jacobo 
en son de saludo, Y dirigiéndose a mí: 
— Estos son mis ayudantes. 

Lió sus mapas lentamente, colocólos 
bajo su brazo derecho, púsose la cabo- 
za, en el sombrero y desapareció de mi 
vista, seguido por los dos unifor- 
mados... 

Así que so marcharon, se me pre- 
sentó despavorida doña Domitila, mi 
casera, una mujer petiza y gorda, que 
me tenía grande afecto. 


la deliciosa 
Cerveza 
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— ¡No te ha hecho daño, hijo? ¿No 
estás herido? 

— Que yo sepa, no, señora... 
que estoy intacto. 

—¿ Y cómo has podido librarte de 
ese loco? 

— ¡Loeo? ¿Cuál loco? 

— Ese melenudo de levita negra. 

— ¡Ah! ¿Pero ese es un loco? 

— ¡Claro, pues! Me lo dijeron los 
dos guardianes que, vinieron a buscar- 
lo; uada menos que un loco peligroso, 
que se había escapado esta mañana 
del ““open-door??, 
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Evangelistas en América Y | 


"Tradición es que Santo Tomás pre- P 
dicó el Evangelio en los puebios del P- 
Titicaca, y peñas hay con huellas del 
famoso pie de catorce pulgadas. 

Añádese que en el Titicaca murió 
el apóstol empalado por los indios, y 
que había habitado una cueva en Cn- 
rabuco, pueblo donde andando los 
tiempos se encontró enterrada una 
gran eruz perteneciente nl discípulo 
del Salvador. Un clavo de esta cruz 
fué llevado como reliquia 4 España, 
y otros dos, así como parte de la 
eruz, se conservan con gran devoción 
en la iglesia de Carabuco, Diversos 
expedientes se han seguido por la 
autoridad eclesiástica en eomproba- 
ción de estos hechos. 

Muchos historiadores refieren que 
después del asesinato de Atahualpa, 
los indios arrojaron en el lago la có- 
lebre cadena de oro que medía 10,50 
metros de largo y 42 milímetros de 
espesor, mandada construir por Hauy- 
na Cabue para festejar el nacimiento 
de su hijo Huáscar. 

Dícoge además que entre otras ri- 
quezas escondidas en el Titicaca, para. 
que no se apoderasen de ellas los con- 
quistadoras, se encuentra un brasero 
de oro que tenía por pies cuatro leo- 
nes de plata. , ; 
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Los aristócratas rusos 
emigrados en París 


Existen actualmente en París más de treinta mil emi- 
grados rusos, muchos de log cunles pertenecen a las cla- 
895 clevadas del antiguo imperio. +Fersonajes de la mas 
alta Robleza, propievarios vpuiéntos, generales de los 
fJjercitos del Zal, damas que prillaron por su posición Y 
su belleza se hallan, al presente, compelidos, para poder 
V1V1i!, a acometer vrabujos y realizar, menesveres para 
los cuales la necesidad los hu heeno descubrir aptitudes 
que no se imaginaban poseer, 

Re puede ver al volante de un “fauto?! mu “ehauf- 
fcur”” cuyos clientes están muy dejos de imaginar que 
en lugar del acvuual capote lucia en otro tiempo un es- 
pléndido uniforme de general. Nadie creería tampoco 
qpo un conde Ignatietr, título tan famoso ¡en la histo- 
Ha rusa, vive actualmente de la venva de leche proce- 
dente de una granja que ha instalado en Garches. [1'0- 
dos los empleauos en esta granja sou aristócratas rusos, 
que desempenan a la Sazou dos mas humildes trabajos 
¿an el “estavlo y en la cuadra. El principe Kondateuer 
ha tundado uu establecimiento semejante en la Gironda. 

Un coronel, celebre “*sportsman”*, que en sus victorias 
hípicas había ganado como ¡premios muchos objetos ue 
valor, que provuró salyar como uno de sus más Pprocia- 
dos bienes, ha logrado, vendiendo éstos, obtener unos 
90.000 trangos, con los cuales wma adquirido un camion 
gutomóvil, y, asociado con otro militar emigrado, hu 
montado un servicio de transportes que le da para y1vir. 

lia esposa de un hombre que fué varias veces ministro 
eu los reimados de Alejanaro 11f y de Nicolás LL, sa 
legado a ganar en el trabajo de la ropa blanca el sa- 
lario de una mujer ducha en el oficio, Un almirante y 
Su esposa, ambos jóvenes y hasta hace poco tiempo Mi- 
macos por la suerte, se sostienen con Ja MAyor ustre- 
choz, ella haciondo blusas y él haciendo cajitas de car- 
tón adornadas con mucho gusto, Un ¡jefe de alta gra- 
quación del regimiento de Preobrajinsk ha aprenuido 
desde que está en París a manejar la máquina de coser, 
y bu emprendido trabajos de confección, con lo cual 
saca para pagar comida y albergue. La princesa Sch 
ha abierto en Versalles un taller ae artículos de tocador. 

Una dama distinguida, cuyo padre ha sido minisiro 
del zar, llegó a ars descalza, con da ropa hecha trizas, 
y tuvo que ser vestida, por caridad, de pies a cabeza. 

Vive actualmente del salario que recibo por la contpe- 
ción de vestidos destinados ¡a personas que ahora ge ha- 
lan más necesitadas que ella. 

lía condesa de “1'..., antigua dama de honor de la 
emperatriz Alejandrowna, no la queda de su inmensa 
forcuna otra cosa que su fuerza de yoluntad pura bor- 
dar con delicadeza y habiuidad sumá, e ir a entregar 
su labor dos o tres veces por semana como una obrera 
parisienso. 

La esposa de un ayudante de campo del Zar, que nuu- 
Ca habia cogido la aguja, vive al presente de la cos- 
tura, y dice sonriendo: **'P'engo un oxicio””. Su hermana, 
la condesa K,, trabaja ocho horas al día haciendo malla. 

Otra dama rusa ha sacado partido de los sólidos co- 
nocimientos que adquirió paru dedicarse por sí misnia 
a la educación de sus cuatro hijos, tres de los cuales 
han perecido en la tragedia rusa, para obtener, como 
instivutriz, una plaza en un estabiecimiento francés de 
enseñanza. 

Otra señora inmensamente rica hace tres años pro- 
pietaria de grandes empresas agrícolas, no tenía aptitud 
ninguna para la costura, pero sí para la cocina. Hoy, 
merced a sus habilidades culinafias, se halla colocaua 
en una casa, donde, como doméstica, envidia más de 
una vez la vida de los que en otro tiempo la servían, 

La esposa de un académico muy conocido y su madre, 
la princesa L., la princesa C., la ¡ésposa de un senador, 
la de un coronel de Dragones, la de un ministro de Ku- 
sia on Estocolmo y en Belgrado, y otras muchas per- 
sonas que podían agregarse, figuran entro las que se 
han sometido «1 los trabajos más humildes, 

Y Tolstoi daba realidad viviente a su apostolado re- 
mendándose él mismo su calzado. Se ha visto en Rusia 
y en otros países, desde hace tres años, señores no me- 
nos mobles que Tolstoi, que para vivir han tenido que 
recurrir a limpiarles el calzado a otros. 

Agí, no es una de las fases menos interesantes de la 
tragedia rusa el desarrollo de los inmensos caudales de 
fuerza de voluntad y de energía de que han dado mues- 
tra muchas do las víctimas de la tremenda catástrofe. 


Alfonso XII y los niños 


Al subir el rey a Naranco, seguido de muchos chicos, 
notó que uno de ellos muchacho de poca edad, le tocaba 
con gran curiosidad el bastón, aunque de una manera di- 
simulada. ¡Sin duda aquel niño se ercía feliz poniendo 
$us manitas en el bastón del rey! El joven soberano, 
dirigiéndose al niño, le preguntó si le gustaba el bastón, 
y como el muchacho contestara afirmativamente, el Rey 
se lo entregó, diciéndole: 

-——Toma; lJlévalo tú un rato. 


Y el chico se dió el gran tono, caminando un 
buen trecho apoyado en el bastón del rey. 


Lluvia de dinero 

El 20 de enero, los habitantes de Memel tu- 
vieron la sorpresa de ver caer sobre ellos un 
verdadero chapurrón de billetes de banco de mii 
marcos. 

Durante el instante que duró esta insospecha- 
da lluvia, los habitantes de Memiel creyeron en- 
loquecer y salieron a la calle con el fin de ob- 


servar detenidamente el horizonte para conocer 


todos los síntomas de este fenómeno sin prece- 
dientes. - 

Pero el chaparrón había terminado; apenas 
si duró un minuto. Los felices habitantes de 
Memel-Jauja no pudieron hallar entonces las 
causas de la lMuyia benéfica. 

Según parece, los billetes de banco habían 
sido arrojados por un aviador que los había 
robado y que, creyéndose perseguido, quiso des: 
hacerse del cuerpo del delito, 


10,000 


vincias están en cuenta con 
nuestra casa. Claro es que no 
mandamos pedidos sin haber 
recibido su importe aproxima.- 
do, pero como casi siempre la 
cuenta no es justa, sobran 
centavos o unos pesos que te- 


nemos 


cliente para ulteriores pedidos. 
Aigunos clientes nos honran 
con su confianza depositando 


Cuadro eúskaro.—La fuente 


Límpido espejo en que se mira ufana 
el tronco esbelto gigantesca encina; 
grieta por donde, sin cesar, hialina, 
la, dulce sangre de los cerros mana. 


Charca en que abrevan, la torcaz serrana 
y el jilguerillo que en los bosques trina; 
vaso en que, llena de candor, divina, 

bebe delicias la gentil aldeana. 


Grato refugio que al amor incita; 
donde la moza, serranil, bonita, 
bajo el arrullo de la clara fuente, 


anhelante de amor, con embeleso, 
gusta el primer e inolvidable bego 
del labio tosco del zagal ardiente. 


Juan Carlos ZULOAGA. 
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personas 


personas resi- 
dentes en pro- 


a la disposición del 


sumas importantes en nuestra 
casa y girando contra nosotros 
para las compras que hacen a 
otras casas. Para estos clientes 
hacemoslasvecesde banqueros 
y no les cobramos nada por eso. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida — Buenos Aires 
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ASESINATO DEL PRESIDENTE DEL 
CONSEJO DE MINISTROS DE ESPAÑA 
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Don Eduardo Dato e Tradier, presidente del consejo de ministros de España, 
y personalidad política de grandes prestigios, asesinado en Madrid, el 
día 8 del actual, al salir del palacio del senado. 


El señor Dato, acompañado del ministro El señor Dato, presidente del consejo de 
de la gobernación, departiendo con varios ministros de España, cumpliendo sus debe- 
periodistas, a la entrada del palacio real, pa - res electorales en una de las secciones del 
donde fué a formar parte del conseju A . - y ; j municipio de Madrid. 

presidido por el rey, en el cual se acordó | e , á tl 

la neutralidad de España, en la guerra 
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El rey don Alfonso XIII, con los señores Dato y Sánchoz El señor Dato (X) acompañado del teniente general don El presidente del consejo de ministros de España, depar- 
Guerra, saliendo de inaugurar la segunda asamblea do Marcelo de Azcárraga (2), saliendo de palacio después tiendo con el embajador de Austria-Hungría, nombrado 
las cajas de ahorro. de celebrar una conferencia con el rey, en la que aceptó en el año 1914, después de que este diplomático pre- 
el encargo de formar gabinete. sentó sus credenciales al rey. 
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El Círculo de la Prensa ofreció hace poco una recepión en honor del intendente municipal señor Cantilo, a la que éste El notable concertista de guitarra, don Justo T. 
fué invitado en su carácter de periodista. Con tal motivo, se obsequió con una comida al señor Cantilo, a la cual asis. Morales, que con admirable técnica, obtuvo re- 
tiercn varios altos funcionarios edilicios, y los miembros de la comisión directiva de la mencionada asociación. cientemente un éxito artístico en una audición 


privada ante un grupo de periodistas. 


LA JURA DE LA BANDERA EN EL 2 DE CABALLERÍA 
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Dos instantáneas obtenidas durante la ceremonia de la jura de la bandera por los nuevos conscriptos incorporados al regimiento 2 de caballería, unidad que se halla 


AGAPE DE CAMARADERÍA SANTIAGO DEL ESTERO 


Lcs cmpleados de la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones Ferroviarias, en el banquete Señoritas Lelia Quinteros y María Beatríz Alvarez Espeche, de la so- 
últimamente realizado con el fin de estrechar los lazos de compañerismo, ciedad santiagueña, quienes se han destacado por su brillante actuación 
en los partidos de tennis, 
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Singuil (Catamarca).—Señorita María Inés Lules (Tucumán).—Señoritas del Carril, Posse. Cossio, Zavaleta, Terán, Chueca y Se- En el río Singuil (Catamarca) .—Seño- 
Navarro. ñores doctor Navarro y Zavaleta Esteves. ritas de Navarro. 
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Tafí del Valle 


(Tucumán) .— 
Señora María 
I. Pueyrredón 
de Zavaleta, 
señoritas Sara 
Zavaleta, Ju- 
lieta Pueyrre- 
dór Lynch y 


Tafí del Valle 


(Tucumán) .—- 
Señora Marís 
Pueyrredón de 
Zavaleta, seño- 
rits, Sara Za- 
valeta, doctor 
Bascary y $s0- 
ñoros de Zava- 
leta, 


doctor Ricar- 
do Bascary. 


Tílcara (Ju. 
juy). — Seño- 
ras de Peña, 
López García, 
Posse, Busta- 
mante, Carri- 
llo y otras en 
un paseo a 
Maimará. 


Tílcara (Ju- 
juy). — Seño- 
ras de Posse, 
Soumenil, Es- 
pejo y Alta- 
mira. 


Humahuaca (Jujuy).—Procesión de la Cande- 
laria, a la cue asistieron el gobernador y las 
familias veraneantes en Tílcara, Maimará, Pues- 
to del Marqués y otras poblaciones, 
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Maimará (Jujuy).—Señoritas de Colombres, Bustamante y Quijano. Humahuaca. —Señoritas de Silvoti, Bertre, Altamira y Obojero, de excursión por 
las calles de la localidad. 


ON 


k 


Tílcara (Jujuy). —Familias de Posse, Carrillo, Ló- Tílcara (Jujuy).—Señoritas María Esther Mulqui, Tílcara (Jujuy).—Señoras de Colombres, Posse, Carrillo, 


pez García, Quintana, Silveti y otras, que asistic- Cachorra Alvarez, Soto, E. Salazar, Altamira y Bustamente, Alderete, Jaime Freire, Peña, Silveti, Quin- 
ron al pic-nic ofrecido en Humahuaca por el señor Delia Quintana. _tana, Alvaroz, Soto, Mulqui, López García y otras. 
Josó Posse, Fots. Posse. 
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Estas niñas no son radicales.,, En el 
““lano'” o en las “alturas”? están unidas. 


Fallecimiento del 
periodista Sartorio 


Señor Lorenzo L, Sartorio, director del perió- 

dico “La Juventud'” de Concepción del Uru- 

guay (Entre Ríos), recientemente fallecido en 
esta capital, 
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El doctor Culaciatti, uno de los 
más grandes admiradores del se- 
ñor Irigoyen, jineteando una 
mula notoriamente mansa. ¡Qué 
dirán sus correligionarios rosa- 
rinos! 


A estribor, 


en nuestros 


Estos cinco “'nenes'”, cuando no hay poker, tratan de despistar 


Su alteza real, el príncipe de Gales, 


en su automóvil Willys 


Eubuondudnbies 


el señor Lava- 
rello, . persona conocidísima 


timos. 


circulos marí- 


Pot. £1 


con el cricket. 


Knight 


El príncipe de Gales, frente a la York House, de Londres, disponiéndose a emprender una excursión campestre, Su al- 


teza aparece dirigiendo su Willys Knight que trajo consigo al regreso de Estados Unidos, y que, según se 


primer automóvil construído en Nort; 
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e América, que ha poseído el heredero de la Gran Bretaña, 


asegura, es cl 
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EN EL TIRO A LA PALO! 
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Señoritas Pichona Gómez Pombo, Carmen Carballido y Matilde Bondembux y señores 
Alejandro Figueroa, Enrique Loncán, Carlos Raybaud y Jorge Demaría, aguardando 
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$ turno para entrar en danza. 
E La señorita Matilde Bondembux y el doc- a aru La señorita Carballido y el señor Figue- 
h tor Enrique Loncán, ensayando Un fox- MA: EPT 1 j y roa, haciendo sonreir a Terpsícore. y 
A trot demócrata-progresista. e H 
9 ó 
0 $ 
? ó 
ó ó 
A $ 
, ¿ 
$ 
o Ñ 
: NM UN : 
A d ó 
$ p E ó 
: " ó 
¿ i loan ñ ¿ 
$ , MS a $ 
e * a 7 $ 
$ enn ? 
$ | : ¿ ó 
H A ó 
9 , . , á 
; Só ; 
o bh > $ 
A o ; 1 H 
H dl A 
ó ó 
ó o 
$ ó 
6 ó 
ó ( $ 
A ) ; 
$ . 
* ; 
9 ó 
ó ó 
$ ó 
? ó 
$ ó 
$ $ 
A ES 
Y o 
. H 
H H 
o H 
9 3 
; ¿ 
0 4 
ó H 
+ El espectable señor Vasco Fogli, super campeón del tiro El presidente del tiro a la paloma, señor César González i 
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Palomas... y gavilanes. 1/4 Señoritas Gómez Pombo, Bosch Marín, Rodríguez Alcorta y señores O, Ray- 
baud, A. Zuberbilher, J. Demarchi y E. Loncán. 
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El décimo 0 CAN IS VS 3 
aniversario 
de 
“El Oeste” 


El décimo aniversario de es- 
te difundido colega porteño, 
fué gratamente festejado con 
un almuerzo criollo servido en 
la Quinta de Lezica, al cual 
concurrieron más de cien co- 
Mmensales. A la hora de los 
brindis hicieron uso de la pa- 
labra los doctores Enrique 
Loncán, Carlos Alberto Leu- 
mann, Ernesto Weigel Muñoz 
y Andrés Máspero Castro y 
los señores Alberto Gerchu- 
noff y Pascual Rozada. Don 
Manuel J, Aparicio, director 
y fundador de este semanario 
agradeció los conceptos elo- 
giosos tributados por los ora- 

dores, 
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Después del banquete ofrecido por el personal de la casa A. Cabezas, al señor Eugenio Artau, acto que se realizó 


Mademoiselle Leuglen, que acaba de ganar 
en el restaurant Aue's Keller, con motivo de su próximo viaje a Europa. A E 


un match internacional en California. 


¡Para qué sirven los tanques' 
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En Dublin el ejército inglés utiliza los tanques para abrir puertas. ¡Vaya una llavecital Habrá pocas puertas que se resistan, 
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Fiesta típica catalana, 
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Niñas que tomaron parte en los 
diversos números del programa. 
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Grupo de familias concurrentes a la fiesta. 


Personas que asistieron al pic-nic organizado p 
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organizada por el “Casal Catalá” en el Parque Hotel 
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Los excursionistas haciendo los debidos ho- 
nores a un competente ““menú””, 
de epílogo al programa de sardana, 


En las playas de Quilmes 


or la asociación ''Capullos de Rosa'”, de Lomas de Zamora, llevado a cabo con el mayor éxito en 1 
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Bailes regionales. — Durante el 
desarrollo de una sardana. 
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PINTORESCO 
VALDIVIA 
Y SUS 
ALREDEDORES 
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Navegando por el río Val- 


Un detalle de Puerto divia 


Mont. 
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Un tranvía a sangre en las calles de Valdivia, cuyos caballos tienen que ser ayudados 
por los pasajeros, 


Fots, de Pablo C."Dúcros Hicken. 
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Cantores ambulantes 


La voz del ciego desgarra 
la canción raída y rota; 
lagrimea la guitarra 


gota a gota. 


—Y tú, violín rondador, 
de madera y viejas tripas, 
si no te mata el amor, 
¿por qué te jipas? 


Los ciegos ambulantes madrugan. Sus canciones 
són para sas mujeres que sacuden la ropa; 
para las señoritas que estan en los balcones, 
sit: peinar, hasta un poco antes de hacer la sopa. 


La bella niña rubia toma el sol mañanero; 
alguna prescripción para estar allí alega: 
cs la enrterma de amor que, espiando al cartero, 
se agrava al esperar la carta que no llega. 


bajo su bata azul palpita da zozobra 
del 1muuo de su pecho que albergo golondrinas 
“tugaces... Pero su alma 105 eusúenos recobra 
cou Jos violines agrios y las jotas cansas. 


Entre la sintonía de los sacudidores, 
los ciegos, los ancianos, berrean supiicantes ; 
a los cabellos ae oro y a los Ojos traidores 
ensalzan con alientos y veneniencias de amantes. 


La, Virgen del Pilar haga 


que no se apague nu amor, 
1 la luz que ay en los OJOS » 
de la niña del balcon. : : 


Las monedas de cobre sobre los adoquines 
bauuzan la mañana con su sonoridad. 
Da la misericordia al alma sus festines 
y los crismas del sol contirman la piedad. 

La vida se despilfarra 
bajo el puñal de la jota. 
Se desangra la guitarra 


gota a gota, 


Mauricio BACARISSE. 


La isla de Montecristo 


La isla que Alejandro Dumas hizo 
famosa, no fué una creación de su 
fantasía; existo realmente. En medio 
del már Tirreno, a mitad del camino, 
entre la costa de la península italiana 
y la isla de Córcega, perteneciente a 
Francia, se halla un islote volcánico, 
de unos ocho kilómetros cuadrados de 
extensión, árido y desierto, pues for- 
mado casi totalmente de roca pelada 
y desprovisto, por lo tanto, de vegeta. 
ción, ha reinado allí casi siempre la 
más espantosa soledad. Sin embargo, 
por su situación geográfica E su 
cielo hermoso, por el mar bellísimo 
que le rodea por el clima delicioso de 
que disfiuba, el islote de Montecristo 
es realmento un lugar privilegiado en 
el planeta. Pertenece actualmente al 
real patrimonio de la corona italiana 
y corre en Roma muy persistento el 
rumor de que el presidente Wilson ha 
ofrecido al rey de Italia una buena 
suma, por su posesión, con el propósito 
do establecerse allí, al retirarse do la 
vida pública. EE 

Napoleón formuló el proyecto de ha- 
cor de la isla de Montecristo una gran 
base naval, pero tales propósitos sola. 
mente tuvieron como consecuencia el 
que el gran duque de Toscana enviase 
al islote, por el año 1850, una guarni- 
ción constituída por cuatro soldados y 
un cabo. A los dos años, el gobierno de 
Toscana retiró log cuatro soldados, de. 
jando únicamente al cabo con la ami- 
sión de vigilar una colonia agrícola 
fundada por un comerciante francós 
llamado M. Abriel, a quien el reforido 
gobierno toscano cedió el islote en 
arrendamiento. M. Abriel construyó 
dos casas, donde se albergaron sus On. 
ee colonos, y que, reformadas o te- 
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construídas, forman hoy la quinta 
real, a donde so dice quiere retirarse 
el presidente Wilson. 
De las manos do M. Abriel pasó la 
isla a las de un inglés, un tal Mr. W, 
Tailor, quien, por la suma de cincuenta 
mil liras toscanas, adquirió la propie- 
dad del terreno, pero sin perder 'Pos- 
cana sus derechos de soberanía, Mr, W. 
Tailor estableció aljibes y consiguió 
toner Pob je dad lor de de eva 
sión, donde, alslado de Mev 
una vida de sibarita en pote de 
una gentil parisionse, hasta que un 
día desapareció y pasó al otro mundo. 
Al sibarita inglés sucedió, camo ha- 
bitanto del inglés, un místico, David 
Lazzavetti, a cuya vida pusieron trá- 
gico fin las balas disparadas por dos 
carabineros italianos, apareciendo úl- 
timamento en escena el marqués Car. 
lo Ginori, tipo verdaderamente 0X- 
traordinario, pues sus contemporáneos 
lo describen como campeón en toda 
clase de deportes: alpinista, acronauta 
nadador, jinete, remero, ciclista, rival 
de Médignac tirando a las armas, sin 
par en su chispeanto conversación, 
siempro alegre, y excelente camarada, 
amanto de la vida cómoda y placenta. 
ra, de la buena cocina y del bello 
sexo. Se hizo pla un yate, el 
““Urania?”, con el fin exclusivo de 
llevar a la isla de Montecristo alogres 
partidas de amigos y amigas, donde 
pasaban horas deliciosas. Éste mar- 
quég maravilloso terminó por hacer 
donativo de la isla, escenario de las 
horas mág alegres de su vida, poc 
ces principe de la real casa do Sal oya 
y actualmente rey do italia, y así os 
¿ómo Ja isla de Montecristo forma hoy 
parte del real patrimonio italiano, 
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El anhelo de poseer un bello cutis, de sedosa y delicada 
apariencia, constituye una justa y natural aspiración 
en todas las señoras; pero la realización de este deseo, 
lleva implícito un deber ineludible: el de prodigar a la 
piel cuidados especiales, perfeccionando sus encantos y 
corrigiendo sus defectos, con el uso constante de un pro- 
ducto de belleza acreditado y eficaz como el POLVO 
GRASEOSO 


FICHNER 


único para transmitir al cutis la suavidad, frescura y 
delicadeza de la rosa, y dotar al rostro de singulares 
atractivos. 
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Los grandes “films”. “La Atlánti- 
da””, la hermosa obra literaria de Pie- 
rre Benoit, en la pantalla 
“Junto a la mar de Lusitania un día, 
las peñas gigantescas de Andalucía...?* 

Asi empezó al cantar el gran cata- 
clismo cosmomitológico uno de los 
más grandes poetas hispanos: Verda- 
guer, el excelso. 

Cantó como nadie en su épico liris 
mo el nacimiento de Hispania que 
Junto a las columnas de Hercules 1e- 
gendarias llegaba a la vida, mientras 
ye hundían en la eternidad los últimos 
atlantes, cuyo recuerdo nos legó tam- 
bién en la antigúedad Platón, padre 
de todas las sab1durías. 

La imaginación secular, que duran- 
to tantísimos siglos ha ido mutriéndose 
de la inmensa grandiosidad de la le- 
yenda de los atlantes, ha sido en to- 
dos tiempos tema favorito de poetas y 
literatos insignes. 

¿Dónde se encontrarán los últimos 
vestigios de aquelia Atlántida vivien- 
Le y anisteriosa que existió tal vez an- 
tes del gran cataclismo, que trastornó 
la faz de nuestro planeta! 

Todos han querido ver en el inmen- 
s0 Sáhara, el desierto infinitamente 
triste y traidoramento cruel y peligro- 
so, el sepulcro eterno, donde se cobi- 
jan para siempre los últimos atlantes, 

Lema hermoso, de tal grandiosidad 
y de tal fuerza poética y fantasía sin 
límites, que sólo fué: dado que lo tra- 
taran tan grandes ingenios de la líri- 
ea como los nombres 11mortales que al 
empozar hemos remembrado. 


=> 


Entre la novel generación de escri- 
tores dle Francia que sobresalen del 
nivel general en la moderna literatura 
francesa, hay uno que particularmente 
va contando a cada mueva obra que 
produce un éxito más. 

Es Pierre Benoit; su Primer triunfo, 
el que marcó con fecha de celebridad 
su carrera de escritor, fué “La Atlán- 
tida??, 

Elevándose en un gran vuelo ima- 
ginario de poótica fantasía, Pierre 
Benoit mos conduce, por el laberinto 
de un oasis del Sáhara misterioso, a 
una encantada mansión donde, sobre- 
viviendo a los siglos, ha continuado 
su existencia Antinea, la reina apa- 
sionada y sensual, heredera de la di- 
nastía de los que fueron los reyes y 
emperadores de los atlantes legenda- 
rios. 

En la famosa novela de Benoit, lo 
imaginario y lo imposible, la supuesta 
realidad y la misteriosa fantasía, está 
tan hábilmente mezelado, tan artísti- 
camente agrupado, que el lector, fas- 
cinado por tanto ingenio y tanto arte, 
deja conducirse sin protesta por las 
rosucitadas regiones atlántidas, vi- 
viendo en imaginación toda la esplén- 
dida pasión de Antinea, la soberbia 
enclaustrada para siempre en el pro- 
Fundo misterio del desierto. 

Y así vemos la serie interminable 
de exploradores que al cruzar el Sá- 
hara cayeron en la celada de la reina 
atlante; cómo todos, por un poder fas- 
cinador insuperable, renuncian al 
mundo para continuar sús días junto 
a la belleza fatal de la reina del do- 
sierto. Pero esta Eva sin piedad, ca- 
prichosa hasta la insaciedad, cuando 
se cansa de su adorador, lo desprecia 

y lo guarda. Lo guarda como los anti- 
308 conservaban a sus muertos, pero 
con un refinamiento que la imagina- 
ción de Benoit ha intensificado hasta 
lo indecible, 

La reina Antinea ““metaliza?” a 
sus amantes. Un baño de un metal 
desconocido galvaniza el cuerpo del 
adorador que dejó de gustarle. Y así 
vemos en el palacio encantado una 
serie de hornacinas, en donde, a gui- 


sa de estatuas broncíneas, duermen el 
sueño eterno los que fueron sus aman- 
tes, 

En la obra de Benoit asistimos a la 
aventura de un oficial del ejército co- 
lonial francés a, quien, perdido en una 
exploración por el desierto, su fatal 
destino lo conduce por las regiones 
temibles de los dominios de la reina 
Antinea. 

Ante mosotros van pasando en pá- 
ginas emocionantes—tal es su arte en 
tantasear—lag peripecias del capitán 
francés, que después de haber sido 
presa de da fatal mujer, después de 
ser despreciado, logra escapar del trá- 
gico laberinto cuando, condenado a 
muerte, iba a ser ““metalizado”” co- 
mo los cuerpos-estatuas de los aman- 
tes que lle precedieron. 

Logra escapar, pero su alma y su 
espíritu quedaron prisioneros para 
siempre de la fascinación irresistible 
de la mirada de fuego de Antinea. Y 
a trueque de la suerte que sabe le es- 
pera si vuelve a los dominios de la 
atlante soberana, retorna bajo un de- 
seo insuperable, y sin fuerzas para 
vencerlo, hacia log brazos de la femi- 
vidad sin alma de Antinea, porque an- 
bes puede arrostrar el trágico fin que 
no ignora ya, que seguir viviendo sin 
contemplar, por lo menos una vez aún, 
aquel rostro sin igual que jamás con- 
templó en mujer viviente, 

Tal es, a grandes pinceladas, el nu- 
do de la trama que la película “La 
Atlántida”? nos ha puesto en la pan- 
talla para encanto de los ojos y delei- 
te del espíritu. 

No sé cómo ponderar las bellezas 


de este ““film?”. El esfuerzo, más 
bien el “tour de force?” llevado a 


cabo por el habilísimo director Fey- 
der, no es para contado. Es preciso 
verlo. Si diré que gran parte de esta 


admirable película fué “pasada”? en 
el propio desierto de Sáhara. 

Que fueron sin número las fatigas 
y hasta padecimientos nada imagina- 
rios que sufrieron todos, artistas y di- 
rectoros. 

El dificilísimo papel de la reina 
Antinea está encarnado por la insigne 
artista Napierkovska, la de mirada 
de fuego. ¿Qué intérprete más admi- 
rable podía hallarse que tan refinada 
artista? lsta obra cinematográfica 
marca profunda huella en el ánimo 
del espectador. Al salir de la proyec- 
ción y encontraros en plena vida real, 
Os preguntáis aún si uno no es, acaso, 
“l ultimo de los atlantes. 

La novela de Benoit, con ser de su- 
yo muy conocida—ereo se tradujo al 
castellano,—ha de encontrar, gracias 
al ““cine*”, un mayor núcleo de lecto- 
res aún, Su fuerza de atracción espi- 
ritual es tan intensa, que no sola- 
mente alcanzó un grado máximo de 
aceptación en el libro, sino también 
en la escena. En el teatro Marigny de 
París van dadas ya más de cien re- 
presentaciones de ““La Atlántida”, 
que han sido otros tantos óxitos. 

Pero donde el desarrollo de tan her- 
mosa obra no encuentra obstáculos es 
en el “cine”, Esta es la fuerza del 
*“écran”? sobre el teatro. Fuerza que 
jamás podrá ser superada ni vencida 
por el mayor esfuerzo teatral. Por 
eso, cuando el ingenio del hombre 
haya sabido desarrollar Y aprovechar 
la, potente fuerza, la formidable emo- 
tividad que un ““film*” es capaz de 
proporcionarnos, veremos en el 
““écran”” obras verdaderamente admi- 
rables, ciclos artísticos de creaciones 
grandes por su belleza, por su fanta- 
sía, creando así, nos atrevemos a de: 
cir, una nueva Arte Bella, 

Por hoy, ““La Atlántida" en el 
““Gcran”” es una de las películas que 
bajo todos conceptos más se acercan 
a la perfección ideal de gran cinema- 
tógrafo del porvenir. 


Angel DANT, 


Hope Hampton. 


z 
O EIN RRAINE 


EL CINEMATOGRAFO COMO 
MEDIO DE PROPAGANDA 


No ha mucho tiempo se impresionó 
en Italia una cinta religiosa con obje- 
to de propalar las doctrinas de Jesu- 
cristo. Esta nueva producción cinema- 
tográfica mereció la aprobación de to- 
dos los elementos religiosos italiano», 
incluso la del Papa. En esta obra c0- 
losal trabajaron miles de artistas, 
pues había en ella escenas verdadera- 
mente grandiosas, tales como la cons- 
trucción de la torre de Babel y la re- 
presentación de la ciudad santa de 
Jerusalén, Pero he aquí que, termina- 
da la cinta, se proyecta en el Vatica- 
10, en presencia del Sumo Pontífice 
Y Otras muchas altas personalidades 
del clero italiano. 

Hesultado: el cabeza visible de la 
Iglesia, indignado por la manera de 
representar 4 nuestros primeros pa- 
dres en el Paraíso Terrenal, la dese- 
cha, y ahora la obra monumental ten- 
drá que dormir el sueño eterno en un 
rincón, a no ser que varíen lo que al 
alto representante de la Iglesia no le 
gustó. 

¡Qué lástima! Ahora los italianos no 
pueaen presentar su producción propa- 
gandista ante el mundo religioso, de 
lo que se alegrarán sus amigos los 
americanos, viejos lobos de la maste- 
ría. 

¡Pero qué manera de hacer propa- 
ganda!—dirán los yanquis. 

E efectivamente, tienen razón. 

Los americanos han logrado avi- 
tuallar todos log mercados cinemato- 
gráficos del mundo y hacer propagan- 
da de su país sin necesidad de recu- 
rrir a la producción de películas reli- 
giosas. ¡Y qué Propaganda! Basta de- 
cir que durante la proyección de pe- 
lículas americanas los Públicos eonvi- 
ven con ellos, ven palpitar en la pan- 
talla las sensaciones do la vida yan- 

qui en las grandes urbes de Norte 
América, agrandadas por la fantasía 
popular. Algunos que se han dejado 
llovar de esta fantasía ansían pisar el 
suelo americano para que la fortuna, 
allí tan *“halagadora”?, les depare lo 
que les niega su patria. 

Según estos obcecados, correr hacia 
el morte del Nuevo Mundo es ir hacia 
Jauja. Alí los dólares se cuentan por 
millones, los “Cantos?” se gastan por 
docenas, todo el mundo respeta la li- 
bertad, y esta sola idea basta para que 
las gentes ignorantes crean y emigren 
a un país del cual ercen conocer leyes 
y costumbres por lo visto en la pan- 
talla. Y habrá decepciones, no hay que 

dudarlo, La realidad de la vida yan- 
qui no se parece en nada a lo proyec- 
tado en la pantalla. Bien es verdad que 
hay miles de hombres que tienen mi- 
llones de dólares; pero también es vor- 
dad que hay millones de mártires que 


serías. Sin embargo, los de allende el 
Océano han conquistado con sus pro- 
ducciones, en las que se ven mentidas 
fantasías, la voluntad del público. Esto 
no lo ignoraban seguramente los italia- 
108, Y por eso quizás pensaron en crear 
aquella cinta 


grandiosa para robar 
“clientela”? a 


logs americanos, 


Los millonarios 
norteamericanos 


El departamento del Tesoro de los 
Estados Unidos ha publicado el infor- 
me «anual de los impuestos superiores 
a determinadas fortunas que se satis- 
facen en aquel país. 

Do ese informe resulta que hay 
siete ¡personas que satisfacen un mi- 
llón de dólares anuales de contribu- 
ción, y una, que los periódicos ameri- 
cános suponen sea John D. Rockefe- 
ller, que paga cinco millones de dóla- 
res, lo cual supone un capital de cien 
millones de dólares. 

Existen, además, otros tres indus- 
triales que satisfacen cerca de cinco 
millones por impuestos, 


soportan los horrores de miles de mi. | 
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E: Xl constante progreso en las construc- 
“iones navales guerreras noricamericanas 
Y los entusiastas discursos de 10s pru1ci- 
pales directores de la poliica de la gran 
Kepubuca, son, indudablemente, mouvos 
Ge la mas nonda preocupación para el 
Estados japones. 

La politica naval de Estados Unidos, 
en el sentido avasaliador que predican 
5us principales caudulos, y que puede re- 
Sumrse en el tema de “Norte America, 
Primera potencia maritima del mundo”, 
ES más que suticiente para que Japon, 
que siempre maró con recelo la vida pros- 
Pera y el engrandecimiento de la nación 
MOrteamericana, sienta hoy el 2olpe tatal 
que ha de truncar sensibiemente sus 4s- 
Piraciones en el dominio del Pacíjico. 

No se ocuita al pais de los nipones el 
alcance de las palanras de pacitismo con 
Yue sus fuluros contrincantes adornan 
slempre sus programas guerreros, y «il 
Juzgar lo que al parecer resulta parado- 
J1CO, estiman tal conducta como “una Cx 
traordinaria ambición naval americana”. 

La prensa japonesa en general mani- 

lesta su sorpresa ante la conducta de 
Os Jistados Unidos, no explicándose co- 
MO el pass que tomó la iniciativa en 1n- 
Yocar «ue la liga de Naciones la reduc- 
cion de armamentos “se muestre eviden- 
“iando en todos sus intentos y proposi- 
tos una anacronica tendenciz al chauvi- 
Dismo”, 

 Kecuerda el “Taisho Nichi-michi”, de 
lok1o, que durante las Conterencias de 
la Paz, el presidente Wilson dirigió a su 
Pais un teregrama en que decia “ser ur- 
gente la aprobación del programa naval 
ue ¡America, para lafirmar la posición de 
los delegados americanos en la Conte- 
tencia de la Paz”, lo que sirve de base 
al diario nipón para deducir el indiscuti- 

le navalismo ae América, al que cree 
lactor principal en el porvenir para que 
la Liga de las Naciones sea un completo 
lracaso; pues antes que a una reducción 
de armamentos supone que la misma 
liga ia de invitar a Japóu a tomar nie- 
Uluas defensivas. ! 

El periódico “Yorodzu”, de Tokio, 
Compara el pacifismo: americano con el 
Preuicado por el kumser durante treinta 
anos, ocultando asi sus ambiciosos pro- 
Posilos, y lo asemeja a Taira-no-Kiyomo- 
Il, que vestia los habitos sacerdotales so- 
bre la armadura militar. 

"Nosotros — dice este diario — espera- 
MOs tormaumente que lasSociedad japo- 
Mesa de la Paz se muestre en esta OCá- 
SIOnM y se una con la de América para 
Cooperar a la reduccion de los armanicn- 
tos ae ambas potencias en el Pacítico.” 

Ll “Yamoto”, de 'lokio, considera que 
¡ el aumento de las fuerzas navales anie- 
1 Mcanas originara la competencia consi- 
t 
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guiente con Inglaterra, que, desde luego, 
ucilvará sus construcciones en da debida 
Proporción para no perder su hegemoni 


Maval, revistiendo un carácter anulogo al 
Yue antes de la guerra existió entre [n- 
switerra y Alemania. 

Analiza—este periódico —los orígenes 
e la pasada guerra, que atribuye prin- 
Cipalmente al estado a que se había lle- 
gado con el excesivo aumento de los ar- 
Iamentos, especialmente por parte de 
Alemania, y de aquí deduce que el con- 
HHicto se enmprendio para volver a un es- 
tado de armamento más reducido, y des- 
de este punto de vista dice: “Si Améri- 
Ca añora toma el camino del aumento 
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5 ; de fuerza, el mundo se verá obligado a 
volver de muevo a llos días de la paz ar- 


mada.” 


El “Chugai-Shogio” estudia el proble- 
ma, teniendo en cuenta la calidad y nú- 
inero de buques que en Norte América se 
Construyen, y a este propósito dice: 

“Las autoridades navales americanas 

Ponen especial empeño en la necesidad 
de construir diez cruceros rápidos, y fá- 
Cilmente puede comprenderse cuál es el 
objetivo de semejante política naval. Sin 
semejanza con los hasta ahora construí- 
dos, deben ser de un tipo especial, que 
ellos juzgan a propósito para cruzar el 
Océano. De estos hechos deben tomar 
buena cuenta todos los interesados en los 
iásuntos del Pacífico.” 

Por último, el “Chugai” enfronta el 
tema desde el punto de vista de las esta- 
“iones mavales que los americanos se pro- 
Ponen establecer en el Pacífico, lo que 
tebe impresionar al Japón, porque la jus- 
tificación de las Filipinas, y muy espe- 


debieron 
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LA MARINA DE GUERRA 


LA INTRANQUILIDAD DEL JAPÓN 


por Francisco ARDERIUS 


cialmente la isla de Guam, que se encuen- 
ira muy proxima al japon y en estrechas 
resaciuues con las islas des Sur, que €s- 
van bajo la hegemonia japonesa, consili- 
tuye uma seria amenaza para el futuro; 
ueduciendo la necesidad de que los go- 
biernos japoneses tijen toda su atencion 
en las bases navales que se establezcan 
en « HFacitico, de las que juzga segura 
consecuencia el engranaccinmento de la 
nora amencana. 

(Como se ve por todo lo expuesto, la 
invranguiuidad en el Japon es grande 
ame la poluica actua de los Estados 
unidos, y quizas no 10 es mayor por la 
amenaza de: poder maval de dos am:erl- 
canos, que por los inmensos dispendios, 
que para mantener una posicion gallarda 
en er Pacitico, se ven obligados a hacer, 
subrecarganao das tributaciones ciudada- 
nas en uermunos que otrecen ser verda- 
derammente alarmantes en breve tiempo. 

Y, en reaudad, es muy de tener en 
cuénta para 10s nipones las actitudes to- 
madas por Norte «America, y que a dia- 
rio vienen «u consolidar sobre los mares 
con determinaciones que acusan la posl- 
bw consecución de sus deliberados pro- 
positos. y 

vease, si no, el anuncio del ministro 
de «uarma americano, Daniels, con res- 
pecto al destino de las flotas del Atlan- 
viu y Pacirico, en el proximo ano de 
1921, 

La flota del Atlántico visitará los puer- 
tos sudamerncanos ormentales, y, Uespues 
de pasar por punta flena, continuara 
hasta la ciudad del Cabo y Durbán. 

La nota del Pacífico visitará las islas 
meridionales de gieho Oceano y diver- 
sos puertos de Australia, Nueva  £e- 
tanda y 'Lasmania, o las tierras de Van- 
1MeniCa, 

Las dos flotas ejecutarán maniobras 
combinadas en el Pacítico, siendo este 
acto una tormidable ostentación de fuer- 
za maval, sobre todo si llegan a estar 
presentes todos los buques que actual- 
mente se encuentran en comisión. 

il objeto principal de esta que pudié- 
ramos hamar manitestacion naval, es el 
de intensiticar la instruccion de los nue- 
vos oticiales y cuases subalternas, que no 
tuvieron hasta añora ocasión de realizar 
ningún largo viaje, y además la contian- 
za del gobierno americano en que lo 
uracuvo del recorrido sea suficiente pa- 
ra el tomento del reclutamiento del per- 
sonal de la armada. 

rara darnos cuenta de lo que para el 
Tesoro de América representa este pro- 
grama, baste recordar que el viaje de su 
escuadra, realizado hace unos doce años, 
en numero muy inferior de buques al 
que anora se propone, costó la triolera 
ue cuatro millones de libras, quemándose 
durante la travesia 400.320 toneladas de 
carbon, que, a los precios de entonces, 
importaron 529.000 libras esterlinas. 

ista grandiosa manifestación de Norte 
América, con que se propone indudable- 
mente probar 1a eficiencia de su poder 
naval ante el mundo entero, es de su- 
poner que no sea para el Japón un plato 
de gusto, que antes bien ha de aumentar 
sus inquietudes que aminorar sus recelos. 


Máximas de 


Oscar Wilde 


+ La vida, los hombres 
Experiencia es el nombre que 0008 
dan a sus propios errores. 


"lodos los hombres son monstruos; no 
hay más remedio que alimentarlos bien. 
un buen cocinero hace milagros. 


Dad al hombre una máscara y os dirá 
la verdad. 

La felicidad es la piedra de toque del 
carácter. Cuando somos felices somos 
siempre buenos, pero cuando somos bue- 
nos no siempre somos felices. 


Basta una mirada para conocer si un 
hombre sobrelleva responsabilidades do- 
mésticas. ¿No habéis observado la ex- 
presión de profunda tristeza que hay en 
los ojos de los hombres casados? 


El AAA O hebreos 


Hazaña Insuperada de Economía 
Lograda por el Overland en un 
Recorrido Transcontinental 


Una cuestión de importancia 'vital para 
todo automovilista, ha sido resuelta decisi- 
vamente por el Overland. En un viaje 
dificilisimo a través del continente norte- 
americano, un Overland recorrió: un 
promedio de 11.5 kilómetros por litro de 
gasolina 


Por haber recorrido 5542 kilómetros en 
7-Yy días; por haber sido guiado por 25 
hombres diferentes; por haber consumido 


“solamente 7.6 litros de aceite; por haber 


completado el viaje con un solo juego de 
neumáticos, no queda duda alguna de que 
el Overland es verdaderamente económico. 


La mayoría de los propietarios de auto- 
móviles Overland no: requieren servicio 
tan severo de sus' coches, y frecuente- 
mente logran aún mayor economía en el 
consumo de combustible. 


Este recorrido agrega otra página brillante 
a la historia de la economía y resistencia 
del Overland, que se deben a sus resortes 
Triplex y asu construcción de aleaciones 
de acero. 


P. A. HARDCASTLE 


Rivadavia, 1399 Buenos Aires. 


¡e 


INN eee O A A AN A E Da A AS 


; 7 


A ii 


AAA 


a 


33 


Pr reee 


dee 


X—___—_—_—__ 


E ES E PAI 


PARA LAS DUEÑAS DE CASA 
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Belleza e higiene 
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EL CUIDADO DEL CUTIS 


Ll aire helado es sumamente per- 
Judicial para el cuvis, Al salir de las 
labitacioneg caldeadas y e¿xponer el 
TOstro al repentino contacto con el 
1110, la pigl se agrieta, se regeca y 
Tesquebraja, y en ocasiones es 114 y 
quricil haverla volver a su primitivo 
“stado, las personas que tienen una 
pil grasienta corren wenos peligro, 
un 0sue sentido, que las de cutis uy 
limo y transparente; así las rubias, 
por ejemplo, stas deben, Pues, suplir 
Pr nmióU1os artificiales la aetensa yue 
144 Naturaleza les nego, y mo salir 
Jamas de casa por este LIGnIpO sin an- 
Legs Untarse bien el rostro cun dug ula 
Crema emoliente, y con prefurencia 
Aquellas que estan coucecciunludas Cuu 
huena cautidad de lanolina. uste pro- 
ducto es lo mejor que puede emplearse 
para la piel, entre otras YaZzOnGs, por- 
que no provoca €l crecimiento del 
Vello. 

Una vez bien untado el evtis de di- 
cha crema, puede agregarse uua Li- 
gerísima espa de Polvos, y si esto no 
bastara, cvivar el salir sin llevar pues. 
to un velillo. 

Otra de las molestias que ahora ex- 
perimentan las que poscen una piel 
muy fina os el excesivo color que el 
irío produce en el rostro, El mejor 
medio de evitar esta nueva imperfeg- 
ción es lavarse con agua tempiada y 
salvado, esponjándose guavemente el 
rostro varios minutos, apenas se re- 
gresa del paseo, y luego de pasar un 
paño muy fino por la piel, aplicarse 
polvos de harina de avena, que es lo 
más refrescante que puedo usarse para 
Ostos casos, 


LA VISTA 


En la época del año, en que lo re- 
ducido de los días nos obliga a leer 


El. —Me d 


ljo Elvira que sólo un hombre 
Ella. — ¡Bs una pena tener tan poco éxito! 


y hacer labor con luz artificial, es 
pregiso cuidar logs 030s con más esuero 
«Wwun que de costumore. Conviene tenor 
sliómMpro en cuenta que la luz debe 
ostar colocada a espuldas nuestras y 
ae forma que caiga sobre sa labor 0 
el libro qué tenemos enure las manos. 
J'ampoco us bueno sostener largo tiem- 
po la vista fija, sino procurarle breyes 
uescansos, levamianuo los 0jos o ee- 
rrandolog para interrumpir ¿a tension 
a que estun sometidos, 

For la noche, antes de acostarse, o 
al regresar del pageo, hace mucho 
bien a los ojog un lavado con agua 
de te o hervida solamente, sobre tudo 
si se siente en ellos cierto CsCOZOr y 
picor. 

En el teatro, el uso continuo de los 
gemelos es también muy nogivo para 
la vista, Lo mejor es acostumbrarse 
a no usar aquéllos sino guando alguna 
cosa atrae mucho la atención o la eu- 
riosidaxd. 


La_cocina 


He 
HUEVOS AL USO DE SILOS 


En un sotuar con aceite Pulgar, re- 
quemar un par de ajos y revirarlos 


con huevo, despues cogollos de coli- 
Flor, zapallitos torneauos, para eyto 
se escogen log de. mayor tamaho. 
Cuando todo esté rehogado, mojarlo 
con caldo y agregar un ramito de 
hierba seca en el que habrá una chis- 
pita de hierbabuena, unos trocitos de 
merluza sim piel ni espinas y que 
cuoza sin que se deshaga nada; no 
hace falta especiarlo moójándolo «on 
agua o caldo blanco. 

En un plato de huevos echar todo el 
preparado, más un huevo o dos por 
persona, y que se escalfen un poco 
más que de ordinario en el horno. Sír- 
vase tan pronto como quede listo el 
plato. 


JOVENES MODERNAS 


la había besado. 
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PULPO GUISADO 


Para comer un buen pez-palo, pre- 
cisa que sea de buena clase y que 
tenga las menos tres días de remojo 
cambiándole el agua mañana y noche, 

lin una cacerola de cobre o de hie- 
rro ponga un quinto de litro de buen 
aceite, una cebolla cortada en listitas 
delgadas y hágalo rehogar al fuego. 
Vuando la cebolla empieza a colorear. 
se se agregan los pedazos de pez-pal> 
que estará preparado, bien escurridos 
del agua y lo deja cocinar por espa- 
cio de diez minutos, removiendo con 
una cuchara de madera, Agrege un 
picadillo ue perejil y ajo con un poco 
ue al, sí se quiero, si uo le gusta, un 
picáuito ae avelianas y nueces, cu 
seguida; dos hojas de laucel, una pizca 
ue canela, 4 6 y clavos ue olor y +.“ 
gramos de buena conserva de tomates 
ulduida con caldo o agua camente. 
Vuando ¡empieza a hervir, agrega vu 
gramos de hongos secos lavados y 
«evenidos en agua tibia. Tapará muy 
bien la cacerola y la ueja hervir por 
lo menos tres horas, siempre tapada. 

Media hora antes de servir se agre- 
ga al guiso 5 0 6 dindas papas partuas 
vn Octavos y algunas acertunas sin 
hueso, dejando cucinar también des- 
pacio. 

Según estas bases con más o menos 
ingredientes usted sacara un buen 
guisado de este plato, 


=> ENSALADA CUARESMAL 
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e | | e 

y Sírvase de dos o tres lindos aren- 
aespués; échese luego dos ceballetas y” ques, se ponen en un recipiente, y se 


cubren con leche tibia; uejadios as 
dos o tres horas; sacadies la piel, par- 
tidlos quitándoles la cabeza y las es- 
pinas; cortad los arenques en fileteci- 
tos y los berros en dos. 

Habréis hervido un poco de papas 
con cáscara; sacadles ia piel Y cor- 
tadlas en rabanadas; preparad con 
ellas una buena ensalada al gusto y 
colocadla en una ensaladera, wuarne- 
ced la superficie con los filetecitos de 
arenques y los berros, algunas tajadas 
de tomates erudos y algún poco de 
huevo duro. 

Tenga precaución de no poner sal, 
bal vez los arenques resultarian dema- 
siado salados. 
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PARA REDIMIRSE 


“del suplicio que significa padecer ye 
Ino: 294483, solo tienen un medio 108 
qUe sulica usta dolurusa enfermedad: 
1GCUrC1r immediatamente al uso ugl 
Noridal, 

Jste notable específico domina la 
eutermedad desde lus primeras apur 
caciones y consigue extirpar el al 
en poco tienpo, evitanuo la aparicion 
de Iisuulas, ulveras o gangruma por 
estrangulación, accidenos que ex gr 
Man Uva arriesgada operaciun quuul- 
gica de posibits coNSUVUONCIAS YU VU 

ll Noxidal es una pomada dispuesta 
eu pomos provistos ue una canua cua 
Ol11CIOS que duistribuyen el medica- 
mento en vodos sentigos, con 0 cual 
Se evita el peugro ue auquirr ¿10 
CIONES. 


A o 
BUDIN DE BACALAO 


Se hierve un kilo de bacalao, $0 
pica bién y se le agrega una Libra 
ue pan remozado du «wwtemano ¿0 
lechu, se batun cuairo huevos y 50 
mezcuan con el bacalao y uos cuchar 
radas de manteca, pasa de uva, UL 
poquito ue nuez moscada rallada; t0u0 
estu deben queuar muy butido. »l 
unta un molde con manteca, se ecu 
el compuesto y se pune al horno. pes 
paradamente se nace una salsa «0 
«dos papas hervidas y disueltas con UN 
poco de leche, dos yemas ue huevo Y 
inanteca; se pone un rato al fuego Y 
se mueve para que no se corte; al 
tiempo de servir el budin se echa esta 
Balsa por encima. 


ENSALADA RUSA (Receta pedida) 


Se cuece en agua y sal: zanahorias, 
nabos, papas, arvejas, ehaucias, por 
rotos buaucos, remoiacna, etc. (Y en 
general toda legumbre fresca de la 
temporada, porque la moderna ensar- 
lada kusa es un derivativo de la en- 
salada ““Macedoine?? antigua), todo 
cortado en pequenos daditos, Cuando 
cocidos se sacan del agua, se escurren 
bien y se dejan enfriar: se agrega 
sal y pimienta y se ponen en una en- 
saladera. 

Proparad aparte una salsa mayo 
nesa en la forma siguiente: Batid en 
una vasija de porcelana dos yemas 
do huevos crudos, bien aderezadus ¿9 
sal y pimienta blanca (un poco de 
mostaza Colman en polvo, cuando quie- 
ren una mayonesa de gusto relevado), 
añadid gota a gota buen aceite de 
oliva, en la proporción de una cucha- 
rada para cada yema; batid largo 
tiempo la mezcla (hay en los bazares 
batidores especiales con rueda y pe 
queño embudo para el actite, muy 
prácticos). La preparación qe una 
mayonesa dura al menos un cuarto de 
hora. 

Cuando el aceite está bien incorpo- 
rado a las yemas de huevos, añadid 
poeo a poco el zumo de un limón, una 
cantidad equivalente de vinagre, te- 
niendo cuidado de tener la vasija de 
porcelana en un lugar fresco. 

Concluída la salsa, se echa en Ja 
ensaladera sobre las legumbres y $0 
dam la vuelta con un tenedor o cu- 
chara de madera (nunca de metal por- 
que dan mal gusto y pueden intoxi- 
car), hasta que quedan bien mezclas 
das con la mayonesa, 


BIZCOCHO GERTRUDIS 
(Muy económico) 


Cantidad: 4 huevos enteros, 10 cla- 
ras de huevo, 300 gramos de azúcar, 
250 do harina, 2 cucharadas de azúcar 
quemada y 2 onzas de chocolate fun- 
dido. 

Hacer el bizcocho corriente y al £i- 
nal agregar el chocolate y el azúcar 
quemada, 

Luego que esté cocido y frío, cor. 
tarlos en lonchas finas y largas y 
glacearlos con jarabo y azúcar gra- 
nulado. 
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El conejillo que se moría de risa 
por WHIP | 
A 


Oyeme la historia que voy a contarte. Escucha. Cá- 
Mate y no te limpies los zapatos con unos pantalones. 
En tiempos muy lejanos, hace mucho, muchísimo 
tiempo, sucedió una cosa muy sorprendente, pero que 
para mí es muy simple; para mí, que tengo una cabeza 
tan grande, mucho más grande que tu cabecita, Oyeme 
y no metas el dedito en el ojo del gato, que maullará 
y no me vas a oir, 

Lo que ocurrió, ocurrió a un tigre. Este tigre no era 
como el que ilustra la palabra ¿(Tigro?” de tu dicciona- 
tio, en letra T, y que cabría en un sello de correo. 

Era un tigre enorme, 'un tigre inmenso y además el 
rey de los tigres. Se llamaba Ngludú Ñurdú, que quiere 
decir: ““Tigre mayor que todo llo que haya de más gran. 
de en cuestión de tigres?”. ¡Figúrate si era grande! 
Doja quietas las agujas del reloj y no las vuelvas para 
atrás. 

Se llamaba como te digo, pero nosotros le llamaremos 
Nglú. Es más cómodo, no te parece! 
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Nglú habitaba en 


O 


metía por la selva Sin-Fin para buscar la comida. 


liebre o una tortuga. 
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AMimalito, y de un bocado—¡ujjj—para adentro. 
llos animalitos con los pelos de punta. 


a comer esta noche? 

Una mañana, forzados por la necesidad, 
enviar una delegación 
señor Nglú. Había un 
un zorro, y así por el estilo, 
organdí, y el madapolán, que ya noO 
lo tanto no están en tu diccionario. 
en el tintero, pequeño! 

Los enviados dijeron a Nglú: 

—Desde ahora en adelante enviaremos 


de no tener que molestarso en buscar la comida. 
El mismo día del convenio le fué 

- Sra un conejo pequeñito, que detrás 
dos tenía un cerebro lleno de malicia y de sutileza. 
Fni se puso en seguida en 
pronto se paró y reflexionó: 
—Mo va a comer en seguida, 


Poquito. 


Después continuó su camino sin prisas 
de donde salían unos rugidos debidos, 
bro de Nglú. 

—Yo llego-—murmuró Fni, 
un poco a este rey tan bruto. Aguarda un poco. 

-—¡Rrrrraonieon!—rugió Nglú a 
—¿Por qué tte has retardado? 

—Ahora se lo voy a explicar, 
que había combinado una magnífica farsa. 

“Hizo temblar su voz como si Cs 
semocioitado, y dijo: 

—Figú 
Mégar puntualmente 
me ha parado en el camino: 


'Á vuestra cena; 


Cena para. vuestra majestad y no 
- vído estas palabras go ha puesto fur 
- tenía que no había más rey que ól 
huir y aquí estoy. 
Nglú gritó fuera de síz 

- ¡Rrrrraonieon! ¡Un imprudente se 
me la realeza! Eso es inaguantablo, 
ese loco; voy a darle el castigo que merece. 


- perceptiblemente un ojo; y 
de pozos muy profundos que ól sabía, 
de la selva Sin-Fin. 


j - Nglú simulando un pánico ho i 
vuestra majestad; lo verá tendido en el fondo. 
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hasta la mitad su propia 
migo, y de un salto se ochó de cabeza. 


dog desesperados, una especie de gárgaras, y 


qué ONO ¿eee eee 


la montaña, dentro de una caverna, 
de la que salía cada día a la hora del erepúsculo; se 


Marchaba muy despacio y muy quedo, para no alar- 
Mar, y de pronto daba un gran salto y caía sobre una 


En tres dentelladas—crtr, Crrr, errr,—destrozaba al 
Cada ¡tarde se comía uno, lo cual tenía a todos aque- 


Es muy desagradable pensar ¿seré yo el que se va 


decidieron 
de un animal de cada clase al 
lobo, un ciervo, una serpiente, 
y muchos otros, como el 
existen y que por 
¡No metas el dedo 


a usted, a su 
- Propia casa, 'un animal para la cena; de esta manera, 
log demás podrán pasearse tranquilamente por el bosque. 
Nglú aceptó lla combinación en seguida, encantado 


entregado ni. Fni 
de sus ojos redon- 


camino «4 trote largo; De 


¿Por qué corro si va 


a comerme? Vayamos más despacio. A Nglú no le gus- 
tará nada que llegue tardo. Pero ¿qué podrá hacer que 
sea peor que comerme? Nada. Me puedo divertir un 


Comenzó entonees a dar volteretas sobre la hierba. 
hacia la caverna, 


sin duda, al hám- 


no sin ironía.—Ya llego. 
De todas maneras, tengo muchas ganas de hacer rabiar 


1 ver llegar la cena. 
r, señor—contestó Pni, 


tuviera grandemente 


rese vuestra majestad quo salí a tiempo para 
pero otro tigre 

¿ mn tigre muy malo que 
me quería comer. Yo he resistido, diciéndole que yo era 

a para 61, Cuando ha 
ioso, y decía y 80s- 
Pero yo he podido 


atroye a disputar- 
Llévame a ver a 


“Ego va por buen camino?'—ponsó. Fná guiñando im- 
: llevó a Nglú a una especie 
én un extremo 


Aquí está el antro del impostor—dijo al oído de 
de Ablo.—Asómeso un poco 


$ Nglú se asomó; vió en el agua que llenaba los pozos 
imagon, que tomó por su ene- 


, Fni oyó un gran glúglú, un chapuceo Furioso, Es 
espués, 


Entonces se puso d teir, ríe que ríe, a dar 
saltos y extravagantes volteretas, y luego a reir 
otra vez como jamás conejo alguno se ha reído. 
Se moría de risa. 

Esto es lo que ocurrió al tigre, pequeñín. Quí- 
tate el dedo de la boca, que no quiero que te 
duermas así. 


La selección por el mérito 


La organización bocial actual mo asegura al niño 
mejor dotado la mayor cantidad de instrucción, y 
se la ofrece en cambio al más afortunado. ¿No es 
un, crimen impedir a un cerebro desenvolverse cuan- 
do en la sociedad moderna mo se triunta sino por 
medio del cerebro? Es preciso reservar las becas 
de los liceos a los «alumnos capaces de sacar pro- 
vecho de ellas. Admitiendo que no haya sino un 
niño bien dotado entre cien «escolares pobres, en 
cada generación «escolar la sociedad pierde sobre 
cincuenta mi] cerebros de élite. Para +emediar esta 
injusta y dolorosa situación, .el sistema de los auxi- 
lios privados es por completo insuficiente. 

El único remedio efectivo consiste en la exclu- 
sión de los pésimos, y en reemplazarlos con aque- 
llos que den periódicamente la prueba de aprove- 
char la enseñanza que se les suministra. 

Para excluir, como pata admitir, es necesario se- 
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leccionar. Problema serio, propuesto hace un año, 
por el proyecto de ley Rameil-Laval. 

Actualmente, los exámenes son los únicos medios 
de selección; pero están ya condenados por la psico- 
logía y por la experiencia. El examen es ula prueba 
de memoria; en las sociedades basadas sobre el 
principio de autoridad, la memoria y el examen han 
podido ser suficientes durante siglos. En el estado 
moderno, lo importante es desenvolver las aptitudes 
psico-fisiológicas que permiten distribuir los niños 
para las profesiones qué convengan a su tempera- 
mento. A esto se llega por medio de los “tests” que 
han ¡puesto en práctica por primera vez los docto. 
res Alfredo Binet y Simon. Estos medios han sido 
experimentados en mayor o menor escala en Fran- 
cia, Hamburgo y Estados Unidos, dando excelentes 
resultados. 

El procedimiento consiste en atender mayormente 
a las actitudes de los alumnos que a sus conoci- 
mientos; sobre todo respecto a la actividad de la 
memoria, la facultad de observación, los procesos 
del juicio y del razonamiento, el poder imagina- 
tivo, etc. 

Ya hecha la selección, queda por determinar qué 
forma de enseñanza se debe dar a los diversos gru- 
pos de niños. 


Doctor TOULOUSE. 


CÓMO SE PRODUCEN Y COMO SE AGRAVAN LOS CONFLICTOS ARMADOS 
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Wang-Chih era un pobre hombre que 
vivía feliz con su mujer Ho-Seen-Ko 
y sus dos niños. Tenían que trabajar 
para comer, pero estaban contentos. 

Un día, al irse Wang-Chih al campo, 
le dijo su niña Trien-Fu: 

—No hay leña en casa, papá. 

—Pues dame el hacha y la traeré 
del monte. 

El pequeñín, que se llamaba Take- 
Sato, le dijo entonces: y 

—No te vayas a retrasar, que esta 
noche tenemos que ir a la Procesión 
de los Faroles. 

La Procesión de los Faroles era una 
fiesta en la que todos los vecinos del 
pueblo colgaban un farol en las puer- 
tas de sus casas, y luego, por la noche, 
daban una vuelta por la población con 
un farol de colores cada uno. 

Trien-Fu tenía un farol muy bonito, 
color perla, en forma de globo, como 
una luna llena; y su hermano, Take- 
Sato, otro farol, color naranja, de for- 
ma de un dragón. La miña colgó el 
suyo en la puerta de su casa, mien- 
tras el niño limpiaba bien el otro para 
Mevarlo por la noche a la Procesión 
de los Faroles. 

Wang-Chih se fué derecho al monte 
en cuanto acabó de trabajar, sin pa- 
rarse siquiera am probar la merienda 
que llevaba. Después de caminar un 
rato vió a la puerta de una cueva un 
árbol a propósito para cortarlo y !le- 
var a su casa la leña que hacía falta. 

Entró en la cueva, para ver qué 
había dentro, y se quedó asombrado: 
dos hombres muy viejos estaban sen- 
tados en el suelo delante de un ta- 
blero de ajedrez y. tan entreten'dos, 
que ni siquiera levantaron la cabeza 
cuando Wane-Chih entró. 

—No me han visto—se dijo éste.— 
Cuando levanten la cabeza les pregu”- 
toré si puedo cortar el árbol de la 
puerta, 

Wane-Chih era aficionado al ajedrez 

y se interesó en la partida. 
: Pasó tiempo. Wang-Chih sintió ham- 
bre y sed, y entaquel momento alargó 
el brazo vno de los juradores, y. sin 
decir palabra, cogió-una bolita de un 
montón de ellas que tenía al lado, y 
se la metió en la boca a Wang-Ohih. 
Aquella bolita era de una substancia 
muy supve que se le deshizo en la 
boca. quitándole en el acto la sed y el 
hambre que sentía. 

De pronto vió que las barbas de los 
viejos crecían tanto y se bacían tan 
largas que lNen2ahan todo el suelo de 
la. eneva y se salían al monte por la 
puerta, 

Wane-Chih nensó en voz alta: 

—1Qná sería, de mí fi me erccieran 
las barbas tan de prisa! 

Uno de los virtos lo habló por pri- 
mera vez y le dijo: 

—No nos han erecido las barbas de 
vriss. ¿Cuánto tiempo hace que ostás 
aquí? 

—Hará una media hora — contestó 
Wang-Chih, 

El anciano so echó a relr, 

Medio siglo, y aun medio millar 
de años, parecen media hora al hom. 
bre que prueba eso—dijo, señalando 
con la mano el montón de bolitas que 
habían calmado el himbre de Wang- 


-Chih.—Vete a tu pueblo y ya verás, 


Volvió a su pueblo Wang-Chih, ba- 
jando la cuesta del monte todo lo 
corriendo que pudo. Pero en ol s'f'o 
donde estaba su pueblo se encontró 
con una ciudad inmensa y grandiosa, 
llena de palacios y gentío, Corrió en 
busca de su casa, y no estaba; en eu 
lugar habísn construído una casa 
magnífica. Preguntó por su mujer y 
nor sus hijos, y, al oir el nembre de 
Wang-Chih, le dijeron las gentes: 

Ese en el hombre que se fuó al 
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El hombre que perdió e 


por Juan DE LAS VIÑAS 
(Cuento chino) 


l tiempo 
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monte y no volvió. Su mujer y sus 
hijos se murieron, hace muchos años 
muy pobres, 

Era aquél el día de la Procesión de 
los Faroles. Wang-Chih esperó a la 
noche. En las puertas de todas las 
casas se columpiaban, movidos por el 
viento, los farolillos encendidos, y por 
la calle arriba vió venir Wang-Chih 
la procesión de las luces de colores, 

Al final de la procesión iban una 
mujer y dos niños, con trajes muy 
pobres, sin farol, y con un cuenco 
vacío en las manos. Los vestidos eran 
iguales a los de la mujer y los niños 
de Wang-Chih. 

Wang-Chih corrió hacia ellos. lMa- 
mándolos:; pero no eran ni Ho-Seen- 
Ko, ni Trien-Fu, ni Take-Sato. Las 
gentes le explicaron: desde el año que 
se fué al monte un hombre que se 
llamaba Wang-Chih era costumbre que 
fueran en la Procesión de los Faroles 
una mujer y dos niños como aquéllos 
en recuerdo de todos los niños que se 
quedan desamparados y no tienen ni 
un padre que los defienda, ni arroz 
que comer, ni farol que llevar a la 
Procesión de los Faroles, 

El pobre Wang-Chih dejó pasar la 
procesión y lloró sentado en una 
piedra. 

Luego, desesperado, se fué al monte 


, 


-—Que murieron todos, señor. 


para echar en cara a los viejos las 
desgracias que le habían ocurrido. 

Al principio, le dijeron, encogién- 
dose de hombros, que se fuera, y les 
dejara jugar tranquilamente; pero, al 
fin: 

—Busca a la Liebre Blanca de la 
Luna—dijo uno de ellos—y pídeles el 
elixir de la vida. Si bebes de él, vi: 
virás cuanto quieras, 

—No quiero vivir mucho; quiero 
encontrar q mi mujer y a mis po- 
queños, 

-—Busca entonces—dijo el otro=—al 
Gran Dragón del Cielo. Vive en la 
cueva blanca de una nube, Unas vecos 
vomita fuego y otras agua, Si vomita 
fuego, te abrasarás; pero si vomita 
agua podrás recoger unas gotas y 
mezclarlas con el elixir de la vida, 

Dicho esto volvieron y callar, gi- 
guiendo el juego, y Wang-Chih se sin. 
tió llevado por los aires, a lomo de 
una cigieña blanca, 

Voland», volando, legó a la cueva 
del Gran Dragón del Cielo. Tenía el 
Dragón cabeza de camello, cuerpo de 
cocodrilo, veinte colas, garras de león, 
ojos de saltamontes y bigotes de foca, 

¡Aquello era un dragón y lo demás 
son cuentos! Tenía, además, una perla 
enorme en la frente, 


Wang-Chih se sentó encima de la 
puerta de la cueva, y, arrancando pu- 
ñados de una hierba blanca que ere- 
cía en el suelo aquel por todas partes, 
le prendió fuego. Pensaba él que de 
este modo obligaría al Dragón a sol- 
tar agua para apagar el incendio. 

El Dragón, que estaba durmiendo, 
sintió el picorcillo del humo en las 
narices, y abriendo un ojo, vió que 
se lo llenaba la cueva de una tufarada 
espesa y negra. Salió entonces y soltó 
por los cuatro agujeros de su hocico 
cuatro torrentes de agua, que cayeron 
en la tierra haciendo nacer enatro 
ríos. 

Wang-Chih recogió un poquito de 
aquel agua en su botella y se dejó 
llevar por la cigieña—volando, vo- 
lando—hasta la Luna. 

El Dragón era una fiera atroz; pero 
la Liebre Blanca era una viejecita 
muy sabia y muy amable. Pasaba la 
vida en su casita, inventando siempre 
maravillas y haciendo favores a todo 
el que llamaba a su puerta. 

Wang-Chih fué recibido muy ama- 
blemente por la Liebre. 

—Pasa, hijo mío. Tú dirás en qué 
puedo servirte. 

Cuando oyó a Wang-Chih le llevó 
frente a dos ventanas y, abriendo la 
primera, dijo: 

—Mira, 

Wang-Chih vió un pueblo grandísi- 
mo, con palacios de mármol y oro, de 
maderas preciosas e incrustaciones de 
marfil; vió luces, y gente, y mara- 
villas, y diversidnes por todas partes. 

Wang-Chih estaba absorto ante tan. 
ta riqueza y tantas magnificencias, 
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-—Vamos a ver. ¿Qué saben ustedes de los reyes del Antiguo 'Egipto? 


—Ese es tu pueblo. Mira cómo está 
ahora. ¿Quieres ir? 

Wang-Chih meneó la 
gando... 

—Quiero encontrar a mi mujer y a 
mis pequeños, 

—Para volver con ellos tienes que 
volver para atrás y vivir cuando el 
mundo estaba atrasado y tu pueblo 
era pobre, 

Se asomó y la segunda ventana y 
vió un pueblecito ahiquitín, muy po» 
bre, con casas muy pequeñitas, casi 
chozas, Allí estaba su mujer Ho-Seen- 
Ko y estaba su hija Trien-Fu col. 
gando su farol, color perla, a la puer- 
ta de la casa, y Take-Sato limpiando 
su farol naranja, en forma de dragón, 
para llevarlo a la Procesión de los 
Faroles, 

—Aquí, aquí, yo quiero quedarme 
aquí—dijo Wang-Chih, llorando y 8u- 
plicando. 

La Liebre sabia, la Liebre de la 
Luna, que es muy buena, muy blanca, 
los sabe todo y vive miles de años, 
le hizo beber unas gotitas, y en el 
acto se encontró Wang-Chih cargado 
con un montón de leña monte abajo, 
camino de su casa, 

—Papá, papá,.... creíamos que ya 
no venías—-dijeron los niños echando 


cabeza, ne- 


encienden perdido rtolmirdar daria 


O 


a. correr para recibirle, cuando le 
vieron venir por la calle, 

—¿Cómo has tardado tanto?... 

Wang-Chih se calló todo lo que le 
había sucedido, y aquella noche, ale- 
gre el corazón, fué con su mujer Ho- 
Seen-Ko, su pequeña Trien-Fn y su pe: 
queñín Take-Sato a la Procesión de los 
Varoles. La miña llevaba un farolillo 
color perla, como una luna llena, y el 
niño un farolillo color naranja en 
forma de dragón. 


Los animales sabios 


El último número del **Builetin de 
1"Institut Metapsychique””, de París, 
publica un trabajo de M, Duchatel, 
en que, comentando los estudios del 
doctor William Mackenzie, habla de 
una perra extraordinaria, llamada 
*“*Lola??, digna sucesora de los famo- 
sos caballos de Elberfeld, y consigna 
las pruebas demostrativas del talento 
que posee este animalito. 

Cuando ““Lola”” tenía dos años, su 
dueña, la señora Kindermann, profe- 
sora de Agronomía en Alemania, se 
dedicó pacientemente a educarla, 

En dos lecciones, “Lola”, por no0- 
dio de golpes dados con una pata, se 
puso a contar los dedos de la mano 
que se le presentaban y el número de 
los terrones de azúcar que se ponían 
ante ella. El décimo día, la perra se- 
alaba las decenas con la pata iz- 
quierda y las unidades con la dere- 
cha, 

Pero mo es esto todo. Puede decirse 
que lo referido mpenas merece el ho- 
nor de ser expuesto. 

Al cabo de poco tiempo, ““Lola”? 
llegó a leer las horas, y luego a in- 
dicar la hora precisa sin necesidad 
de reloj, *£como si poseyera un senti- 
do especial que le permitiese conocer 
la hora exacta, aun en contradicción 
con los relojes dde la casa??, 

Después le tocó el turno al calen- 
dario. La señora Kindermamn, para 
saber cuál era el día de la semana 0 
lel mes, no tenía más que preguntár- 
selo a ““Lola?””, 

Más tarde, la instrucción fué apli- 
cada al metro, La perrita conocía sus 
propias dimensiones, las de los eua- 
dros, de log muebles y otros objetos, 
sin necesidad de apelar a medidas, 
sino sencillamente “a ojo?”, 

Con posterioridad, aprendió las no- 
tas de la. música, y hasta pudo emitir 
un acorde, 

Y, por último, ha logrado conocer 
el termómetro, indicar los grados de 
temperatura, sin necesidad de consul- 
tar el aparato, v hasta hacer predie- 
ciones meteorológicas que compren- 
den tres o cuatro días. 


Cómo se produce 


el"cáncer , 


El doctor Roux ha presentado en la 
Academia de Ciencias de París una 
interesante Memoria del profesor Pal- 
ne, de Londres, y de M, Peyron, que 
aporta datos originales ¡en apoyo de la 
teoría de que el cáncer 0s de origen 
microbiano, 

Estos investigadores sostienen que 
ol cáncer se puede produolr por un 
virus filtrante, , 

La inoculación de un filtrado de tu- 
mor cancerogo maligno posee la pro: 
piedad do transformar en cáncer log 
diversos tejidos por los cuales se di- 
funde, y particularmente por el tejido 
muscular, Esa inoculación: Mega ¡a 
crear tipos diversos y múltiples de 
tejidos cancerosos, 

Así ba quedado demostrado en dife- 
rentes ensayos hechos en animales, 

¿Será también el cáncer humano 
producido por un virus filtrante? 

Si esto llegara a comprobarse, equi- 
valdría a una verdadera revolución en 
la ciencia y a un gran paso en el ca: 
mino de la curación de tan terrible 
dolencia, 
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CUENTOS ESPAÑOLES 


LA LISTA DE CORREOS 


por Fernando LUQUE 


Margarita Pérez, proba y linda em- 
pleada en el despacho de sellos del 
Palacio de Comunicaciones, era una 
verdadera “*virtuosa?? del franqueo 
postal, En cinco minutos colocaba se- 
senta timbres con la perfección de un 
perito electricista. 
> De aquí que dieran en llamarla “la 
lista de correos””; mote que se le ocu- 
rrió a un chirigotero oficial quinto 
que atendía al público ante una ven- 
tanilla del patio grande y sobre cuya 
jovial cabeza se leía este rótulo: 
“Poste restante??, 

—Ganas de insultarle a uno—que 
decía 61 mismo.—Como si yo fuera un 
material de construcción que le ha 
sobrado al contratista, 

Pero no divaguemos. 

Sucedió que una vez, de la noche a 
la mañana, la proba y linda Margarita 
Pérez, ““la lista de correos”? se trocó 
en la empleada más negligente y tor- 
pe de todas las «le la Central. 

Pegaba los sellos sobre las direceio- 
nes de los sobres, y si los interesados 
protestaban, se ensoberbecía y pegaba 
también a los interesados. 

Unas veces cobraba de menos, otras 
de más, y si tenía que dar alguna vuel- 
ta, la daba más despacio que si estu- 
viose reumática. 

Lo había tomado tanto odio a las 
cartas como si hubiera perdido tres 
millones al ““baccarat?”, 

¿Cuál era la causa de esta transfor- 
mación? ¿A quí se debía esta ““pan- 
ne” de tan activa y perfecta funcio. 
naria del estado? 

Todo tiene su explicación en este 
mundo, y por los clavos de un ferrete- 
ro que: la explicación del avatar de 
Margarita Pérez justificaba bien su 
eambio de conducta, 

La cosa no era para menos. 

Margarita Pérez, que era soberbia 
por su hermosura, era también sober- 
bia por su carácter, Dos años hacía 
que estaba en, relaciones amorosas Con 
un taquígrafo-mecanógrafo del “Bank 
Parfflay American Lind-Sond-Cor- 
chenter”. 

Este noble joven era de una dulzu- 
ra de carácter verdaderamente remo- 
lachesca, cualidad que, lejos de atracr- 
le el mimo de su novia, le acarreaba 
su maltrato. 

Cuanto más humilde, más cariñoso 
y más fiel era para Margarita, más 
adusta, más fría y más desatenta era 
Margarita para 6l. 

¡Las cosas de este pícaro mundo, ca- 
balleros! La misma conformidad y to- 
lerancia del mecanógratfo llegó a exas- 
perar en tal grado a la vivaz Marga- 
rita, que un día aciago, por un moti- 
vo fútil, le envió a; paseo; dió por 
rotas sus relaciones y se quedó tan 
fresca, 

Corrieron cinco días con su prover- 
bial velocidad, y ya Margarita apenas 
se acordaba de Angel--que tal era el 
nombre de su novio,“cuando he aquí 
que una mañana, al franquear una de 
las cartas, advirtió que el sobre iba 
dirigido a 6l, al mismísimo Angel Mar- 
tínez, Corredera Vaja, 14, 3. centro. 

El puño, que ya tenía en alto para 
aporrear la indefensa estampilla, se 
le quedó en suspenso, como quedaron 
las espadas de don Quijote y el Viz- 
caíno, y, abriendo un tanto la bonita 
boca, alzó la vista hacia la persona 
que le había entregado la misiva... 
¡Amiga mía! 'Era una joven esbelta, 
guapa y perfumada, vestida con una 
sencillez elegante y seductora, llena, 
en fin, de gracias, como una comedia 
al uso, É 

Margarita, cuya vivacidad de mo- 
vimientos aleanzaba tambión a sus cé. 
lulas cerebrales, pensó en seguida, ins. 
pirada por el desprecio, que aquella 
| hermosísima joven escribía al taquí- 


e 


grafo para darle unas calabazas, pero 
he aquí que la distinguida remitente 
se dirige al buzón contiguo, estampa 
en la carta un beso furtivo y, al tiem. 
po de arrojarla en el abismo postal, 
lanza un suspiro al éter. 

Margarita frunció el ceño. ¡Hola! 
¿Qué era aquello? Aquello tenía to- 
das las apariencias de ser cosa distin- 
ta de lo que ella se había imaginado. 

Margarita tuvo todo aquel día un 
humor de perros. No se le había pa- 
sado a ella por la imaginación que el 
sonso mecanógrafo fuese capaz de 
echarse otra novia. Tanto menos de 
la lozanía y la belleza de la misterio- 
sa joven. ““¡Bah—se dijo quinientas 
veces aquella noche, dando vueltas y 
vueltas en la cama.—No será su no- 
via... Pero ¿qué puede ser, señor, 
qué puede ser?... Después de todo, 
que sea lo que sea, me da lo mismo, 
porque yo no le quiero. Conque a dor- 
mir, Margarita, a dormir...?? 

Y daba otra vuelta en el lecho; pe- 
ro no se dormía ni a tiros. 

Al día siguiente, a la misma hora, 
se presentó la misma señorita con 
otra epístola dirigida al mecanógrafo, 
E hizo lo mismo que el día anterior: 
tomó su carta de las manos convulsas 
de Margarita, fué al buzón, besó el 
sobre y lo arrojó, suspirando quedo. 

Margarita se mordió los labios has- 
ta hacerse pupa. 

Ya no cabía duda; aquella ¡joven 
era novia de Angel y le amaba con 
¡ipasionamiento. 

““La lista de correos?” se quedó co- 
mo tonta; luego se puso nerviosísima, 
cada vez más nerviosa, y cuando Me- 
g6 a su casa se echó a orar como. una 
Magdalena tierna, cubriendo de im- 
properios a los baldosines que tenía 
delante. 

—¡Miserable! ¡No me querías! ¡No 
me querías, no! ¡Infame! ¡Más que 
infame! ¡Cómo me has engañado!... 

La misteriosa señorita volvió a la 
mañana siguiente con su carta. Y vol. 
vió a darle el beso furtivo y volvió 
a suspirar quedo al arrojarla en el bu. 
zón. Y así otro día. Y otro... Y otTO... 

¿Comprenden ustedes ahora la trans- 
formación de la proba funcionaria? 

Era una intolerable crueldad del 
destino—del destino que tenía en co- 
rreos y del otro-—que ella misma tu- 
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El espejo es un amigo sincero; 
consúltelo, que no le mentirá. 


Examine sus ojos: 


¿han perdido su claridad: su mirada ca- 


rece de aquella vivacidad encantadora? ¿Sus labios ya no 
lucen más su color y sus líneas seductoras? ¿El cutis ha 
perdido su frescura juvenil y las líneas de su rostro, tan 
suaves antaño, hablan de los años que han pasado? Todos 
“esos síntomas no reflejan más que un mismo hecho; su oOr- 
ganismo carece de vitalidad. Pero no se alarme por esto, 
obre, recurriendo inmediatamente al 


TÓNICO RECONSTITUYENTE 


SOUBEIRAN 


la admirable preparación que reconstruyé gradualmente todo el orga- 
nismo en los casos de agotamiento tanto físico como moral, cualquiera 


qe sea la causa del mal. 


Es el tónico nervino moderno más potente; 


treg encharadas diarias producen un efecto notable dentro de pocos 


días, devolviéndole junto con su s 


emblante radiante de salud la vita- 


lidad y los placeres de la juventud. 


Advertencia: El TÓNICO SOUBEIRAN distintamente a muchos 
nunca daña el organismo, 


nicos”*, 


**t6- 
ni formará un vicio de él, 


EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Unico concesionario: FRANCISCO LOPEZ, 2653, Santa Fe. Bs. Aires 
En Montevideo: MACEDONIO FERRARI, 1518 Juan C. Gómez. 
En Santiago de Chile: A. PETRIZZIO y Cía., Estado 93. 
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En Asunción: PEDRO SAYE, 60 Convención. 


A e 5 1 “¿5 5 5 5 A 


viese que franquear las cartas amoro-. 
sas de su odiada rival, 

Esto la indujo al atropello. La duo. 
décima vez de presentarse la ¡joven 
agraciada, Margarita, fuera de sí, lo. 
ca por cerciorarse de la infidelidad 
de su ex novio, tomó la carta como 
para ponerla »el sello, dió un paso 
atrás y, ¡riss!, desgarró el sobre. 

—¿Qué hace usted—gritó la otra. 

Margarita, sin responder, extrajo la 
misiva rápidamente y arrojó su mira. 
da sobre lo escrito. El asombro estu- 
vo a dos meñiques de ahogarla. 
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HAY REGALOS PELIGROSOS 
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A Poroto le obsequiaron con una máquina cinematográfica. 


La carta decía así: 

Adorada Margarita: ¡Al cabo has 
abierto esta carta! ¡Gracias a Dios! 
¿Te has convencido ya de que me 


quieres? ¿Estás arrepentida de tu so- 
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berbia? Si es así, estrecha la mano de - 


la joven que tienes delante, mi com- 
pañera de oficina, mi paño «le lágri- 
mas, a cuyo hermóso corazón debe- 


mos la felicidad de reconciliarnos, por. 


que es autora de la comedia que ella 
misma acaba de representar. 
Tuyo eternamente.—Angel””. 
¿Tendió la mano Margarita a la 
triunfante joven? 4 
No, no le tendió la mano. 
Ta abrazó con toda su alma. 


El pavo pasa por ser un animal e 
túpido, condición que no hay 
echarle en cara, pues las angulas, 


cerdo, las ostras y otros animales no 


deben andar a la altura de Torres 
Quevedo en inteligencia, y, sin em 
bargo, na tienen pero entre las do 


y dos de la tarde y entro wieto y nue» E 


ve de la noche. / 
Blin embargo, su nombre ha re 


'h tener el significado de tonto 


vano estúpido; pero el buon 
da a veces prueba de que no es ta 
falto de inteligencia como se supone, 
Cuando un pavo encuentra un anime 
y oros que él sólo no puede bastarae 
para darle muerte, lanza un grito 
particular; sus compañeros se aproxi 
man y forman un gran círculo alr 
dedor del presunto enemigo o víctima. 
El círculo se va estrechando poco a 
poco hasta que las eabozas muy jun=. 
tas, todos a una, lan un tremendo pi 
cotazo sobre la presa. e 
Cuando han formado esta clase d 
corros es difícil que un hombre, 
aun estando armado de un bast 


pueda desbandarles hasta que no ha de 


yan 


dado fin con el animal aco 
lado, 
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Colaboración espontánea 
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| La parra amiga, 
Para Alfonsina Storni, 
j Han madurado las uvas, 
AMNá en los altos emparrados viejos 
ostentan sus vesículas repletas, 
el néctar tentador, 
La vieja parra amiga, 
extiende sus tentáculos nudosos, 
cubiertos de hojas verdes que soportan 
el rayo abrásador., 
Parece que soñara. 
Nada en ella ha cambiado con el tiempo, 
siempre verdeo, lozana, Jujuriosa 
siempre igual... 
yo me siento viejo; 
incapaz de brindar ya nuevos frutos 
vivo solo un invierno de tristezas, 
un invierno interior... 
Soy una parra muerta, 
extiendo mis tentáculos desnudos, 
estériles tentáculos sin hojas 
sin fruto y sin calor, 
¡Oh vieja parra amiga, 
quién me diera volver hacia esos días 
en qué soñé, mirando tus racimos 
una vida mejor... 
Fugaces horas felices, 
] en que ella y yo bajo tu sombra ocultos 
1 nos dimos, una noche en plenilunio 
el primer beso de amor. 
¡Qué pronto se esfumaron...! A 
sobre mi pobre jardincito interno, 
llovieron uno a uno copos blancos... 
La mieve lo cubrió, 
Han madurado las uvas. 
Allá en los altos emparrados viejos, 
hay de un mido de pájaros los restos, 
que el viento destrozó. 


Raúl B, BOISBEHERE. 


A las Carites 
Para Sara, Amalia y Leonor. 
Diome el Saturnio un ramo de mirtos y laureles 
para vosotras hijas de Venus Afrodita, 
un ánfora repleta de olímpicas canciones 
y un ánfora repleta de olímpica ambrosía. 


Para Eufrogina tel ramo de mirtos y laureles; 
para Talía el ánfora de la canción olímpica, 
y para la rienté super-divina Aglaya 

la miel que los eternos en el empíreo liban. 
Tomad este regalo y bendecid al alto, 
siempre piadoso Jove con locuciones místicas, 
con misas fervorosas y cántigas que ensalcen 
la sangre siempre joven de las celestes viñas, 


Talía, Aglaya, Enfrosia, tomad, tomad las flores. 
Tomad, tomad las flores, Eufrosia, Aglaya, Lía, 
el ánfora repleta de olímpicas canciones, 

y el ánfora repleta de olímpica ambrosía. 


Salvador MERTINO. 


Anacreóntica 
A Filis. 

El sol tocaba len su ocaso 
Y la noche con sus sombras 
Envolvía a la Natura 
En tristígsimas congojas. 
Más de pronto tas pupilas 
Surgieron abrasadoras; 
Llenóse de Inz él bosque 
Y ¡murmuraron las frondáas... 


E. WILLIAMS. 


Pobremente vestida... 
Al señor Salvador Améndola. 


Pobremente vestida, denotaba, 
una mujer del pueblo, 
uná de osas mujeres que comparten 
dolores y miserias del obrero. 
En sus débiles brazos 
dormitaba un chienelo 
con carita rosada cual aurora 
y una lluvia de sol en su tabélo. 
Sentados frente a mí, los contemplaba 
en tanto que el tranvía tn movimiento 
las enlles recofría 
del animado y conenrrido centro, 
Viajaban dos sefores a mi lado 
dia porte grave, serios... 
comerciantes que hablaban de negocios 
u base de dinero... 
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EN LA EXPOSICION DE BELLAS ARTES 


GLADIATOR Y 


La lectora. — ¿De qué se reirán esos imbéciles? 


De pronto el querubín 
sus ojos entreabriendo 
rontpió ¡a llorar mientras la madre ansiosa 
le uoercaba los labios a su seno. 
Los dos señores al oir el llanto 
su charla interrúmpiéron, 
a la mujer miraron con dureza 
y algo dijeron” que expresar no quiero, 
Ante la escena aquélla 
vibró en el pensariiento 
la idea que quizás en el infante 
mirado con desprecio 
se cobijaba el alma de un gran sabio 
o la sublime inspiración de úuñ genio! 


Pascual A. DE VITA. 


El Firulete Hotel 


Para Fray Mocho. 


Así se lMamaba este restaurant, cuyo dueño don 
Gidcumín Bellatranca, era un especie de Machia- 
vello del comercio, capaz de dar lecciones a todos 
los Mimutos, Bossios y Camuyranós habidos y por 
haber, 

Apenas un cliente pisaba 6] umbral dél comedor, 
y con su típico acento 
napolitano, Bellatranea Mamaba a uh mozo, éste 
se acercaba al parroquiano y con más salidos 
que un diplomático brasileño acompañaba al caí. 
didato a la intoxicación hasta el asiento elegido, 
Don Giacomo, que era un hombre de recursos, una 
vez la víctima instalada, inquiría si ésta deseaba 
comer a la cartá o a precio fijo, y casi lo obligaba 
a aceptar una copita de aperital, que, según afir- 
maba, curaba la dispepsia, fortalecía el estómago, 
y, si mo hubiera sido por temor a que el parroquia- 
no fwese empresario de pompas fúnebres, habría 
jurado por la Madona y San Genaro que resucitaba 
a los muertos. 


Sin esperar que el cliente aceptase o declinase la 
invitación, Bellatranca ordenaba imperativamenteo 
al mozo: *“Traiga un aperital para el señor, que 
nos hace el honor de comer a la carta, o a precio 
fijo (según el deseo expresado por el huésped). 

Varias veces fuí a comer al Firuleto Hotel y con- 
quistado por la obsequiosidad de ku dneño mo hito 
marchante de la casa. Á veces y, según mi dispo- 
sición estomacal y financiera, comía a la carta o 
a precio fijo, 

Lo que mo Megaba a oxplicarme era que a pesar 
del infaltable aperital que mie brindaba don Gia- 
cumín, las veces que comía a la carta tenía un 
apetito tal que Gargantina al lado mío comía como 
un pajarito, lo que me hacía suponer que acaso no 
fuera una lombriz solitaria lo que mo atormentaba, 
sino, y a pesar de lo ilógico de mi hipótesis, que 
tenía un convento de solitarias en el abdomon, Ta- 
maño apetito me resultaba gravoso y entolites re- 
solví comer a precio fijo; lo cual era más bárato, 
pues por $ 0.95 Bellatranca ofrecía todás 1418 pre- 
paraciones “fquímico-eulinarias?? que el cielo, en 
su furor contra los comilones, inspiró a Vátel y a 
Brillat-Savarin, El cambio fú6 más radical que la 
“*muchadada del barrio de San Telmo”? Apenas 


probaba una cucharada de sopa, quedábá con el 
estómago como si hubiese ingerido un barril de 
““chuerut?? con su infaltable *'delikatetsen?”. 


AL SAALDA 


Alterné el precio fijo con la carta, comiendo, se- 
gún el £a80, como un picaflor o como un gigante de 
Rabelais. 


Fuí a consultar a varios galenos, más o menos 
especialistas, y, todos me diagnosticaron enferme- 
dades raras, euyos nombres terminaban en “a 0 
““itis”?. Los discípulos de Hipócrates me recetaron 
píldoras, sellos, purgantes y más píldoras, más se- 
llos y más purgantes. 

Empero, en má martirio, soñaba con fantásticas 
Operaciones: veía mi hígado colgado de un gancho, 
y mis intestinos tomando el fresco sobre una mesa 
de la Morgue. Sentía que la locura se apoderaba 
de mí, y pensé en ingerir estrienina, pegarme un 
tiro, casarme..., en fin, en todos los excósos que 
puede cometer una persona presa de la desespera- 
ción. 

Un día, entregado a los más siniestros pensa- 
mientos, caminaba rumbo al Firuleto Hotel; cuando 
sentí que me lamaban:—““¡Soñor, señor,—era un 
mozo del establecimiento, quien me dijo:—““Ya no 
estoy más en lo de Bellatranca; el gringo me dió 
la galllota””,—y sin dejarme el tiempo de indagar el 
motivo de la despedida—agregó—“Sí, ósta maña- 
na, por equivocación, dí una copa del aperital de 
“fa precio fijo?” a un cliente de *“£a la carta?” y 
como éste no gastó más de cuarenta centavos, el 
tano me echó con cajas destempladas, 

Como lo puede imaginar, amigo lector, esta 
manifestación me intrigó sobremanera Y para pro- 
barlo que Giacumín Bellatranca era el Napoleón 
de los envenenadores y el rey de los sinvergilenzas, 
escuché la asombrosa declaración que me hizo. ei 
mozo: 

—““Pues si señor-—me dijo—-Bellatranca tiene dos 
clases de aperital; uno para los que comen “fa la 
carta?? y que da un apetito increíble, y otro para 
los clientes “fa precio fijo”? que hace hinchar el 
estómago e impide comer. Y, sentenciosamente, 
agregó: —“*No vaya usted a creer que es por amabi- 
lidad que invita a los clientes con aperital, eso. si 
que no: los obsequia por cáleulo comercial. ** 

No podría decir si me hubiese causado may or 
alegría haber sacado la grande, o saber lo que 4en- 
baba de oir; fué tal mí regocijo que inyité al 1moxo 
a almorzar, no en el Firulete Hotel, se entiende. 

Pensaba ir a la moche a lo del italiano y armarle 
un escándalo tal, que la distribución de trompadas, 
puntapiés y palos que a don Giacumín iba a propi- 
nar, comparados con la batalla del Marne habría 
temido ésta la importancia de un duelo entre dipu- 
tados. 

Un asunto de suma urgencia me obligó a ausen- 
bárme en ¡el acto por unos días; pero ¡juró que a mi 
regreso el hotelero me las pagaría todas juntas, 
es decir, capital e intereses. Ño fué así, pues cuun- 
do armado del más tremendo garrote de ““fandu- 
bay?” que haya producido las selvas del Guarán, 
llegué al Firulete Hotel, supe que Bellatranea había 
vendido su negoció realizando óptimas ganancias 
y que $0 había ido a la bella Italia a gozar de un 
merecido descanso después de veinte años de ““ho- 
nesta labor””. Para colmar mi asombro, me conta- 
ron que los vecinos habían ofrecido al ““honrado 
comerciante”? un opíparo banquete, cuyas invita- 
ciones encabezaban las firmas de los médicos y bo- 
ticarios del barrio, 


Eduardo M. CHINOHILLA, 
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LOS TEATROS LLENOS 
Decididamente, la gente 
Vertirse. Apenas se han reabierto los 
teatros, vna muchedumbre compuesta 
por la casi totalidad de la población 
porteña los invade noche a noche con 
un entusiasmo que no deja nada que 
desear. Las salas del centro (que ny 
hay que confundirlas con los centros 
de sala) presentan a diario el ani 
mado espectáculo de las funciones ex: 
traordinarias. 

Ello sería halagador en extremo si 
este entusiasmo del público respon- 
diera a un franco resurgimiento del 
teatro nacional” en sus aspectos xno- 
bles, pero desgraciadamente las pro- 
dilecerones del respetable se inclinan 
ú bayor del teatro por horas en su 
aspecto más frívolo y chabacano. 

No lo Jamentemos, sin embargo. La 
afición del publico por los espectácu- 
los teatrales es un buen augurio, Ni 
hoy va a cuulquier teatro, mañala 
hará la necesaria selección y payado 
imponuará Jas exigencias del buen gus- 
to. Kn la evolución natural de éste, 
quedarám pretóditas las obras de calo 
Y ¡poco a poco se abrirá paso el ver- 
duero teatro nacional, que no sera 
tan nacional como humano, lo mismo 
que abora no es tan macional como 
porteño, mi tam porveño como arraba- 
lero, Y cuenta que en esto del arru- 
bal caben «en buen maridaje el con- 
ventillo popular y la patota plutocrá- 


quiere di 


weto de Julio Y. HEscobar—Con 6x- 
truordinario aplauso fué recibida por 
ol público esta última producción «del 
afortunado comediógrato. Se trwta de 
una obra amarga y'pesimista, domle 
se dicen lindamiento horrores de esta 
Pobre humanidad que, en fin de cuen- 
vas, no es tan perversa como estúpida. 

Da obra es interesante y está bien 
desarrollada “dentro del tono acerbo 
y sombrío que su autor se ha com- 
placido en darle, siguiendo al parecer 
una campaña desoladora que cuenta 
con precedentes en 'anteriores obras 
del mismo autor. Está visto quo al 
público le gustan las ““alacranerías””, 
yá sean personales o filosóficas, Con 
mucha salsa de hiel y vinagre, aun: 
que $6lo sea por pasar el rato. Des- 
pulés: de todo, por más que se diga, 
las cosas son como son. 

La obra tuvo unú excelente inber- 
protación por purte de la compañía 
Arata-Simari-Franco, 


OPERA 

Con *“*El carnet de Cupido?” y ““La 
Gran Revista?” llena su cartel la com- 
pañía Vittone-Pomar. 10 éxito de es- 
tas dos piezas continúa en auge, con 
salas rebosantes dde público. En rea- 
lidad el esfuerzo de la empresa por 
dar a las obras una presentación Ju- 
Josa y adecuada, merece esa recón- 
pensa, aparte de la notable labor que 
realizan log artisVas, 


COMEDIA 


Carmen Velazco, uno de los elemeptos 
nuevos contratados para la actual 


temporada. 


VILCHES CAMBIA SU PRIMERA 
ACTRIZ 

El señor García Fernández, 
sentante en Buenos Aires del 
Vilches, mos informa que el colebrado 
actor tendrá como primera 
figura femenina durante la tempora- 
da de dos meses 
que hará en el 
Nuevo, a la ac- 
triz señorita Ma- 
ría Fernanda La- 
drón de Guevara. 

Ello significa 
que desaparece 
del elenco Irene 
López Heredia, 
la gentil actriz 
que tanto fuera 
aplaudida en el 
San Martín, y 
ello significa 
también que ten- 
dramos en el 
Nuevo a la bellí- 
sima mujer que 


repre 


señor 


español 
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conocimos en la 
compañía de Ma- 
ría (Guerrero y 
que el público 
por cierto no ha 
olvidado: 
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Con una sala 
repleta, reabrió 
sus puertas el 
popular teatro 
de la calle Co: 
rrientes que pre- 
tende ser la ca- 


sobre el particu- 
lar, nos limitaro- 
mos a decir que 
el dobut de la 
nueva compañía 
formada por el 
empresario Car- 
cavallo rospon- 
dió a la expecta- 
tiva del público, 
Sometidos algu- 
nos actores 4 una 
prueba difícil, 
cual era la de en- 
carnar los perso- 
najes principales 
de la pieza *“Tu 
cuna fué un eon- 
ventillo?*?, estre- 
nada el año an- 
terior por otros 
artistas; salieron 
victoriosos del 
trance recogien- 
do aplausos. 

Se estrenó en 
la función inau- 
gural un sainebe 
de los señores 
Discépolo y De 
Rosas, titulado 
““ Mustafá ??. El 
público saludó 
con simpatía 0s- 
ta nueva produc- 
ción de los popu- 
lares autores de 
““El movimiento 
continuo ??, que 
han hecho en 0s- 


Rosa Soulas 
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bor de todo punto estimable. Por los 


diálogos, las situaciones, la pintura 
del 'ambiente y el desarrollo escénico, 
““Mustafá?? resulta uno de los mejo- 
res sainetes que se ha dado a nuestra 
escena en los últimos años. 

Los actores Cantello, Oicarelli, Ruys- 
gero y Garza, y las actrices señoras 
Volpe y Podestá, realizaron una labor 
digna de los aplausos que les prodigó 
el público. 


Expendio libre 
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APOLO 


La inauguración de la temporada 
de esta sala y el debut de la compañía 
de César Ratti Habían producido im 
tensa expectativa, más que nada por 
el propósito enunciado por la empresa 
de intentar poner un poco de digni- 
dad artística en el teatro nacional 
por horas. 

Corresponde, en honor a la verda, 
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Certificado No. 3377 


Venta en todas las Farmacias y Droguerías 


Precio del frasco $ 10.— m/n. 
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Certifico que habiendo padecido mi hija Rosa Soulas de 
forúnculos a la cara y a los brazos que se mostraban re- 

¿ beldes a variadisimos tratamientos médicos; la sometí a la 
eura del “RADIOSOL, VEGETAL” habiendo en un mes 
de tratamiento desaparecido todos los forúmculos y experi- 
mentado una tonificación general, ha aumentado de peso, 
teniendo gran apetito y gozando de una perfecta salud. 


(Firmado): Luis A. SOULAS. 


Sje., Liniers N.* 495 — Buenos Aires, 


¿Por prospectos dirigirse al Dr. PABLO COGORNO 


Unión Telef. 7327, Libertad 
BUENOS AIRES — Calle ENTRE RIOS N. 
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MENO tica, 
20) Por lo pronto ya tenemos público. 
Md Y nada fuera que hayamos empezado 
0 E por el final si al cabo somos capaces 
/ we encontrar un buen principiv, ya 
en | que es matemático que el orden de los + 
Y E Iactores no altere «el producio. Y el 
44) **producto?? es lo que interesa a las - 
E! ompresas, árbutros definitivos de nues- 
a tras inquietudes espiritwales. 
j tedral del género 
13 SAN MARTIN chico criollo. Sin 
El amigo de las fieras, pieza en un abrir polémica 
y ia Debutó con muy buena acogida con 
E El socroto de la Cibeles?” la tiple 


ta pieza una la- 
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dejar establecido que ese propósito 
presidió la elección de las obras ostre- 
nadas la noche del debut. Tanto ““El 
nido de cóndores??, poemita serrano 


«del señor Alberto Weisbach, como 
**Prou Frou del Tabarín”?, comedia 
de Julio 1. Escobar, son dos vbras ho- 
nestas de esas euyo libreto puede 
leerse. 


En la primera se trata de una mu- 
chacha ¡porteña que en busca de salud 
se traslada a una provincia del norte, 
logrando restablecerse merced a la 
bondad del clima y al género de vida 


que se vive en la sierra. Por un re- 
curso. bastante inverosímil contagia 


su mal al hijo de un montañés que le 
cedieva el rancho donde habitó, y 
cuando ella, sana, emprende el regre- 
so a la urbe, el pastorcito muere, 
arrancando una maldición contra el 
vallo al viejo montañós, quien incen- 
dia el rancho y trepa más alto para 
reimstalarlo, 

ll primer cuadro resulta el mejor 
de los tres. ln los otros la acción se 
pierde a menudo en episodios de re- 
lleno que quitan eficacia a la pieza. 
Destacaronse .en su desempeño las ac- 
trices Blanca Podestá, Uelia Cordero, 
los hermanos Katti y el actor Perelli. 

““Frou Prou del Tabarín”” es un 
episodio de la vida de una ““soubret- 
be”” desarrollado con la habilidad que 
se lo reconoce a su autor, el señor 1s- 
cobar. La pintura de tres tipos de la 
comedia ha sido hecha con mucho 
acierto y el público rió particular- 
mente los diálogos del primer cua- 
dro, el más cuidado. 

En su rol de Lubary, el joven actor 
José Ratti acreditó muchas condicio- 
nas. A su lado actuaron con atierto 
las señoritas Pilar Gómez y los acto- 
res César Ratti y Lliri. 


SILVIA PARODI 


Esta gentil dama joven que have 
varios anos actúa en la compañía de 
doña Orfilia Rico, se ha separado de 
la misma al regresar de la Jira por el 
Pacífico, 

Queda, pues, en disponibilidad una 
interesante figura del tablado que no 
tardará en ser contratada. 


BUENOS AIRES 


Se ha afirmado el éxito de las pie- 
zas del debut. *“El Coronel Cinzano? 
y ““Juan Cuello”? congregan en el 
Buenos Aires numeroso público. La 
pieza del doctor Caraballo, sobre to- 
«lo, gusta mucho. 


LICEO 


La cancionista Raquel Meller siguo 
atrayendo mucho público. El número 
criollo “*Los rezagos de la Pampa”?, 
quo también actúa en este escenario, 
comparto con la Mieller los aplausos 
de los concurrentós, 


ARGENTINO 


So despidió la compañía de opereta 
del maestro Terés, que mo hizo gran 
negocio. Por lo que parece, el Argen- 
tino permanecerá cerrado hasta el de- 
but de Parravicini, anunciado para 
principios de abril. 


NUEVO 


Ida la compañía de la D 'Algy, esto 
teatro permaneeerá clausurado hasta 
el 26 del actual, fecha en que debu- 
tará la compañía de Ernesto Vilches 
estrorvando “*Li-Hu-Chang?”. 


“EL TEATRO UNIVERSAL” 


Bajo la dirección del señor Mario 
Cataldo Marcial, conocido escritor a 
quien se debe uan buena versión cas- 
tellana de “*El derecho de vivir??, 
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Pez, 


de Bracco, acaba de aparecer, con el 
título del epígrafe, una nueva publi- 
cación destinada a hacer conocer en 
nuestro idioma las mejores piezas ex- 
tranjeras, sin excluir por eso las na- 
cionales. 

Elegantemente editado, el primer 
número contiene el drama ““Nellina””, 
tres hermosos actos del gran drama- 
burgo italiano Roberto Bracco, ver- 
sión del señor Marcial. 

He aquí la escena final del primer 
acto, que da una idea de la fuerza 
dramática de la obra cuya lectura 
impresiona fuertemente: 


César.—(Vhelve a sentarse, abatido, 
preocupado). 


5 
NiLLINA.—(Entra. Se ha puesto unto 
sombrero de fialtro y un saquito. Creyó,L 


quizás, que podría atravesar la estancia 
sin ser notada; pero, al ver a César, no 
se detiene). 

¡CÉSaAR.—(Al werla salta en pie). ¿Qué 
es eso? 

¡NELLINA.—(Hace como para seguir). 
Salgo. 

C£sar.—(Poniéndose ante ella e inter- 
ceptándole el paso). ¿Y crees que yo te 
permita que salgas sola? ; 

NELLINA.—(Retrocediendo, como si te- 
miese que la tocara). ¡No le reconozco 
a usted como patrón mío! Déjeme selir. 

César.—(Hablándole bien cerca de la 
cara), ¿Pero dónde pretendes ir? ¿Dón- 
de? ¿Dónde? 

NxELLINA.—¡ Déjeme salir! 

César. — (Estremeciéndose horroriza- 
do). ¡Es ¡Santiago el que te lleva? 

NELLINA.—¡¡El mo sabe nada! Soy yo 
la que corro en su busca. 

César. —(Rugiendo de celos y de ho- 
rror). ¡Corres para aferrarte a mi hijo! 

NELLINA.—( Echando por sus ojos fe- 
lina rabia). Sí, sí, a su hijo; y si él no 
quiere saber máda de mí, me pondré a 
esperar la fortuna en medio de la calle. 

César. —(En una espantosa y frenética 
concitación). ¡Yo tengo el derecho de 
impedírtelo ! 

NxELLINA.—Para abusar de mi esclavi- 
tud... Para hacerme suya... ¡ Nunca! 
¡Nunca! ¡ Nunca! Haga la prueba de en- 
cerrarme en su casa, áteme de manos y 
pies, gritando que es mi benefactor... 
Pero hasta que mo me haya arrancado la 
lengua, yo gritaré, más fuerte que usted, 
que me crió para poder saciarse de mí... 

César.—(Casi como embestido por una 
obsesión). Es verdad! ¡No quiero oirla! 

NELLINA.—(Aullando con acento dia- 
bólico). ¡Pero con veneno me ha cria- 
do! ¡Tómeme ahora, si es que tiene co- 
raje! 

César. — (Con los ojos horriblemente 
abiertos, los cuales no consigue apartar 
de ella, cae, con todo el peso de su cuer- 
po, sobre una silla. Después, sin aliento, 
como un imbécil, mirándola aún y acom- 


Muiño y Alippi, por Barruel 


e na 


pañando las palabras con 


un leve gesto, 
balbucea:) ¡Vel... ¡Vel... 
NELLINA.—(Encerrándose en sí misma 
y estrechándose, como antes, los hombros 
con las manos, corre precipitadamente 
hacia la puerta derecha y desaparece). 


POLITEAMA 


Para el 26 del actual se anuncia la 
reaparición del popular tetor Casaux, 
con el estreno de la pieza del señor 
Weisbach, “*Farmeco?? . 


FLORIDA 


No es en verdad para una gacetilla 
ligera el comentar obras de la enjun- 
dia de “*18l héroe y sus hazañas??, 


“del gran comediógraro Bernard Shaw, 


es e TE E TOP TRPA! e e Tr OPERAN 


puesta en escena para inaugurar su 
vemporada por la compañía de este 
teatro. Son conocidos por el lector 
culto los valores que tienen las obras 
de este demoledor de viejos concep- 
bos cristalizados en el ama de los 
hombres. En **El héroo y Bus haza- 
ñas??, arremete Shaw contra el mili- 
tarismo y lo hace con tas eficacia que 
nO pocos salen del teatro convencidos 
de que las proezas militares son una 
vieja farsa inventada por la Historia. 
Esta inventa héroes y hechos glorio- 
s0s y mudie quiere ereer que es una 
forma del arte literario. 

La traducaión del distinguido pu- 
blicista señor Mariano de Vedia y 
Mitre, permitió admirar en la versión 
castellana las bellezas que contiene 
el diálogo en el original, lo cual de- 
muostra el esmero con que fué reali- 
zada. 

ln su interpretación se ganaron el 
aplauso del público riumeroso y se- 
lecto que acudió al estreno, las actri- 
ces señoras Bernal y Casmell, y los 
señores Gómez Bao, Alemany Villa y 
Casals. 


OLIMPO 


Actúa- con buenta fortuna en este 
teatro una compañía nacional enca- 
bezada por los actores Vicente Vitta 
y José Sassone, siendo primera figu- 
ra femenina la señorita Teresa Puér- 
tolas. Una do las piezas que más acep- 
tación tuvo fué *““Manojo de azaha- 
ros”?, de José M. Migues, inteligente 
escritor que ha de surgir muy prouto 
entro los autores que hacen teatro 
honesto. Vittta, Sassone y los elemen- 
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tos que los secundan son aplaudidos 
por las buenas interpretaciones de las 
obras. 


ESMERALDA 


Es muy aplaudida la tonadillera 2 
dicción señorita Luisa Vila, que ha 
ido a aumentar el programa de va- 
rietés de esta sala, siempre muy fa- 
vorecida por el público. 


CASINO 


Hizo su presentación el artista ea- 
pitán Taylor, quien llamó la atención 
por la extraordinaria labor que ejecu- 
ta con gus elefantes amaestrados. 


SPLENDID THEATRE 


Esta prestigiosa sala es el punto de 
cita de numerosas familias distingui- 
das, que saben admirar las interesan- 
tísimas películas que ofrece la 'empre- 
sa, siempre activa en eso de dar no- 
vedades. 


CAPITOL 


En la semana anterior, se ha visto 
muchas noches colmada esta bonita 
sala donde se exhiben cintas muy her- 
mosas y se estrenan producciones de 
las mejores marcas. 


El “Sueet Home” 
de Billie Burke 


Billie Burke es, en su vida privada, 
la esposa del empresario más antiguo 
que se conoce, Florencio Zeigfield, que 
ha producido los conocidos Zeigfield 
Follies. Ambos nombres resuenan en 
los mejores teatros ide Broadway, sien. 
do muy admirados, pero su vida do- 
móstica la pasan fuera del torbellino 
y el tumulto de teatros y fiestas, en 
su hermosa propiedad Enhastings-on- 
the-Hudson, uno de los suburbios más 
lindos de Nueva York. Tienen una 
linda casa de campo situada a orillas 
del río Hudson, y a la cual Billie le 
ha dado el nombre de Burkely Crest. 
La casa es amplia y espaciosa con mu. 
chos terrenos a su alrededor, y gran- 
des prados y jardines. Se encuentra 
toda clase de jardines con flores arre. 
glados a la antigua, caminos que ser- 
pentean aquí y allí, paseos a, cuyos 
bordes se levantan ¡hermosos árboles 
y un admirable huerto con sus bancos 
rústicos invitan a sentarse, y el zum. 
bido de la abeja. Como a la señorita 
Burke le gustan tanto los animales, 
tienen ese sitio bien surtido de toda 
claso de animales domésticos; hasta 
tienen una dehesa especial para un ve. 
nado el cual está tan manso ya que 
come en las manos de su ama. 

Afortunadamente, Enhastings está 
muy cerca de Nueva York, y la señora 
Burko puede ir y venir con mucha fa. 
cilidad en su automóvil, y así visitar 
con frecuencia el estudio de los Fa- 
mous Playrs, 

Ella es una de las pocas estrellas 
Paramount Arteraft que trabajan pa. 
ra películas en el Este. 

En su última temporada, la señorita 
Burke trabajó en tres películas: ““La 
viuda seductora'?, ““Amor de Sadie”? 
y “Se necesita un esposo”?, todas las 
cuales fueron recibidas por el público 
con mucho entusiasmo. 
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Los baños de limón son un lujo muy 
frecugnte en las Antillas. Se echan 
en el agua tres o cuatro limones par- 
tidos y se dejan allí media hora para 
que suelten bien el zumo. La senga- 
ción de frescura y limpieza que pro- 
duce, hace este baño muy agradable. 

Un caballo de carrera, cuando va a 
todo galope, salva de seis a siete me. 
tros a cada salto. 
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— Deme huevos APRA duo: WA 

de los mas frescos 2 guardo 

ted tenga para los buenos 
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Huevos ,Ve 
ras que C0S.1sS VOy 
a haces con ellos! 


— Decile que te 
de de lo mejor, 
cueste lo que 
cueste 


—El almacenero 
creerá que s0mos 
muy ricos, porque 
siempre le pido de 
lo_mejor 
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— ¡Bah' Eso es 
muy fácil para mi* 


- Donde lo has 
aprendido” Ve 
parece muy difo 
cil 


— Ahora lo hare 
con dos a la vez 


- Eso no es na 
da! Ahora hare 
una cosa que sólo 
se hacer yo y 108 
compañeros que 
trabajan en el tea 


— ¡Finte! Con 
tres huevos-a la 


— Mua, mamá 
Pulguita agarro y 
le tiro de los pelos 
a un caballo, y el 
caballo lanzó una 
coz y yo me apar 
té, y al apartarme 
di un tropezon y 
sy me rompieron 
tI. nuevos, 


—¡Déjate de 
embromar ! 


—¿Ven las tres 
manchas” ,Digan 
que no es cierto! 


—Nos estás 


mintiendo —$i, señor, con 


tres huevos a la 
vez. Si no me creen 
vengan y se lo pro 
baré. 
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—Él ya no recuerda que envenenó 
2 los presos de a cárcel—dijo Miguel 
Haraco en voz baja, señalando al se- 
lor obispo, que abandonaba los salo- 
nes de la condesa Matilde. 

VFormaban círculo en un ángulo va- 


tios 2migos. liran yg las dos de la 
madrugaua y se habían despedido «ue 


la conuesa trós cuartas partes de los 

¿on vidados. Corréspondiendo a la un- 

siedad que habían despertado sus pa- 

laubras, Miguel Saraco añadió: 

—B1; hace unos veinte años, cuando 
el señor obispo y yo éramos mance- 
bos de botica en Salitremo. En aquol 
pais son muchos los estudiantes pobres 
que aprenden a despachar recutas y 
56 Costean los estudios con este tra- 
bajo. Ustedes saben que su ilustrísima 
€s de origen humilae. Por entonees 
tendríamos ambos poco más de quin- 
ce años, y él estudiaba los primeros 
¿ursos ue latin. 

19l narrador hizo alto para ordenar 
$us recuerdos. Por el «enorme salon 
discurrían con perezosa indolencia al- 
gunos caballeros. Lentos, graves y ce- 
pomoniosos, los criados purecían fati- 
gados actores de película. 

—Era ung terrible noche de invier- 
ho-—dijo—y. serían sobre las diez de 
la noche. stabamos cerrando la puer- 
ta de la botica, cuando se presentó la 
entada del notario conh una receta, y 
el mozo de la cárcel, con otra. ¡Pomé 
yo la primera, y Juanito (hoy el se- 
hor obispo), lla segunda. Con evidente 
prisa y cierta dosis do mal humor, las 
despauvhamos, Luego nos fuimos a dor- 
mir cada unó a nuestro domicilio, por- 
que éramos de los llamados ““exter- 
Los??, 

Más madrugador que Juanito, 'abría 
yo la farmacia a las siete. El llegaba 
SIcmpre con retraso y entraba jadean- 
te y asmático en la rebotica, temero- 
so de que don José (nuestro jefe) le 
regañara. No había cuidado. Levantá- 
baso éste a das doce, porque era un 
tresillista tremendo y l0g divanes del 
casino le retenían hasta la madruga- 
da. No había cuidado. 

Pero aquella mañana me aguardaba 
úna serie de mayúsculas sorpresas. La 
primera fué encontrarme abierta la 
fammacia, y a don José levantado, 
charlando en la rebotica con el estan- 
quero, con el médico y con un singular 
y acaudallado personaje, a quien hu- 
Inorísticamente llamaban don Pica: 
pos: Los cuatro, «al verme, caláron. 
soga de un breve silencio, don José 
$o me acercó, y con una estudiada na- 
buralidad, dijo, enseñándomo las ré- 
cotas últimas de la noche: 

—y Has despachado tú esta fórmula? 
-—No, señor—contestó en el acto — 
La despachó anoche Juanito. Yo pre- 

paré esta otra para casa de don ler- 
hógenes. 

74 Mstás seguro?—dijo mirando de 
reojo a los restantes señores. 

—8i, señor. Esta, de benzoato y po- 
lígala, la hico yo. Juanito, esta otra 
de polvos de dower y salicilato, 

—¡Pues nos ha fastidiado el botara- 

te de Juanito! —dijo el farmacóutico, 
me jurando lo mismo que un cabo de cuar- 
tel. —Esta noche ha envenenado a los 
presos. Todavía estoy sin acostarme. 
Por un verdadero milagro, no han 
muerto los seis que tomaron anoche 
estos papelillos, Mo parece que en lu- 
gar de salicilato puso cloruro mercú- 
rico o eloruro mereurioso. ¡Ese bota- 
ratel... Esperemos que venga y 
veamos si confiesa. ¡Mucho ojo con 
que sospeche nada antes de que yo le 
pregunte! "Tú te sales afuera y... 
¡mucho cuidado! 

A pesar do que yo estaba exento de 
responsabilidad, no me llegaba la ca- 
misa al euenmpo, como suele decirse. 
Mo asustaba la perspectiva de un pro- 
ceso, Cerrarían la botica y saldría- 
mos todos en los periódicos. El ojer- 
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cicio de la farmacia es una profesión 
en extremo delicada. Exige una gran 
dosis de atención, de equilibrio y pon- 
deración considerable de facultades 
en el práctico. Ha de manejar los ve- 
nenos con precaución, pero sin temor. 
Es necesario que no cometa nunca un 
error, porque sería fatal, y, además, 
menester es que sepa corregir los que 
hubiere cometido el médico, hipótesis 
lejana, pero nunea imposible. 

Don Picatoste, "mirando al doctor, 
dijo con sel tono zumbón que le era 
característico: 

—Bien que Juanito sea responsable 
de que se haya envenenado uno de 
los presos; pero la culpa de que sean 
media docena los intoxicados ya no 
es cosa de nuestro futuro sacerdote 
eso es obra de... 

—De ellos mismos, que son “unos 
brutos—dijo el médico. 

—De usted, señor mío—replicó don 
Picatosto;—de usted, porque los tie- 
ne tan amedrentados con ese geniazo 
que se gasta usted de rastrillos aden- 
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ELOGIO DE LOS INTERMEDIARIOS 


—¿Has visto cómo baja el precio de la carne? 


-—Todayía ño. Entre el matadero y mi 


y mi mujer. 


tro, que, siendo seis los enfermos, sólo 
uno tuvo el valor de presentarse a 
cousulta. Luego acordaron ellos. re- 
partirge los papelillos, puesto que fo- 
dos estaban acatarrados. 4 

La aparición de Juanito interrum- 
pió el sabroso diálogo de don Pita- 
toste y el envejecido discípulo de Hi- 
pócrates. Ansiedad y silencio. Jua- 
nito nada recela. Quiere preguntarme, 
pero se lo estorba don José, que-1e 
llama a la rebotica. 

—¡ Hiciste tú anocho esta receta de 
la polígala ? 

—No, soñor—dijo vivamente;—esa 
la: hizo Miguel. Yo preparé esta otra 
de salicilato para la cárcel. 

Momento de emoción. Don José 
mira A log cireunstantes. 

—¿Han oído ustedes? Confiesa. 

—4Qué sucede? —preguntó el estu- 
diante, ya eon acento alterado, 

— Hijo mío, que anoche envenenas- 
te a 10s presos. En Jugar de salicilato 
has debido poner otra cosa... Afor- 
tunadamente, hemos legado a tiempo 
de evitar una catástrofe. 

Juanito, emtonees, muy compungido 
y pálido, casi loroso, exclamó: 

—No goy responsable. Ha debido 
de ser cosa del diablo, que mo tienta 
desdo hace varios días; .. 
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Don Picatoste soltó una carcajada. 
Don José dijo con voz de trueno: 

—¡Cállese usted, botarate! ¡Vaya 
usted a llamar a su señor padre! 

Fué despedido. Luego supimos que, 
en efecto, estudiaba. poco y padecía 
distracciones. Alguna noche rondaba 
mo lejos de la botica. Estaba emamo- 
rado de un precioso diablillo con fal- 
das. Era Pepita, la hija del farma- 
cóéntico. El futuro prelado tenía ra- 
ZÓN. 


Los últimos censos 
alemanes 
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La disminución de población 
y del ganado de todas clases 


Según el último censo, la población 
alemanña en 1920 da un total de 
60.282.602 personas. Esta cifra es in- 
ferior en 350.000 « la: población del 
Imperio en 1905 y en gerca de cinco 
millones a la registrada en 1910. 

Este d escenso es debido a los dos 
millones de bajas sufridas durante la 
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bolsillo están el carnicero, la cocinera 


(Do “Le Petit Journal'*, de París). 


verra y a la población de Alsacia- 
/Orena, valle del Saar, Lupen, Mal- 
medy, parte del Scheleswig y zona en- 
tregada a Polonia, territorios todos 
eHós que han dejado de pertenecer a 
Alemania. 

Las mismas estadísticas oficiales 
demuestran que actualmente todos los 
Estados alemanes poseen, en conjun- 
to, tres millones y medio de caballos, 
diez-y seis millones y medio de reses 
vacunas, cinco millones de reses lana- 
res, cuatro millones de reses de gana- 
do cabxrío, once millones y medio de 
cerdos, cincuenta y un millones de 
aves de corral y medio millón de pe- 
rros, 

Kn 1 914, al ostallar la guerra, Ale- 
mania poseía veintidós millones de 
rests vacunas, lo cual supone en la 
actualidad un descenso de cinco mi: 


VNones medio. Las vacas lecheras 
, 


ém 1914, sumaban once millones, 
mientras que, al presente, sólo alcan- 
zan la cifra de 7.870.000. 

Antes de la guerra el número de 
Gerdos YMogaba a veinticinco millonos, 
es decir, trece millones y medio más 
que actualmente. La mitad del gana- 
do de cerda fué sacrificado duranto 
la guerra para disminuir todo lo po- 


siblo el consumo de carno de vaca, 
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El valor del silencio 


Una de las más raras adquisiciones 
de este mundo es el arte de conser- 
varse callado. 

Cuando disputando con alguien, $0 
le sube a usted la sangre a la cabeza, 
dígale lo que le digá su contendor, 
hay uua manera de contestarle y Cob- 
fundirle y es: no decir nada. 

Cuando usted dice algo, la pasión 
encuentra algo que Tepicar, pero al 
10 decir mada, ¿yue puede contestar? 

Conservarse Canado no solamente es 
una ventaja en las alsputas, sino que 
£S Ue por si una tuenti de placer. 

Hay una alraceion especial en una 
persona que labia poco que una perso- 
44 VOJUNIO 10 puede uunca esperar 
vender. 

Lodo tonto habla. 

1 secreto ue ser fastidioso?”, digo 
Volpe, ""€s Ugcirio t0ULo ”. Asi comu 
lá belleza ae la Venus ue puso, sogull 
AWOdi1_ son Sus ADLIMitus soJmuras, Ol 
¿uvaduvo ue un acuuf sou sus gusLus Hd 
Pariplas, ul ue un orador 10 que 10, ui 
vu y el ue annor Jas pequenas enlucip- 
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la, quUO Sella »buciulego mencionar. 
tbatole J'rance ue: *umonue MO 
hay secretos uu nay encantos. 

AVUCSTIOS SUEnCIOS son ul secreto de 
NULsuia Ju lUelG La. Muarqluer cusa Yuso 
unbUd Leugt que uerir Jj esura Juus uu 
P+«UpPpuTC.OL 41 preluaio ue suencio. 

Bl Un nOmMbro pudiera conservarse 
aa ao duraure tuay su viau y al n0- 
1 MOCIE ula sola palabra, esa pulabrl 
CUAL O VOL 01 MIULOO. 

dias leyes de los puíses llenan cien- 
Los ue pagiñas, y Lale sumo ¿0s apo- 
gados las vvugcca; pero cuando 1103 
¿YUU pOUerosó. escribio Jeyes para pl 
MAbuo y para todos los t1empos, no 
uo $16 d.ez mandamientos. 

Cuanuo esté en duda, quédese ca- 
llauo. ; 

Cuaúdo tenga ira, manténgaso en 
silencio, 

Aún, si usted quiere insultar a un 
hombre u ofender a una mujer pro- 
bundamente, el silencio castiga más 
que todas lus palabras del diecionario! 

No hace mucho, estaba yo de visita 
en una casa. Habia vari0» hinos. lu- 
recían touos de la usual clase alboro- 
tada. Alborovaban y reían y hacian 
preguntas e interrunipian la vonversil. 
ción dando rienda suelta a sus predi- 
legtos y astutos instintos de expresión. 
Jíra inceresante y natural, por gupuos- 
10, y agradablo aún, Pero cuando us- 
ted sala sentía como si hubiéra esta. 
do. peleanio con abejas. Otra VOZ, 
nando estaba leyendo tranquilo en la 
biblioteca y casualmento Jevanté lu 
vista, percibía una niñita que había 
entrado en el cuarto y estaba jugan- 
do con sus muñecas de papel en una 
esquina. No dije nada. Campoco ella 
dijo nada. 

De cuando en cuando, levantaba la 
vista hacia donde ella estaba sentada, 
pero ela nunca miraba para donde yo 
estaba. ¡Dios la bendiga! No había 
alcanzado el período en que constan- 
temente se espera que alguien se dé 
cuenta de lo gracioso que se es. Jl 
““yo** no se había despertado aún ¡gn 
ella, 


Después de un rato reunió todas me : 
sus cosas y salió. Cuando hizo esto po py 
apercibió de que la estaban observan- e 
do y sonrió comprensivamento. Jamás Ñ 


he tenido una entrevista más deliciosa 
con un niño en toda mi vida. 


Tenemos asilos para sordo - mudps 
donde se enseña a hablar a estos in- 
fortunados. ¿Por qué no hay unos po- 
cos asilos donde se pueda enviar a log 
charlatanes para curarlos de su manía 
de hablar? 

Una de las más preciosas promesas 
de la Biblia es una profecía do la 
edad del más allá, donde declara; “£y 
si hay lenguas cesarán. ??” 
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Impresiones de un gran cazádor de leones. 


En lucha con el rey de las selvas de Africa 
por Carl E, AKELEY 


Durante muchos miles de años, los 
leónes han aparecido en la literatura 
y en el arte como animales salyajes 
y feroces. Durante todo ese período 
de tiempo, el hombre ha atacado a 
los leones, y cuando éstos tratan de 
combatir a su vez en propia defensa, 
el hombre ha formulado un ¿juicio te- 
trible contra ellos. Al mismo tiempo 
que sus críticas sobre el salvajismo 
de esos animales, el hombre ha ceon- 
signado siempre su testimonio sobre el 
valor, la fuérza y las cualidades de 
combate del que ha sido llamado siem- 
Pre rey de las fieras. 

El salvajismo del león se asemoja 
mucho al del hombre, o lo que es lo 
mismo, mata a otros animales para 
procurarse alimento, y no habiendo 
logrado desarrollar industrias espocia- 
lizadas, como los dueños de las gran- 
des casas empacadoras de Chicago, ca- 
da león se contenta con matar lo que 
necesita para sí. Su trabajo diario, en 
Iugar de consistir en ganar dinero pa- 
ta comprar que comer, consiste prin- 
cipalmente en hallar que comer, y lo 
desempeña a su manera. A la hora del 
obseurecer sale del sitio donde estuvo 
descansando, bosteza, se estira, y bus- 
ca en torno suyo algo que comer. En 
el Africa Oriental le proporcionan su 
alimento favorito las cebras, pero puo- 
de decirse que gusta de todos los ani- 
males, dando su preferencia a los de 
mayor tamaño, porque mientras más 
grandes son, más fácilmente les hace 
Su presa. La intención del león consis- 
to en conseguir su comida lo más fá- 
cil y rápidamente posible. Sale a las 
llanuras, y por medio del olfato, de la 
vista y del oído, localiza por ejemplo 
uh reBaño de cebras. El león puede 
distanciar a la cebra en un recorrido 
corto, y cuando se halla próximo a 
ellas se precipita sobre sus víctimas de 
una manera rapidísima. Creo que lau 
zobra es derribada por el primer zat- 
pazo del léón y que luego muere por 
un mordisco en la parte posterior del 
cuello, pero tengo esa impresión por 
deducción y no por observación. Ho 
visto a muchos animales víctimas de 
los leones, pero no me ha sido posible 
ver a un león en el ácto de matar. De 
hecho, los métodos que usan los leones 
para sus eacerías, o son conocidos 
detalladamente por observaciones di- 
rectas, ya que no se han presentado 
suficientes ocasiones que sirvan de 
base para una declaración general que 
pudiera considerarse como científica- 
mente precisa. 

Cuando ha capturado a su animal, 
el león come y luego se pone « des- 
cansar, quizás toda la noche, quizás 
todo el día siguiente, si no se le per- 
turba, y vuelve a comer conforme lo 
va deseando. Si dejara abandonadas 
sus provisiones, los chacales, las hie- 
nas y los buitres acabarían con ellas 
inmediatamente, y como el león mata 
para alimentarse y no por sport o por 
ol placer de=matar, se contenta con 
causar una muerte mientras que le 
dura la carne. 

Los cazadores de leones no están de 
acuerdo sobre hasta qué punto depen- 
den los leones de la vista, del oídó o 
lel olfato, No es muv fácil decir. cue 
tan pronto conocen la presencia del 
hombre o de otros animales, porque 
no siempre dejan ver lo que conocen. 
Por ejemplo, una vez tuve la sensa- 
cional experiencia de llegar hasta a 
breg pasos de una leona, antes de que 
ósta se moviera. La fiera, naturalmen- 
to, sabía que me encontraba yo aúlí, 
desde mucho tiempo antes, y, sin em- 
bargo, hasta due estuve a punto de 
pisarla, no dió señal de conocer mi 
presencia, Sin embargo, no cabe du- 
dar de que el león 'tiene una vista 
muy precisa y de gran alcance duran- 


te el día, y por el tamaño de la pupi- 
la, así cómo por sus hábitos de dedi- 
carse a la caza por la noche, deduzco 
que también en la obscuridad ve con 
bastante claridad. Nunca he visto in- 
dicación alguna de que un león tenga 
el olfato tan desarrollado como un 
perro o como cualquier otro animal 
que caza por el olfato, ni tampoco he 
visto nada que me haga creer que el 
rey de las fieras tenga anormalmente 
desarrollado el oído. 

Si bien muchas de las cosas que se 
relacionan con los leones y con sus 
eostumbres son con justicia objeto de 
controversia, ereo que prácticamente 
todas las personas que tienen alguna 
experiencia con estas fieras conven- 
drán conmigo en que no son salvajes 
en el sentido de que maten por el solo 
placer de matar. Hay algunos casos 
aislados que parecen poner en conflie- 
to lo asentado anteriormente, pero la 
eran mayoría de los testimonios eorro- 
horan el referido aserto. Una aventu- 
ra que tuvieron en Somalilandia un 
viajero inglés y su esposa, parece 
constituir una excepción de esta regla. 
Se empeñaron en matar a un león 
átrayéndolo por medio del cebo, es de- 
cir, que mataron un animal y lo de- 
jaron abandonado para los leones, 
mientras que ellos se ocultaban en vn 
lucar esrcano, donde construyeron una 
““boma?? con abrojos. La ““boma??” 
sólo tenía un pequeño apujero desti- 
nado a observar y hacer fuego por él. 
Estacionaron a un muchacho negro 
en aquel agujero para cue vigilara 
mientras ellos dormían. Al despertar 
ae encontraron con que el león había 
introducido la cabeza por el agujero 
dando muerte al negrito, al que deca- 
nitó de nna tarascada, secún asegura 
14 historia que eireula en la localidad. 
Sin embargo, nadie sabe por qué el 
león mató en ese caso al muchacho, 
pios de los tres posibles testigos, dos 
«e hallnhan dormidos y el tercero era 
la víctima. 

Hasta donde yo sé, y exceptuando a 
1ós leones cue eustan de devorar hom- 
bres, esas fieras por lo general nunca 
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son las agresoras, Más aún, prefieren 
apartarse del camino de los hombres 
y no combatirlos, y necesitan ser hos- 
tilizados y perturbados muchísimo an- 
tes de que se decidan a luchar, Pero 
uña vez que so resuelven a hacerlo, 
luchan hasta el fin con un valor 
asombroso, aun cuando se les presen- 
ten muchísimas oportunidades para 
escapar. 

Tuve yo una aventura que me de- 
mostró estos dos aspectos de la natu- 
raleza del león. Wstábamos en una Ca- 
coría de leonos, Frederick M. Stephen- 
son, Tohn T. Mae Cuteheon, el carica- 
turista, mi esposa y yo. Tenía yo una 
cámara de cinematógrafo y mis com- 
pañoros se hallaban armados con fusi- 
les, Un día Jos indígenas acorralaron 
a ma leona en un terreno donde el 
pasto era oxtraordinariamente alto y 


EN VICENTE LÓPEZ 


López (F, 0. 0. A.) 


espeso. Los ojeadores vacilaron mucho 
en penetrar tras de ella, por lo que 
tomé un fusil y Mac Cuteheon y yo 
noy unimos a ellos, dejando a 5Ste- 
phenson y a mi esposa fuera, El pasto 
era tan abundante que nos vimos pre- 
visados a tomar los rifles en ambas 
manos para derribarlo con ellos y po- 
der así seguir caminando, Habíamos 
andado así algún trecho cuando al 
estar bajando de esta suerte el pasto, 
lo vimos que se echaba hacia atrás, 
casi derribándonos por la violencia 
del choque. Era una leona. Sobre su 
aspalda misma habíamos, pretendido 
pasar sin saberlo. A pesar de esa in- 
trusión incalificable, optó por mar- 
echarse y no nos atacó, 

Onando salió a campo abierto de en- 
tre la maleza, Stephenson hizo fuego, 
sin acertar el tiro. Algunos de los in 
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dígenas corrieron tras ella a caballo 
y la acorralaron en otro terreno Meno 
de maleza. Sin embargo, ya para en- 
tonces se la había acabado la pacien 
cia, y aunque hubiera podido seguir 
huyendo, si así lo hubiese deseado, no 
quiso hacerlo. Cuando Stephenson se 
aproximó a aquel sitio con su rifle, 
la fiera tomó la iniciativa y le atacó. 
Con el primer disparo, mi amigo logró 
detenerla un segundo, pero la leona 
volvió de nuevo a la carga, habiendo 
perecido a causa del segundo disparo. 

Voy a narrar por falta de espacio, 
tan sólo dos ejemplos del método que 
se sigue para cazar leones en el Afri- 
ca Oriental Británica. Perseguirlos 1 
caballo podría considerarse como un 
método diferente, pero en realidad no 
lo es. 

Mi primer león de melena 
que anoté en la lista de mis víctimas, 
mostraba las mismas características « 
que antes aludo. El también prefería 
la paza la lucha, y aunque en un prin- 
eipio le fuí a distraer cuando estaba 
dovorando su comida, al decidirse a 
combatir, a pesar de hallarse muy he- 
rido, prefirió atacar a dos blancos y 
1 treinta indígenas antes que tratar 
de escapar, 

Había ido yo a la meseta Man a 
cazar “*topi?”. Esa meseta se hall> 
situada como a ocho mil pies sobre el 
nivel! del mar, y no esperaba encon- 
trarme allí ningún león. Un día deseu- 


negra 


brí dos *“topi”” en un vallecito si- > 
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tuado entre dos pequeñas colinas. Co 
mencé a arrastrarme hacia la cima de 
una de aquellas colinas desde las que 
se domina el valle con el propósito de 
poder hacer un buen tiro, cuando ob 
servé algún movimiento en el pasto 
de la vertiente opuesta a aquella en 
que me encontraba. Pensé que se tra 
taría de otro ““topi”?. Al levantarme 
para tirar, observé que los dos ani- 
males que desde un principio venían 
persiguiendo, tenían fija su atención 
en el sitio donde se notaba el movi- 
miento sobre la colina. Viendo con 
más atención pude darme cuenta de 
que un viejo león se ponía en pie, di- 
rigiéndose lentamente a la cima de la 
colina, que se volvió para contemplar- 
me y que luego se echó para mirar el 
valle desde su lado, como yo lo mira- 
ba desde el mío. Nos hallábamos se- 
parados por cuatrocientas yardas, En 
el valle intermedio estaban los “opi? 
y también una cebra muerta. Eviden- 
temento, había ido yo a perturbar a 
la fiera que estaría regalándose con 
su víctima de la noche anterior. Mi 
caballo y los indígenas que llevaban 
mis armas se encontraban algo dis- 
tantes y sólo me quedaba un cartucho 
en mi rifle de dos cañones, con carga 
de cordita, En tales cireunstancias, v 
muy a mi pesar, decidí volverme en 
busca del equipo necesario, Mi contro- 
riedad no procedía tan sólo de nerder 
un león, sino de perder aquel león es- 
pecinlmente, porque tenía una eran 
melena negra, y madie había matado 
en aquella parte de Africa ningún 
león con melena negra. 

Ya cuando regresé con mis eartu- 
chos y econ los muchachos encargados 
de las armas, el animal había desann- 
recido. Comenzamos a recorrer el te- 
rreno con la esveranza de encontrar 
«u huella, nero sin éxito. Sin embargo, 
hallamos los restos de varias de sus 
matanzas que me hicieron pensar que 
acmel león había  emcontrado 
a propósito el terreno para sus exenr- 
siones, y que, nor lo mismo, estaba re- 
snelto a prolongar alí más o menos su 
nresencia, En tales cirennstancias, es- 
timé ovortuno ir a mi campamento 
vara inducir a mi compañero Shaw 
Fenncdy y a nuestros treinta ojeado- 
res. a persegnuirlo al día sieuiente,+ 

Sin embargo, antes de marcharmo, 
mo formé un plan de campaña. No le 
tos del lugar donde se había encon: 
trado el león, comenzaba un bárranco 
que se extendía a alguna distancia v 
que terminaba en un hosque muy es- 


Mans 


enbiertos de nutrida maleza. Tenía vo 
ln seguridad de que en uno de aquellos 


dE Tios lados del barraneo estaban 
pm 
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matorrales se encontraba descansando 
la fiera. A menos que se le persiguie- 
ra muy de cerca, era poco probable 
que no penetrara al bosque. Mi plan 
consistía en entrar al barranco al día 
siguiente por la extremidad del bos- 
que, para que no pudiera escapar a 
lugar seguro entre los árboles y se- 
guir al mismo barranco hasta obligar- 
le a salir a campo abierto. 

Cuando llegamos a la mañana si- 
guiente a orillas del bosque, Kennedy 
y yo echamos suertes para distribuir- 
nos las posiciones. El triuntó y eligió 
la extremidad superior del barranco, 
hacia donde debíamos reunirnos, mien- 
tras que yo debía seguir a los ojea- 
dores para matar a la fiera si retro- 
cedía. Por supuesto que no estábamos 
seguros de que el león se encontrara 
en aquellos parajes, pero yo abrigaba 


grandes esperanzas de todo, excepto 
de matar personalmente al primer 


ejemplar del león de melena negra, 
porque la posición de Kennedy hacía 
casi seguro que sería él quien iba a 


o 


y mi bala le derribó. Sin embargo, 
pudo la fiera levantarse y penetrar a 
un sitio donde la maleza era muy 
abundante. Aquel sitio estaba form:.- 
do por una depresión del terreno que 
afectaba la figura de un círculo como 
de cimcuenta yardas de diámetro. 
Kennedy se puso al acecho de un lado 
y yo del otro, de suerte que cubríamos 
todas las salidas posibles. Los indíge- 
nas se pusieron entonces a arrojar 
piedras y palos a aquel sitio, sin lo- 
grar que la fiera saliera de su refugio, 
Posible es que se encontrara muerta, 
así como también que estuviera espe- 
rando nuestra acometida. Queríamos 
saber a qué atenernos, pero ninguno 
tenía tanto empeño en ello que se 
decidiera a penetrar para desengañar- 
se personalmente. Por último, Dudo, 
el portador de mis fusiles, sugirió que 
encendiéramos una hoguera y acepta- 
mos su idea, Mientras tanto, el león 
no daba señales de vida, Cuando estu- 
vieron listas las teas encendidas, Dudo 
pidió permiso para arrojar la primera, 


AL ROJO FUEGO 


—Ahí va el señor Gigou, el comunista, ¡Qué aire de hombre 
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—Es natural. Acaban de elegir a su hija reina del barrio. 
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lograr en mejores condiciones que na- 
die, hacerlo su víctima. El primer te- 
rreno oxplorado por los ojeadores y 
que se encontraba cubierto de maleza, 
medía eomo cien yardas de ancho. 
Cuando comenzaron a hacer su alga- 
rabía acostumbrada antes de entrar a 
aquel sitio, me pareció escuchar el 
rugido de un león, pero como no se 
oyó nuevamente, pensé que habría si- 
do alguno de los indígenas quien ha- 
bía hecho aquel ruido, Aquel paraje 
lleno de maleza lo estaba a tal ex 
tremo que resultaba sumamente mo: 
lesto penetrar a 6l. Los ojeadores 
avanzaban con suma lentitud, y por 
ello me decidí a penetrar a ¡aquel gitio 
con el objeto de alentarlos. Sin em- 
bargo, cuando nos encontrábamos 
como a la mitad, estaba yo tan espi- 
nado, que abandoné la empresa y me 
dirigí hacia el fondo del barranco. La 
abundancia de espinas había en- 
friado un tanto mi fe en la teoría de 
que el león se encontrara en aquel ba- 
rranco. Me senté en un montíenl) des. 
de el.que alcanzaba a dominar bastan 
te terreno, Kennedy disparó y uncon- 
cos volví rápidamente mi atención por 
aquel lado. El león, que había salido 
frente a Kennedy, se volvió súbita- 
mento y echó a correr hacia abajo 
cruzando el barraneo y subiendo por 
el lado opuesto. Se me presentó una 
magnífica oportunidad de hucer fuego 
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porque sostenía que el león se encon- 
traba en determinado punto. Dudo 
arrojó su tea y al desaparecer ésta 
entre la maleza, se escuchó un rugido 
tremendo y pudimos observar un mo- 
vimiento entre el pasto, que nos indi- 
caba el lugar preciso donde el animal 
se encontraba. Se le arrojaron otras 
muchas teas ardiendo, pero sin con- 
seguir que saliera de aquel sitio, En- 
tonces los indígenas comenzaron a 
arrojarle rocas, aunque sin mejor re- 
sultado, Ya para entonces se había 
reunido Kennedy con nosotros, y tan- 
to los ojeadores como mi compañero y 
yo, nos encontrábamos agrupados en 
un lado de la depresión del terreno. 
Dudo entonces tomó un pequeño rifle 
e hizo fuego con 6l, no con el propó- 
sito de matar al león, sino con el de 
hacerle salir de su guarida. Lo consi- 
guió, y el animal se movió, pero no 
alejándose, sino más bien acercándose 
a nosotros, Tenía abierta la retirarla, 
pero mo quiso emprenderla, Dudo dis- 
paró de nuevo y una vez más el movi: 
miento de la maleza nos indicó que la 
fiera iba acercándose, Finalmente, el 
león legó tan cerca de la orilla de la 
maleza, que aunque nosotros n3 lo 
veíamos, él sin duda lograba vernos 
perfectamente. Pudo entonces contem. 
plar un grupo de treinta negros y de 
dos blancos frente n una gran ho- 
guera, o lo que es lo mismo, una mul 
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titud de sus enemigos. La retirada 19 
estaba, cortada por ninguna otra di- 
rección. Nos miró cuidadosamente du- 
rante más de cinco minutos, y enton- 
Ces, por su propia voluntad, saltó de 
entre la maleza, precipitándose fuera 
de la depresión del terreno. Se hallaba 
en la mitad de su ascensión, cuando 
le, tocó la bala fatal Pereció ata: 
cando a sus enemigos y sin pensar en 
retirarse, siendo, como antes dije, el 
primer león de melena negra cazado 
en el Africa Oriental Británica. 

Paul Rainey, introdujo un nuevo 
elemento en el método de la caza del 
león a caballo, al importar su jauría 
compuesta de perros de diversas cla- 
ses. Cuando Raimey y sus perros se 
presentaron, el gobernador del Africa 
Oriental obsérvó que los leones ¡ban 
a tener buena carne de perro que co- 
mer. Pero antes de dos años se prohi- 
bió ese sistema porque los leones eran 
fácil presa de los perros y de log ca- 
zadores combinados. Cuando Rainey 
introdujo por primera vez los perros 
como auxiliares, nadie tenía seguridad 
de cómo procederían los leones, y var: 
lía la pena tratar de descubrirlo. 
Pero pronto sucedió y Rainey, que es 
un sportman «consumado, fué uno de 
los primeros en verlo, que los perros 
mantenían tan ocupado al león, que el 
cazador podía 'aproximarse y hacer 
tantos disparos como necesitara, con 
perfecta inmunidad (e un ataque. No 
es muy exacta la afirmación de que 
Rainey introdujo la práctica de cazar 
leones con perros, porque Foa, el via- 
jero francés nos habla de esa práctica, 
diez años antes de que Rainey fuera 
a Africa. Foa aun trató de organizar 
una jauría, pero sin resultados, Pero 
no por eso deja Ce hacernos una exac- 
ta descripción del principio de que 
los perros distraen tanto la atención 
del león que éste no tiene tiempo de 
wtacar al cazador. 

Además de “estos métodos, que se 
siguen a la luz (el día, existía la prác. 
tica muy generalizada de cazar leones 
por las noches, valiéndose del cebo, es 
decir, matando a un animal y ocultán- 
dose cerca de él, con la esperanza de 
que un león acudiera a devorarlo y 
entonces hacer fuego contra él. No 
existe mucho peligro en esta forma 
qe caza, porque las *“bomas?”? de abro. 
jos o sean los escondites, prestan bas. 
tante protección, siendo poco probable 
que el león las ataque a menos que se 
vea molestado desde ahí, Existe por 
ejemplo el caso del negro que pereció 
dentro de una **boma?”” en Somalilan. 
dia, pero ese caso constituye una ex- 
cepción. 

(De ““The World?s Work”?). 


Masilla para objetos de celuloide. 
—8Se pinta repetidamente la superfi- 
cio de fractura, con tres partes de 
alcohol, y cuatro partes de éter, hasta 
que la masa se haya reblandecido y 
se pueda juntar por presión. La pro- 
sión debe durar por lo menos veinti- 
cuatro horas, 

Si se mezcla una parte de óter con 
tres partes de aleohol, y se le añade 
un poco de goma laca, se obtiene una 
masilla para celuloide, que se usa en 
caliente y seca con rapidez. 

Según otra fórmula, se emnlean en 
caliente una parte de aleanfor, cvatro 
vartes de goma laca y cinco partes 
de alcohol de 90 grados; y bien una 
narte de alcanfor, seis partes de soma 
laca ¡y 30 partes de alcohol. 


En el Concurso Lepine celebrado 
en París se ha presentado un aparato 
eléctrico, de facilísimo manejo, ligero 
y muy útil en una casa. 

Sirve para afilar toda clase de ins- 
trumentos cortantes y punzantes, y 
cuando se presenta la necesidad muele 
café él solo, pudiendo el ama de casa 
o la criada ocuparse de otros menes- 
teres mientras la maquinita muele los 
granos para la sabrosa infusión, Lue- 
go aplica un ventilador y el aparato 
se encarga de procurórle aire fióscos 
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“El Nuevo Derecho” 


por Alfredo L, PALACIOS 


_En un nutrido volumen de 384 pá- 
ginas, han aparecido, con el nombre 
de el “Nuevo Derecho??, lag confe- 
rencias «que el doctor Alfredo L, Pa- 
lacios ¡ha dictado en la Universidad 
de Buenos Aires. 

No podía, el erudito catedrático de 
nuestra Universidad, haber titulado 
Con mayor acierto esta obra suya, que 
tiende a despertar en el espíritu de 
la juventud estudiosa, a la cual está 
destinada, un interés plausible por 
Una serie de cuestiones y problemas 
que necesario será resolver serena- 
mente para no dar lugar a situacio- 
nes discordantes y de fuerza que han 
de presentarse en la vida de nuestra 
sociabilidad. Nada más aplicable por 
otra parte que las palabras que Carlos 
Octavio Bunge dirigiera al doctor 
Palaciog con motivo de su designa- 
ción de prefesor de Filosofía del De- 
recho, palabras que condensan la Ja- 
bor del publicista y del sociólogo, que 
hoy nos brinda esta nueva produc- 
ción: “Cal fin y all cabo, ¿qué ha hecho 
usted toda su vida, sino luchar, por 
““el advenimiento de un nuevo dere- 
eho”?; que para usted es el derecho 
del progreso?”” 


Basta recorrer rápidamente los tre- * 


ve capítulos de la obra, para darse 
cuenta exacta del valor intrínseco que 
representa. Con un espíritu investi- 
gador y minucioso, Palacios, apovado 
en estadísticas y hechos irrefutables, 
llega a conclusiones fundamentales 
que implican la resolución inteligente 
de otros tantos problemas de actua- 
lidad. 

Escrito en forma levantada y am- 
plia, este libro está destinado a re- 
percutir grandemente entre 19s estu- 
diosos, no sólo por la novedad de los 
temas, sino por las enseñanzas que 
encierra, Sin «Jejarso alucinar por 
efectismos verbales, Palacios no se 
ha detenido sólo a repetir concep- 
tos y a amontonar >piniones, sino que 
los ha pesado, iconfrontado y rebatido 
con éxito en muchas oportunidades. 

Desde la conveniencia de reformar 
prescripciones anticuadas del Código 
Civil, hasta la urgente necesidad de 
legislar sobre asuntos que no tienen 
en nuestro país disposiciones especia: 
les; desde las organizaciones sindica- 
listas hasta el movimiento de la Rusia 
revolucionaria, el autor todo lo ha 
aprovechado para trazar un cuadro de 
filosofía social y dklemostrarnos que 
además de hallarse las expresiones po- 
sitivas del derecho vigente en contra 
del espíritu y del ambiente del siglo, 
existen nuevas formas jurídicas, adap- 
tadas ya tal medio económico y social 
que nos toca vivir después “de la 
guerra. 

Y sin ser un creyente estrecho, que 
cierre su visual para todo lo que está 
fuera del sindicalismo, el autor del 
““Nuevo Derecho??, sostiene que la 
gran fuerza que producirá los cam- 
bios en la superestructura social, se- 
rán las muevas relaciones económicas 
modificadas indiscutiblemente por el 
influjo de las fuerzas obreras organi- 
zadas. 

Por eso, pregonando la tolerancia 
que le ha caracterizado en su activa 
y tesonera labor de hombre de acción, 
quiere que sin egoísmos, y sin yerba- 
lismos equivocados y perjudiciales, 
inspirados en un sano patriotismo, y 
con un profundo amor por la demo- 
cracia y la libertad, se aliente a los 
que marchan impulsados por ideales 
generosos ¡1 conquistar el mundo nue- 
yo del trabajo y de la justicia social, 

Sin hacer resaltar la importancia 
que tiene un capítulo sobre otro, nos 
referiremos a los dos capítulos, en que, 
se ha ócupado 
cional Obrero, 
tre nosotros descomoci 
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Con una amplitud en- 
de, ha historia: 


de Derecho Interna-" 
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do los últimos congresos obreros, que 
después de la paz de París, se han 
reunido en el mundo. Las conferen- 
cias de Wáshington y de Génova, 


adonde concurrieran representantes 


del gobierno y de los obreros y pa- 
trones, y donde se trató de conciliar 
intereses y ¡aspiraciones opuestas uni- 
ficand> legislaciones. 

En realidad, ya se sabe la muy re- 
lativa importancia de las conferen- 
cias internacionales para conciliar in- 
tereses encontrados. A pesar de ello, 
es innegable que las de Wáshington 
y Génova la tuvieron, por cuanto fue- 
ron las primeras efectuadas ¡con asis- 
tencia de delegados oficiales y par- 
ticulares, además de formularse en 
ellas votos y proposiciones ya consa- 
grados en la legislación de muchos 
países, 

No vamos a reseñar el contenido 
úntegro del libro. Sólo diremos para 
terminar, que la labor libre de cul- 
tura jurídica que iniciara en la fa- 
cultad de derecho de Buenos Aires el 
ex decano de la misma doctor Esta- 
nislao S. Zeballos, ha tenido feliz cul- 
minación con el libro del doctor 
Palacios, obra que debe recomendarse 
no sólo a los estudiantes sino a los 
hombres de gobierno y de pensamien- 
to, que se preocupan del bienestar no 
únicamente de la clase trabajadora, 


sino del país. 
C, M. B. 


La cinematografía como 
nuevo medio de propa- 
ganda de los seguros 


Próximamente será exhibida en 
nuestros principales biógrafos una 


Por depósitos en cuenta corrionte. . . 
Por depósitos a plazo fijo de 90 días 


Mayor plazo. . 
Por depósitos en 
gemostralmente los intereses. . 


Horas: de 10 a. m, a 9 p. M. 


cinta titulada “Hacia el ubismo??”, 
filmada por la firma Arata y Pardo, 
cuya finalidad no es otra sino la de 
combatir la imprevisión, mediante la 
práctica del seguro en sus diversas 
manifestaciones. 

Hasta ahora, no se había hecho 
aquí nada parecido. 

En los países europeos y en los Es- 
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Por depósitos a plazo fijo de 180 días. ¿re 
caja de Ahorros, después do 60 días, capitalizando 
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Obras de CARLOS CORREA. LUNA 


Don Baltasar de Arandía, 


libro premiado con 10.000 $ 
por el Gobierno Nacional 


(Ley N.* 9141 de Fomento a la producción científica y literaria) 


La 2. edición de:esta importante y amenísima obra histórica, se 


halla 


én venta en todas las librerías ul precio de $ 2,50 m/n. 


Del mismo autor, a $ 1 el ejemplar: 


UN CASAMIENTO EN 1805 
LA VILLA DE LUJAN EN EL SIGLO XVIII, 1916 


ANTECEDENTES PORTEÑOS DEL CONGRESO .DE 
TUCUMAN, 1917 


Por pedidos de estos últimos, dirigirse a la administración de FRAY MOCHO, 
Bolívar, 879 


tados Unidos, la cinematografía viene 
siendo utilizada eficazmente en tal 
sentido. Y, según los entendidos en 
materia de propaganda, ha dado ex- 
celentes resultados, debido « la in- 
fluencia decisiva que ejercen las pe- 
lículas sobre los «espectadores. 

En la cinta de que se trata, la pó- 
liza de seguro desempeña un papel 
altamente moralizador y decisivo en 
cuanto al desenlace del argumento. 

Se nos informa que *“Hacia el abis. 
mo?? es una producción que favorece 


_ mal 
a ARA 
IS A 
2 6 % 
Convencional, 
nO 0 


Sábados: do 10 a. m, a 12 m. 


O 


a los seguros, considerados éstos como 
institución previsora. Hay en ella 
ejemplos que interesan tanto al padro 
de familia como al industrial, al co- 
merciante, al agricultor, al hacen- 
dado, ete. 

La influencia del cinematógrafo es 
acaso más decisiva que la del teatro. 
Lo prueba el incremento de los bió- 
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—El marido gana mucha plata, Van ahora 4 comprarse un auto, 


—¿Un auto camión? 


grafos. Aparte de la baratura del 0s- 
pectáculo, el cinematógrato reune 
otras condiciones que son las que le 
han valido su rápida difusión y su 
apogeo actual. 

Los organizadores de este sistema 
tiene fe en sus efectos, El ejemplo de 
afuera lo acredita. La nueva cinta 
dirá, a mo dudarlo, si estaban o no en 
lo cierto, 
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La electrificación de los ferrocarri- 
les ha tomado gran ímpetu con la lle- 
vada a cabo por la Compañía Chica- 
go, Milwaukee y Saint Paul en una 
nea de tracción de 1.126 kilómetros, 
hoy la línea de ferrocarriles elóctri- 
cos más larga del mundo. La línea cs 
desde Harlowton hasta la costa del 
Pacífico atravesando las grandes mon 
tañas Rocosas y las cascadas. 

Se han utilizado para producir enet- 
gía quince saltos de agua que dan 450 
mil caballos de fuerza. 

La economía en tiempo y combusti 
ble es grande; el número de trenes 
en marcha y la fuerza de arrastro 
considerablemente mayores. 

Setenta y una locomotoras gigan- 
tescas hacen el servicio en sustitución 
do 162 locomotoras de vapor, con un: 
economía anual de 300,000 toneladas 
de carbón y cerca de 200,000 litros 
de petróleo. 

La electrificación de este ferroca- 
rril en los Estados Unidos tieno gran- 
dísima importancia, pues es probable 
que las otras líneas sigan el ejemplo, 
teniendo en cuenta que las locomoto- 
ras de vapor de la citada nación soia- 
mente generan 500 millones de eaba-- 
Mos de fuerza. 


La IODHYRINE 
del Dr. DESCHAMP 
=DE AA FACULTAD DE MCDICINA DE PARIS 


ADELGAZAR | 


SIN PERJUDICAR LA SALUD 
Combate la gordura excesiva, 
reduce las caderas y vientre, 

Adelgaza el tallo 


No deja arrugas 
Es el MÁS SERIO de los especificos contra la 
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i no por eso deben ser abandonadas esas 
$ Praderas sin prodigarles ningún eni- 
3 dado, porque pueden ir perdiendo tu- 
j do su valor, mientras que con un poco 
h de trabajo se podría conservarlas de 
manera que los ganados encontrasén 
en ellas pastos más abundantes y nu- 
tritivos, tenierido preseñte, cómo lo 
; dice muy bien un escritor que “más 
pasto?” significa ““más Carne??. 
? Ante todo, un cuidado qué se in- 
pone — aunque parezca muy costoso 
— tiene por base la división de estas 
i praderas con ayuda de alambrados pa- 
¿ Ta formar el mayor número posible 
j de potreros en cada establecimiento 
¿ gunadero. La división de las praderas 
] permite dejar descansar aquellas par- 
¿ tes del campo que lo necesiten, porque 
¿ conviene, por ejemplo, que semille uu 
pasto para favorecer su desarrollo o 
; pata que los ganados lo aprovechen 
cuando tenga la altura más convenien- 
te, facilitando al mismo tiempo la 
destrucción de.los pastos dañinos an- 
tes de que semillen. 

Las praderas divididas permiton 
en el campo que más le conviene de 
acuerdo con los principios que indi- 

, Caremos; y no solamente cada espe- 
eie, sino cada raza dentro de la mis- 
ma especie, pues como lo veremos más 

adelante, las razas tienen distintas 
exigencias y dan el mayor resultado 
$ cuando se saben elegir los pastos que 
les convienen. 

Los potreros son, pues, la mejora 
más segura para conservar las prade- 
ras en buen estado y para sacar de 

ellas el mayor resiltado con la pro- 
ducción ganadera, 

Con esta mejora, con las rastreadas 
periódicas para airear el suelo y mez- 
clar bien con la tierra el estiércol que 

- producen los ganados, distribuyéndolo 

al mismo tiempo de una manera uni- 
forme por el campo; con la construe- 
ción de zanjas de desagiie, para evi- 

% tar que las aguas de lluvia se estan- 

- quen en las partes más bajas, y con 

la destrucción de los pastos se pueden 
tener las praderas naturales en muy 
buen estado, provistas de pastos abun- 
dantes y nutritivos, siendo todavía 
más seguros esos rosuliados si se pú- 

4 diera regarlas artificialmente par 

evitar los perjuicios de las sequías y 
| conseguir un engorde continuo casi 
todo el año. 

Hay todavía otros medios más di- 
rectos para mejorar las praderas na- 
turales, que consisten ex remover eom- 
emente la tierra y en AS 
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> MERELLO: HERMANOS y Cía. 
- CÓRDOBA 1141 — ROSARIO 


Útitos ro jresentahtes y agon- 
tes de “FRAY MOCHO”, en 
Rosario; - ; ¿ 

Se atienden pedidos de ejem- 
plates y pete Er Bs) y se 
|| contratá 18 ve eco de sob 
sos y propaganda en general, 

| Pídanse ideérmoa y tarifa dd 
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¿ ALIMENTACION; CONSERVACION 

j Y MEJORA DE LAS PRADERAS 

ó NATURALES 

14 

j Si bien es cierto que lá acción del 

+ hombre no puede ser ejercida en una 

Í forma completa sobre las grandes ex- 

¡ tensiones de campo que generalmente 
ocupan las praderas naturales en los 

¿ establecimientos ganaderos del país, 


también poner cada especie de ganado 


PARA LA GENTE DE CAMPO 


a 


procedimiento ha sido empleado con 
éxito .n algunas estancias del País, 
dando vuelta a la tierra con ayuda del 
arado, para favorecer el desarrollo de 
pastos tiérnos, pero como no se puede 
bener seguridad en los pastos que han 
de salir en cada campo, lo mejor se- 
Yía hacér primero un ensayo en pe- 
qteña escala, para aumentarlo si el 
resultado es favorable, removiendo po- 
co 'a poco el suelo de las praderas ná- 
turales. 

La distribución de semillas de pas- 
tos finos, -4tinque sólo germinen en 
pequeña proporción contribuye a eu: 
riquecer la pradera natural con nue- 
vas plantas escogidás; récomendándose 
para que la mejora produzca más re- 
sultado, esparcir las semillas cuando 
lá tierra está suelta y húmeda por 
efecto de las lluvias, y hacer pasar 
después la majada por el campo, para 
que con el pisoteo de las ovejas ge 
entierren algo las semillas, consiguién- 
dose el mejor resultado si se puede 
pasar una rastra o escarificador des- 
pués de haber esparcido las semillas 
en la pradera. 

Es de lamentar que los mejores pas- 
tos naturales del país no se cultiven 
artificialmente eon el objeto de ob- 
tener las semillas para sembrarlas en 
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la forma que hemos indicado, pues es 
seguro que esas plantas indígenas ere- 
cerían con mucho vigor en nuestro 
suelo; pero se puede recurrir a los 
pastos finos que señalaremos tal ouu- 
parnos de las ““praderas artificiales *?, 
También pueden mejorarse las pra- 
deras naturales por medio de los 
““abonos*? y sobre todo de los ““tabo- 
nos fosfatados*” y ““calcáreos??, que 
no solamente aumentan los rendimien- 
tos totales sino las clases de pastos 
silvestres más finos y nutritivos. 
Además de todos estos procedimien- 
tos en que interviene más o menos 
directamente la mano del estanciero 
progresista, los campos de pastos du- 
ros se mejoran “*naturalmente?” por 
la acción del estiércol y del pisoteo 
de los mismos ganados que empareja 
y fertiliza la capa superior del terre- 
n0, que poto a poco se va eubriendo 
de mejores pastos; pero esta mejora 
es lenta, necesitándose muchos años 
para que pueda ser apreciada yuiel 
aumento de fertilidad es solamente 
relativo, porque los ganados sacan del 
suelo con los pastos que consumen dos 
substancias fertilizantes de gran va- 
lor, el ““ácido fostórico”? y la “£eal?”, 
sobre todo la primera, que van a cons- 
tituir el esqueleto y que después se 
exportan al extranjero transformados 
en ““harina?” y ““ceniza de huesos?” 
lo que demuestra que a la larga la 
ganadería también contribuye a em- 
pobrecer los suelos en substancias fer- 
tilizantes de mucha importancia. 
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La slrviotitá de Pepino Pontoriero, párroco dé Olivos.—Me 
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LA TUBERCULOSIS BOVINA 


Ninguno, quizás, de los males que 
padece el gadado vacudó Ha preocu- 
pado tanto, en los últimos tiempos, u 
los ganaderos como la tuberculosis bo- 
vina. Esta enfermedad causa pérdidas 
enormes a los gamaderos en todo el 
mundo. Se calcula que los Estados 
Unidos de N. A, pierden anualmente 
a causa de la tuberculosis umos peé- 
sos 23.000.000, y las pérdidas de 105 
otros países de ganado lechero están 
en una proporción igual al número de 
vacas que tiénen, comparádo con el 
de los Estados Unidos. 

La tuberculosis bovina es una en- 
fermedad contagiosa, causada por un 
microbio llamado bacilo de Koch, el 
cual entra y hace presa en el cuerpo 
de la vaca hasta que finalmente cau 
sa el enflaquecimiento, falta de apé- 
tito y la muerte. Cuando un animal 
ha contraído la enfermedad, cuanto 
antes se sacrifique tanto mejor será, 
a menos que sea un animal de cría 
de mucho valor, en cuyo caso sé pue- 
de usar, sometiéndolo a una cuarente- 
na rigurosa, para la cría de terneros, 
teniendo cuidado de separar el ter- 
nero de la madre al nacer, y nunca 
debe recibir leche de ella como no es- 
té perfectamente pasteurizada, 

Todos los animales de sangre ca- 
liente y «lgunos, de sangre fría son 
susceptibles a la infección tuberculosa, 
pero, en el caso de los tanimales domés- 
ticos, el ganado bovino, los cerdos y 
las aves se infeccionan más comun- 
mente, mientras, que los caballos, oye- 
jas, perros o gatos contraen la enfer- 
medad rara vez, Prácticamente, todos 
los animales salvajes que mueren en 
cautividad. tienen tuberculosis, Sin 
tener en cuenta la raza, tanto el ga: 
nado lechero como, el de carniecría 
están sujetos a la infección tubercu- 
losa. Es más común en los animales le- 
cheros porque hay más tráfico de va- 
cas. que de animales de carnicería y 
también las vacas se tienen por perío- 
dos más largos en ¡el rebaño y están 
sujetas a una estabulación más rígi- 
da. Además, se someten más a prue- 
bas los animales lecheros que los del 

tipo de carnicería. 

La tuberculosis se desarrolla  cox 
mucha lentitud: prácticamente no hay 
síntomas físicos de la enfermedad en 
su primer estado. ¡Antes de que sel 
agricultor se dé cuenta de cualquiera 
infección entre sus vacas, tres cuar- 
tas partes de su rebaño pueden tener 
la enfermedad. La tuberculosis es pe- 
ligrosa desde el punto de vista de 
que causá una pérdida grande al le- 
chero y además expone ta los seres 
humanos a la enfermedad, cuando se 
usa pará alimentó la leche de vacís 
infectadas, Particulafmente, én el ex- 
so de los niños, la mortalidad causa: 
da por la tuberculosis transmitida en 
la leche es muy grande, Lós niños 10 
se deBen alimentar con leche de vu. 
cas que no han sido sometidas a la 
prueba de la tuberculinización, La 
pasteurización, generalmente, coagula 


difícil de digerir por los Hiños, pero 
cuando la leche pasteurizada es la 
única que se puede obtener que está 
protegida contra la infección taberea: 
losa, se debe usar, 25 


AVICULTURA e 


En el apareamiento de las aves de 
corral, debe cuidarse de que los ani- 
máles qué se utilicón eñ la formación 
de los gállineros pará erla, tengañi el 
caFácter adiptado a la clase do traba- 
Jo que 6e supúne van a háter, Si al 

Ballivas 
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sición, será unk ¿quivocación de su 
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Talleres Holiográficos Ricardo Radaelli, Paseo Colón 1266 —- Buenos Aires 


HESPERIDINA BAGLEY 


FABRICADA DESDE 1864 
EL GRAN APERITIVO NACIONAL 


Es el gran licor, reparador. de fuerzas 
y poderoso introductor de vida en los 
organismos que sufren de inapetencia. 
Fabricado a base de corteza de naranjas 
seleccionadas, es, a más de una bebida 
de gusto exquisito, un preparador esto- 
macal único que asegura el apetito y, 
por lo tanto, la salud. 


Una copita de . 


HESPERIDINA BAGLEY 


antes de cada comida, es para usted 
un seguro de vida. 


